


Novela compuesta por 2 historias cortas:

- Editor en Jefe ★  ¡Vamos Adelante!: Haruhi se convierte en
la editora en jefe de la nueva publicación que la Brigada SOS
tiene que realizar para que el nuevo presidente del consejo
escolar no suprima al Club de Literatura y a la Brigada SOS
junto con ella.

- La Sombra Deambulante: Segundo misterio que se le
presenta a la Brigada SOS, el cual al parecer consiste en
encontrar un fantasma que merodea por la ciudad.



DEL ORIGINAL

Título  La Indignación de Suzumiya Haruhi
Fecha de publicación  01.05.2006

DE LA TRADUCCIÓN

Traducción  Baka-Tsuki Translation Project

DE ESTE EPUB

Fuente  Baka-Tsuki Translation Project
Maquetación  FLP_V
Portada  FLP_V
Corrección de erratas  FLP_V
v1.0  FLP_V 26.08.2012















Editor en Jefe ★ ¡Vamos Adelante!

“Rechazada.”

Dijo Haruhi francamente, aventando de regreso el manuscrito.

“¿No esta bie~n?”

Asahina-san levanto su voz hasta casi gritar,

“Pero yo de verdad, de verdad pensé sobre ella….”

“Sip, no esta bien. Totalmente. No movió ni una fibra.”

Recargándose en el escritorio del jefe, Haruhi tomo con su mano la
pluma que había estado sobre su oído y continuo,

“Primero, esta introducción es demasiado común. ‘Hace mucho, mucho
tiempo, en algún lugar…’ como sea; esa es una forma ordinaria y típica de
iniciar una historia. Dale un giro diferente. La parte del comienzo debe de
atrapara la atención, ¿de acuerdo? Las primeras impresiones son cruciales.”

“Pero,”

Dijo Asahina-san nerviosamente,

“Yo pensé que así es como eran los cuentos de hadas….”

“¡Esa forma de pensar esta obsoleta!”

Haruhi entrego el rechazo con un fuerte aire de importancia.



“La transformación de ideas es necesaria. Si tú recuerdas haber
escuchado esto o aquello en algún lugar, piensa en lo opuesto primero.
Entonces puede que des a luz algo nuevo.”

Este sentimiento de que nosotros estábamos desviándonos rápidamente
del punto era el resultado del sistema de pensamiento de Haruhi. No es
como cuando un lanzador falla en hacer su jugada de pickoff y le permite a
un corredor veloz robar nuevamente la primera base... aunque tratándose de
ella tampoco creo que seria mejor si sucediera lo contrario

“De cualquier forma, esto esta rechazado”

Después de recalcar su punto al escribir “volver a redactar” sobre la
copia del manuscrito con una pluma roja, ella lo lanzo ligeramente dentro
de una caja de cartón cerca de su escritorio. Dentro de la caja que
originalmente había estado llena de naranjas ahora se encontraba una
montaña de papel desperdiciado que ella había decidido enviar al
incinerador.

“Escribe algo nuevo.”

"Woo..."



"Rechazada."



Con sus hombros agachados, Asahina-san regreso deprimida a su
asiento. Ella simplemente daba demasiada lastima. La visión de ella
sosteniendo su lápiz, con sus brazos sujetando su cabeza, hacia aflorar una
ardiente compasión y simpatía.

En un capricho, mis ojos se movieron a la esquina de la mesa, y ahí
estaba, preciosa para el escenario de este salón del club, la figura de Nagato
quien no estaba leyendo.

"............"

Aunque se trataba de Nagato manteniéndose congelada silenciosamente
mientras observaba la pantalla de la computadora portátil, tocando el
teclado e ingresando algo, congelándose de nuevo, y entonces golpeando
las teclas con un tap-tap. Así, ella se convirtió en un ornamento
nuevamente.

Lo que Nagato estaba utilizando era una computadora portátil que
nosotros habíamos tomado de la Sociedad para el Estudio de la Informática
como premio en una competencia. Por coincidencia, cosas similares se
encontraban enfrente de mi y de Koizumi, y con no muchas cosas en que
pensar, el ventilador del CPU ya estaba girando ruidosamente para enfriar
su cerebro. La visión de los dedos de Koizumi moviéndose rítmicamente y
el sonido que hacia mientras presionaba las teclas me molestaba seriamente.
Así que él por fin decidió lo que iba a escribir, ¿no es bueno eso?

Aunque Asahina-san, quien había demostrado un tonto prejuicio contra
las maquinas, había estado escribiendo en papel por si misma, ella ahora se
había detenido por completo como si estuviera sincronizada conmigo.

Ah si. Aunque yo no tengo nada que escribir, ¿No debería de estar
tecleando algo?

“Okay, ¡todos ustedes también!”

Solo Haruhi estaba anormalmente alegre.



“Apresúrense y entréguenme sus manuscritos, si nosotros no
comenzamos a editar, ¡nosotros no llegaremos a tiempo al día de la
publicación! ¡Pónganse las pilas! Ustedes pueden escribir rápidamente si lo
piensan un poco, ¿o no? Porque ustedes no están ingresando un trabajo para
algún premio de literatura o algo similar.”

Del rostro alegre de Haruhi florecía una seguridad de si misma que
había salido de algún lugar que no conocía, como siempre. Ella parecía
como si fuera a atacar a su presa en cualquier momento.

“¡Kyon, tú no estas moviendo tus manos en lo absoluto! ¡El solo
observar la pantalla de la computadora de esa manera no escribirá tu
articulo! De cualquier forma, escribe algo primero, entonces imprímelo y
muéstramelo, y si pienso que es divertido entonces pasara, y si no entonces
será rechazado, ¿de acuerdo?”

Mi simpatía por Asahina-san se convirtió en autocompasión. ¿Por qué
es que tenía que hacer tal cosa? No solo yo, también Asahina-san, quien
estaba quejándose a lado mió, e incluso Koizumi, quien me estaba mirando
mientras sonreía, ¿Acaso no todos nosotros deberíamos de estar mostrando
signos de amotinamiento?

Bien, aunque la característica especial de la Jefa de la Brigada SOS
Suzumiya Haruhi es el no escuchar lo que uno dice, ¿Por qué es que ella
estaba tan deseosa de llevar un rol como este?

Mis ojos se movieron de la sonrisa de estoy deseosa de lanzar los
manuscritos de la gente a la caja de cartón de Haruhi, a la banda en su
brazo.

En la banda usualmente se encontraba escrito Jefe de la Brigada, y
anteriormente Gran Detective y Ultra Directora, un nuevo titulo fue escrito
en letras grandes con un marcador mágico.

Esta vez, era “Editor en Jefe.”

El comienzo se dio hace algunos días atrás.



Era un día en el tercer periodo escolar, y los pasos del fin de año
gradualmente sonaban en mis oídos. Desearía que hubiera habido un
pequeño aviso de advertencia al menos, pero vino de algún lugar en la hora
del almuerzo la cual debió de haber sido pacifica.

“Llamada.”

La que dijo esto fue Nagato Yuki. A lado de ella, por alguna razón, se
encontraba la delgada figura de Koizumi Itsuki. Yo nunca tuve el más
mínimo presentimiento de que este par pudiera venir lado a lado a mi salón
de clases, y aunque fui yo quien se tomo un descanso de seguir comiendo
de su bento para ir hacia el corredor, yo solo quería apresurarme y regresar
a mi escritorio.

“¿De que se trata eso del llamado?”

Yo solo podía pensar sobre mi situación actual. Después de que
Taniguchi, quien apenas había regresado de comprar y llevaba una variedad
de panes y una bebida amarga de melón, dijera “Kyon, tus compañeros
están aquí,” yo salí y aquí estaban estos dos. Aunque era una pareja
inesperada, yo no podía pensar en otro compañero que fuera más adecuado
para que actuara como la pareja de Nagato.

Yo tome la visión de la chica alienígena quien se había quedado ahí
inexpresiva después de declarar esa única y misteriosa palabra al comienzo,
me di por vencido después de esperar por tres segundos, y mire el apuesto
rostro de Koizumi.

“¿Te importaría explicarlo?”

“Por supuesto, es por eso que vine aquí.”

Koizumi asomo su cabeza dentro de salón de clases cinco y pregunto,

“¿Suzumiya-san no va a regresar pronto?”

Ella había salido corriendo justo cuando termino el cuarto periodo. Ella
debería de estar comiendo en alguna mesa de la cafetería en estos
momentos.



“Eso es conveniente. Preferiría que esto no llegara a sus oídos.”

Tengo el presentimiento de que yo tampoco querría que esto llegara a
mis oídos.

“Eso es verdad.”

La voz de Koizumi bajo a un tono serio. En comparación, tú pareces
estar contento.

“Bueno, depende de la persona el decidir si esto es algo para sentirse
feliz o no.”

“Apresúrate y dilo de una vez.”

“Llego un escrito oficial del Presidente del Consejo Estudiantil. Es una
orden para presentarse en el cuarto del Consejo Estudiantil el día de hoy. En
resumen, es un llamado.”

Aha.

Yo lo entendí en un instante.

“¿Finalmente llego?”

Un llamado del Presidente del Consejo Estudiantil ――― no es como
si no supiera mi posición como para que pensara en preguntar “¿Para qué?”
En este año, la Brigada SOS ha, a pesar de que fuera dentro o fuera de la
escuela, levantado una tormenta, como yo, al ser una persona demasiado
buena fingí ignorancia de sus fechorías. ¿Qué tendremos primero? ¿El caso
de las computadoras robadas de la Sociedad para el Estudio de la
Informática? No, eso debió de haber sido resuelto con el duelo en ese juego
en otoño del año pasado. Como escuche, el presidente de la Sociedad para
el Estudio de la Informática retiro incondicionalmente la queja que ellos
habían levantado en el Consejo Estudiantil después de su derrota.

¿Fue a causa de esa película sin sentido? Esto fue hecho hace mucho
tiempo, y el Consejo Estudiantil debió de haber tenido elecciones después
del festival escolar. ¿Acaso el presidente actual retomo las tareas que el
Presidente anterior le dejo? ¿O acaso nuestras descripciones personales



llegaron recientemente a la Preparatoria del Norte de parte de los templos
vecinos que estuvimos rondando? Nosotros visitamos demasiados templos
por aquí y por allá desde el comienzo del Año Nuevo.

“No hay forma de evitarlo.”

Yo me encogí de hombros, observando el escritorio de la jefa ausente, el
que se encontraba al final cerca de la ventana.

“Haruhi seria feliz de decirle algunas cosas al Presidente. Dependiendo
de la actitud del otro lado, esto podría convertirse en una pelea callejera. Y
con Koizumi como mediador, te lo dejare todo a ti.”

“Estas equivocado.”

Koizumi lo negó elocuentemente.

“Quien fue llamado no fue Suzumiya-san.”

¿Así que soy yo? Hablando de ello, eso no tiene ningún sentido. Solo
porque Haruhi es tan resistente que es como un resorte hecho de bigotes de
ballena, estaría en el máximo grado de la injusticia si yo, que apenas había
escuchado sobre ello, tuviera que cargar con todo el peso de esto. Aunque
yo se que el Consejo Estudiantil es solo la marioneta de radio control de la
escuela, no puedo evitar el sentirme decepcionado de que ellos actuaran
como cobardes.

“No, no se trata de ti tampoco.”

Viéndose feliz por alguna razón, Koizumi se estaba animando más y
más mientras decía,

“Quien fue llamada fue solamente Nagato-san.”

¿Qué dijiste? ¿Acaso esto no se esta volviendo más y más absurdo?
Aunque ella seria una persona competente en recibir regaños mientras
escucha silenciosamente todo lo que le digas, no habría ningún sentimiento
de éxito dado que no hay duda que ella solo se quedara en silencio.

“¿A Nagato? ¿El Presidente del Consejo Estudiantil?”



“Tu objeto y tu sujeto son correctos. Así es, el presidente ha designado a
Nagato-san.”

El rostro de Nagato no mostraba algún pensamiento mientras estaba de
pie ahí de manera distante. Cuando fue golpeada por el rayo de sorpresa que
fue disparado de mis ojos, su fleco solo se movió un poco.

“¿Qué quieres decir? ¿Qué negocio podría tener el Presidente del
Consejo Estudiantil con Nagato? ¿No podría ser que él quisiera emplear a
Nagato como la secretaria del Consejo Estudiantil?”

“Ellos ya tienen una secretaria, así que eso esta equivocado, por
supuesto.”

Solo dilo de una vez. ¿Acaso hablas de esa manera arrogante solo
porque la naturaleza lo grabo en tu ADN?

“Perdóname. Ahora, te diré lo que se. La razón de que Nagato-san fuera
llamada es simple. Además de un entrevista sobre las actividades del Club
de Literatura, es para discutir la cuestión de la continuación en el futuro del
club.”

“¿El Club de Literatura? ¿Pero que ―――”

Estuve a punto de preguntar cual era la relación, pero entendí el
significado de lo que dijo.

"............"

Nagato estaba observando el final del pasillo sin moverse.

El rostro pálido que una llevo lentes alguna vez estaba extrañamente
silencioso en ese momento. Aun no puedo olvidar cuando ella levanto
lentamente su inexpresivo rostro en el salón del club a donde Haruhi había
entrado mientras me arrastraba con ella.

“Ya veo, el Club de Literatura, huh. Así que así están las cosas.”

Esto debe de tratarse sobre como la Brigada SOS ha estado usando al
Club de Literatura como sus cuarteles generales ya por bastante tiempo. El



único miembro oficial del Club Literatura ha sido Nagato desde el
comienzo, mientras que nosotros solo estábamos ocupando el lugar. Haruhi
probablemente piensa que nosotros adquirimos desde hace mucho los
derechos sobre el lugar, pero el Consejo Estudiantil seguro tiene una
opinión estándar y universal diferente.

Koizumi probablemente leyó mi expresión y dijo,

“El memorando era del Presidente, para ser capaces de hablar
personalmente después de la escuela. Llego a mi primero. Entonces yo se lo
di a Nagato-san.”

¿Por qué es que llego a ti?

“Porque probablemente seria ignorado si fuese dirigido a Nagato, ¿no lo
crees?”

Por otra parte, tú tienes tan poco que ver con las actividades del Club de
Literatura como yo.

“Eso puede ser cierto, pero no es tan simple como dices. Las cosas se
podrían poner muy difíciles. Dado que nosotros no somos miembros y no
hemos hecho nada remotamente relacionado a la literatura en el cuarto del
Club de Literatura, no seria sorprendente si no solo el Consejo Estudiantil
tuviera sus sospechas… No, ya es de conocimiento general, así que debería
decir que se ha pasado por alto hasta ahora.”

Koizumi, quien había hablado de manera tan apropiada, llevaba una
sonrisa que me hizo preguntarme de que lado estaba él.

Ellos podrían estarme acusando de ser uno de los lideres, ¿Pero porque
es que llego hasta ahora? Como un propietario que por pereza no repara un
techo con goteras, ¿Acaso el Consejo Estudiantil no ha estado ignorando
benévolamente a la Brigada SOS también?

“El Consejo Estudiantil anterior era así. Sin embargo, el Presidente
actual parece ser mas complejo.”



Koizumi sonrió, mostrando sus blancos dientes, y le dio un vistazo a
Nagato desde un lado.

Como esperaba, Nagato no reacciono en lo absoluto, y solo movió sus
ojos del final del corredor y los enfoco en mis pies. De alguna manera
parecía estar pidiendo perdón por los problemas.

Y por supuesto, Nagato nunca me ha dado problemas. Esta decidido.
Hasta donde yo se, solo hay una persona que lanza los problemas al aire
siempre que se mueve. Estos desastres han ―――.

Dije, exhalando.

“Siempre han sido traídos por Haruhi.”

Desde el día en que ella grito que “¡Este salón del club es nuestro salón
del club de ahora en adelante!”

“Por favor mantén esto en secreto de Suzumiya-san.”

Dijo Koizumi.

“Porque pienso que eso solo hará peores las cosas. Así que después de
la escuela, ve al cuarto del Consejo Estudiantil para que ella no se entere. ”

“Si, lo entiendo.” Yo estaba a punto de decir eso, antes de que me diera
cuenta.

“Espera un segundo. ¿Por qué es que yo tengo que ser el que vaya? Yo
no soy una persona que se salga de control tan fácilmente al grado de ir
marchando hacia allá aun cuando no he sido invitado.”

Por supuesto, si Nagato hubiera deseado que yo la acompañara estaría
mas que feliz de ir, pero Koizumi no tiene razón para pedírmelo. Además,
acaso el otro bando no estaría aterrorizado si Nagato fuera sola, pensé.

“El otro lado esta bien informado. Es por eso que se me asigno como el
mensajero. Aunque yo podría ir y actuar como el representante de Nagato-
san también, estoy preocupado de que haya algún problema después, dado



que ser un agente no es parte de mi trabajo. Bueno de cualquier forma, para
ponerlo simplemente, tú eres el representante de Suzumiya-san.”

“¿No podría ir ella misma?”

“¿Estas hablando en serio?”

Koizumi abrió sus ojos de manera exagerada.

Yo deje salir un quejido en respuesta a su actuación tan mala. Si dices
que lo entiendes, entonces incluso yo puedo entenderlo. Si una chica-bomba
como ella es lanzada al Consejo Estudiantil, no pienso que esto terminaría
como una simple explosión. Considerando la preocupación que ella ha
mostrado por Nagato en la villa de invierno, si ella se diera cuenta que ha
llegado una llamada para Nagato de parte del Consejo Estudiantil ―――
ella saldría marchando al solo escuchar la parte de “para Nagato de parte
del Consejo Estudiantil”, ella no solo destrozaría la puerta mientras atacaba
el cuarto del Consejo Estudiantil, ella incluso seria capaz de seguir adelante
y atacar el cuarto del personal o la oficina del director por error. Aunque eso
la haría sentir mejor, sin duda seria yo quien tendría que soportar el castigo
después. A diferencia de Koizumi, no quiero cambiarme de escuela sin una
razón personal.

“Bien entonces, demos nuestro mejor esfuerzo.”

Koizumi sabia mi respuesta desde el inicio, y dejo salir una sonrisa
relajada mientras decía,

“Se lo diré al presidente. Encontrémonos en el cuarto del Presidente
después de la escuela.”

Aunque él mostraba una actitud diferente cuando no estaba Haruhi,
Koizumi movió sus largas piernas ligeramente mientras se marchaba del
salón de clases cinco. Después de eso, mientras observaba a Nagato
marcharse para seguirlo hasta que ya no pude ver mas su pequeña figura,
realmente sentí que el fin de nuestro primer año había llegado.



A pesar de lo que se haya dicho, tal vez Koizumi y Nagato estaban
completamente felices con la reputación de la Brigada SOS. Mientras
actuábamos como grupo, el numero de cosas que nosotros manteníamos en
secreto de Haruhi se estaba incrementando mes con mes….

No hay necesidad de ponernos sentimentales.

Gracias a eso, yo no pude preguntarle a Koizumi el porque es que él iba
tan normalmente como la paloma mensajera del Presidente del Consejo
Estudiantil.

Por cierto, con la soberbia percepción de Haruhi, ella noto mi
comportamiento extraño ――― aunque ella desconocía la situación
completamente ――― para el fin del quinto periodo.

Un objeto afilado había estado golpeando mi espalda insistentemente, y
cuando me di la vuelta para mirar a quien se sentaba detrás de mí,

“¿Qué es lo que te tiene tan inquieto?”

Dijo Haruhi mientras giraba un lapicero en sus dedos,

“Te ves como si te hubiera llamado alguien.”

Para tal ocasión, yo había planeado algo que tenia un cien por ciento de
probabilidades de jamás ser encontrado como falso.

“Si, Okabe me pidió que fuera a verlo. El me dijo que fuera,
específicamente durante la hora del almuerzo.”

Respondí con un rostro despreocupado.

“Parece que es una petición para hablar de mis calificaciones.
Dependiendo de los resultados de mis exámenes de fin de año, ellos podrían
incluso notificarlo a mis padres. Sobre como debería de reformarme si es
que deseo ir a la Universidad o algo así.”

Aunque yo no tengo suficientes intenciones de reformarme, y no puedo
cambiar lo que no esta ahí, lo que digo no siempre son puras tonterías.
Taniguchi había dicho algo que sonaba similar pero con palabras diferentes,



y la conclusión que obtuve de nuestro intercambio de información fue que
nuestro asesor estaba preocupado sobre el futuro de uno de sus estudiantes
y que él era un maestro del cual una fracción de simpatía era suficiente.

Pero entonces, porque estoy cerca de alguien como Taniguchi, que es
tan despreocupado que incluso yo le sigo la corriente pensando que esta en
lo correcto, el sentimiento de tensión se diluye. Algunas veces pienso
Kunikida, quien mantiene calificaciones decentes, es un completo extraño.

"¿Eh?"

Mientras que Haruhi ponía sus codos en su escritorio y recargaba su
barbilla en sus manos,

“Es sospechoso que tú tengas tales calificaciones. Y yo que pensé que tú
estabas escuchando en clase tan diligentemente como yo.”

Dijo ella, y miro hacia afuera de la ventana. El vigor del flujo de nubes
mostraba la fuerza del viento.

Yo no quiero ser comparado con tu cerebro. El inquilino de mi cabeza
no tiene nada que ver con distorsiones espacio-tiempo, explosiones de
información, o ese espacio gris dañado. Comparado a la variedad sin
precedentes de Haruhi, es casi tan lindo como un dachshund miniatura.

“El escuchar sin entender no es nada mas que una perdida de tiempo.”

Dije. Aunque lo dije sin ninguna confianza.

"¿Hmm?"

Con los ojos de Haruhi fijos en el escenario allá afuera, ella dijo en
dirección a la ventana,

“Si lo deseas, yo podría ayudarte con tus estudios. No me importaría,
nosotros solo estaríamos repitiendo las lecciones de cualquier forma, y si se
trata de Lideres Mundiales, estoy segura de que tu obtendrías mas de mi
método de enseñanza que de las clases.”



“Esas personas son muy malas enseñando,” murmuro para si misma,
entonces me dio un vistazo antes de apartar su mirada rápidamente.



Haruhi murmuro para si misma, entonces me dio un vistazo antes de apartar
su mirada rápidamente.



Mientras pensaba como debería de responder,

“Además Mikuru-chan también ha estado algo agitada, ¿o no? Esta
escuela, aunque es prefectural y da una extraña impresión, actúa como un
colegio, así que esta temporada también es dura para los de segundo año.
Ellos están realmente ocupados con las clases especiales, exámenes de
prueba, y todo eso. Y el viaje escolar no fue si no un completo desastre. Si
ese era el caso, ellos solo tenían que hacer el viaje en algún otro punto del
año. Ellos solo tendrían que llevar a cabo el festival escolar en primavera en
lugar de verano. ¿No lo crees?”

Dijo ella animadamente, entonces pareció observar de nuevo el mar de
nubes. Parecía como si ella estuviera esperando mi respuesta, así que dije,

"Si."

Yo le seguí la corriente y observe las nubes también.

“Solo deseo llegar al siguiente año sano y salvo.”

Si, por casualidad, no me retraso un año,

“Hola, Suzumiya-sempai.”

“Ah, Kyon estúpido, va a comprarme un pan de sanshoku. Te lo pagare
mas tarde.”

Lamentablemente, termino como una conversación ordinaria en el salón
del club. Yo podría evitar el castigo si pudiera hacer que Haruhi hiciera un
cuestionario guía para los exámenes. Esperen, también estaría bien el
agregar a Nagato al equipo de manufacturación. Creo que nosotros
podríamos vender el producto final a quinientos yenes por copia. Nosotros
podríamos hacer una pequeña fortuna. Mi compañero en el fracaso,
Taniguchi, podría comprar una con un descuento especial del treinta por
ciento.

“Eso no funcionara.”

Haruhi rechazo mi propuesta de hacer negocios.



“Tú no aprenderías nada de esa manera. Esa es solo una solución
pasajera. Todos ustedes entrarían en pánico si las preguntas estuvieran
ligeramente alteradas. Si uno no construye sus conocimientos al obtener un
entendimiento perfecto de las cosas, terminaran siendo engañados por gente
mala. Bien, relájate. Si lo intentas en serio por medio año, incluso tú puedes
estar al nivel de Kunikida.”

No necesitas estar tan emocionada por ello. Una imagen vino a mi
mente de Haruhi demasiado feliz regañándome diciendo “¡Equivocado!
¿Por qué es que no puedes entender una cosa tan simple? ¡Estúpido,
estúpido, estúpido!” a través de un megáfono cada vez que respondía una
pregunta que había pensado mientras sudaba nerviosamente, y mientras me
decía a mi mismo que no pensara en tal escena,

“Solo pregúntame sobre las cosas que no entiendas y te enseñare. El
resto se resolverá a si mismo, de alguna manera.”

“Si solo sucederá de alguna manera, ¿Entonces porque no ha sucedido
aun?”

¿Acaso dije una cosa tan irritante en voz alta? Si, seguro lo dije.

“¿Por qué tienes que ser tan necio?”

Haruhi miro hacia el frente con unos labios que parecían a punto de
explotar, y sin temor alzo su pecho.

“Porque yo no permitiré que se de un escándalo porque un rechazado
provenga de mi Brigada SOS. Si fuera así, el Consejo Estudiantil o quien
sea podría ir a decir ‘Oh, ¡miren esto!’ y vendrían con una queja. Es por eso,
así que no pierdas esta oportunidad, deberías de motivarte a ti mismo
aunque sea un poco. ¿Lo entendiste?”

Después de soltar unas líneas inusualmente agudas con una diestra
expresión con el ceño fruncido y una boca sonriente, Haruhi me seguía
regañando y siguió frunciendo el ceño hasta que exprese mi acuerdo con su
demanda.



El fin del día escolar había llegado.

Habiendo abandonado el salón de clases, yo actué como si me dirigiera
al cuarto del personal y tome un rumbo diferente al de Haruhi, entonces fui
directamente al salón del Consejo Estudiantil. Dado que estaba justo a lado
del cuarto de personal, no había necesidad de tomar una desviación para
esconder mi destino, y debería de llegar ahí sin problemas.

Aun así, cuando se trata de tomar acción, un leve sentimiento de tensión
aun atravesaba mi cuerpo.

Yo no tenia idea de que tipo de rostro tendría el Presidente del Consejo
Estudiantil, aun si lo había visto de alguna manera durante las elecciones
del Consejo Estudiantil después del festival escolar. Ahora que lo pienso,
aunque recuerdo haber escuchado los discursos de todos los candidatos en
el auditorio, como un perfecto votante no afiliado, yo escribí el nombre mas
ordinario en la boleta, y rápidamente me olvide de ello. ¿Qué clase de tipo
se convirtió en el presidente? En cualquier caso, estoy seguro de que es un
alumno de curso superior, dado que aquel al que llamas presidente es
probablemente un estudiante de un año mayor. Alguien con mas dignidad
que el Presidente de la Sociedad para el Estudio de la Informática, eso
pienso.

Mientras dudaba por un momento frente al Consejo Estudiantil,

“¡Oh, Kyon-kun! ¿Qué estas haciendo?”

Saliendo del cuarto de empleados, una chica de cabello largo se había
encontrado conmigo. Era la compañera de clases de Asahina-san y
consultora honoraria de la Brigada SOS, la que subsecuentemente hizo
claro que no era una chica de segundo año ordinaria.

Aun si ella tuviera que levantar su cabeza para alguien, esta persona lo
haría caer.

"Hola."

En respuesta a mi entusiasta saludo grupal, ella respondió,



"¡A-haha! ¡Hiee!"

Tsuruya-san levanto su mano con una sonrisa hiperactiva, y fijo su
mirada en la puerta que se encontraba junto a mí,

“¡Que tenemos aquí! ¿Acaso tienes algún asunto con el Consejo
Estudiantil?”

Yo solo vine aquí para escuchar de que se trata ese asunto. Eso no
quiere decir que tengo algo que hacer en el Consejo Estudiantil.

"¿E-heh?"

Tsuruya-san, quien se acerco con una manera de caminar vigorosa que
recordaba a la de Haruhi, acerco su boca a mi oído mientras yo me
tambaleaba hacia atrás. Ella entonces dijo en una voz que era muy baja para
ella,

“¿Hmm? ¿Por casualidad estas espiando al Consejo Estudiantil?”

El rostro de Tsuruya-san estaba demasiado cerca, como si algún espía en
verdad estuviera escuchando. Esta persona, quien es inolvidable por su
alegre risa sin importar lo que suceda, llevaba una expresión que yo no
pude reconocer en ella. Por alguna razón, sentí que era necesario darle una
explicación.

“Umm, bien, veras….”

Que puedo decir, Tsuruya-san. Si yo fuera un espía siguiendo la orden
secreta de alguien, yo no me encontraría en tales problemas justo ahora.

“Eso es verdad.”

Tsuruya-san saco su lengua,

“Si, perdón por sospechar. Es solo que casualmente escuche algunas
cosas. Hay rumores de gente misteriosa moviéndose en el lado oscuro del
Consejo Estudiantil, trabajando en las sombras, ¿Acaso no lo sabias?
También parece que varias cosas sucedieron después de la elección
presidencial. Suena como un montón de mentiras, ¿No lo crees?”



Primera vez que escucho de ello. Es difícil imaginar que las humildes
elecciones para el Presidente del Consejo Estudiantil de una escuela
preparatoria de la prefectura tengan tales cosas sucediendo detrás de
escenas, así que probablemente es un rumor falso. Aunque Haruhi se
emocionaría si en verdad hubiera una historia de conspiraciones en el
campus.

"Tsuruya-san."

Era mi turno para preguntar. Había algunas cosas que yo no sabia que
probablemente eran bien conocidas por ella.

“¿Acaso sabes que clase de personas es el Presidente?”

Aunque me hubiera gustado que ella me pudiera decir algo sobre el
chico,

“Yo misma no se mucho. Nosotros no estamos en la misma clase. El es
arrogante pero es un buen chico, y parece tener una mente bastante aguda
sobre sus hombros. Si uno toma de ejemplo al Romance de los Tres Reinos,
él da una impresión similar a Shiba Yi. Parece que el slogan que él
proclamo era sobre la mejora de la independencia estudiantil. El Consejo
estudiantil previo parecía como un hishimochi en el cielo.”

Me molesto que no pudiera imaginar su carácter real aun con la
comparación con una famosa figura histórica, y estaba sospechoso de si la
metáfora mochi era adecuada o no.

“De cualquier forma, ¿Por qué es que estabas tú en el cuarto de
personal, Tsuruya-san?”

“¿Hm? Soy la encargada el día de hoy. Vine a dejar los reportes del día
de hoy.”

Después de responderme casualmente, Tsuruya-san me dio un golpecito
en el hombro y dijo en voz alta,

“¡Kyon-kun, sigue con ese buen trabajo! ¡Si te metes en una pelea con
el Consejo Estudiantil, te daré una mano! ¡Y Haruhi-nyan y los demás



también están de tu parte, por supuesto!”

Eso en verdad me da ánimos. Sin embargo, no quiero que llegue tan
lejos. Me pregunto que tipo de trucos emplearía Haruhi, quien estaría
extasiada al descubrir a un enemigo formidable; el solo pensar en ello deja
exhausto a mi cerebro. Ya siento ganas de pensar en otra cosa.

“Hasta luego,” Tsuruya-san agito su mano, habiendo dicho todo lo que
quería decir, y partió animadamente.

Como siempre, esta persona llega al punto aun sin decir nada. Ella es un
rival para Haruhi cuando se trata de poderes de conceptualización. Ella es
probablemente el único estudiante en la Preparatoria del Norte que podría
formar una combinación con Haruhi y mostrar un poder incomparable.
Donde ella difiere de nuestra problemática líder de brigada es que ella no ha
dejado atrás por completo el sentido común.

Sin embargo, juzgando por el grosor del muro y la puerta, no puedo
evitar pensar que el último grito de Tsuruya-san debió de haberse escuchado
allá adentro. Un comportamiento como el de Haruhi debe de estar dormido
dentro de ella en algún lugar.

Bien, no puedo cambiar de idea justo ahora.

Para evitar algún efecto adverso, yo toque a la puerta educadamente.

“Puedes entrar.”

La voz resonó abruptamente desde adentro. Puedes entrar; así que en
realidad hay gente que habla así entre los estudiantes de preparatoria. Y era
una voz tan genial que podría ser utilizada para doblar a un actor veterano
en una película extranjera.

Yo abrí la puerta corrediza, y mi cuerpo fue sumergido en el cuarto del
Consejo Estudiantil por primera vez en mi vida.

Aunque el cuarto del Consejo Estudiantil puede presumir de un área
más amplia que el salón del Club de Literatura, no era muy diferente de
ninguno de los otros salones del club en el edificio viejo. Sin un escritorio



exclusivo donde poner una pirámide triangular que dijera algo como
“Presidente” escrito donde se encontraba puesta, parecía desolado en
comparación a nuestro salón del club. Seria más fácil si solo lo llamáramos
un cuarto de juntas.

Koizumi, quien había llegado antes que yo, me saludo,

“Te lo agradezco. Es bueno que pudieras venir.”

De pie en la entrada, y alineada con Koizumi como si ella estuviera
esperando por mi, se encontraba Nagato.

"............"

Nagato sabiamente fijo sus ojos en las ventanas, y ante ellos se
encontraba el Presidente.

El presidente….. huh.

El era un estudiante alto, de eso me di cuenta. El estaba mirando hacia
afuera de la ventana por alguna razón, y se encontraba inmóvil mientras
mantenía sus manos detrás de su espalda. El sol poniente viniendo desde el
sur frente a la ventana servia como luz de fondo, haciendo su forma
ambigua.

Había otra persona; esta era una sombra sentándose en una esquina de la
larga mesa. Era una chica, su rostro oculto mientras habría un cuaderno,
viéndose como si estuviera lista para tomar nota con su lapicero en su
mano. Parece que esta persona es la secretaria.

El Presidente no se había movido mucho. ¿Qué podía ser tan interesante
sobre el escenario allá afuera?; la cancha de tenis y la piscina vacía no
debían de ser visibles, pero el profundo silencio se extendió.

"Señor Presidente."

Después de una pausa moderada, Koizumi hablo con una voz
demasiado exagerada.



“Toda la gente que ha invitado se ha reunido aquí. Por favor proceda
con sus asuntos.”

“Muy bien.”

El Presidente se dio la vuelta lentamente, y finalmente pude observar su
rostro. El era un estudiante de segundo excepcionalmente delgado año que
llevaba lentes. Aunque era de un modo diferente del rostro de ídolo de
Koizumi, él era un bastardo bastante apuesto. Parecía como si todos sus
pensamientos estuvieran enfocados en un deseo de mejorar; había una
mirada fría en sus ojos que hacia pensar a uno en una persona joven, y por
reflejo pensé que él no estaba aquí para hacer amigos.

Inexpresivo, aunque de una manera diferente a la de Nagato, él
continuo,

“Aunque pienso que ustedes ya lo habrán escuchado de Koizumi, lo diré
una vez mas. Yo deseaba que todos ustedes se presentaran aquí. Sobre el
tema de las actividades del Club de Literatura, el Consejo Estudiantil esta
dando su aviso final.”

¿Final en que manera? ¿Acaso ha habido algún tipo de aviso hasta este
momento? Aun si los hubo, parece que Nagato no ha estado aceptando
tímidamente sus invitaciones, lo cual es la razón de que nosotros
pudiéramos hacer del salón del club nuestra base.

"............"

Nagato no presentaba ninguna reacción o preocupación mientras el
Presidente hablaba fríamente.

“Actualmente, ustedes se han reducido a ser el Club de Literatura solo
en nombre. ¿Están de acuerdo?”

Ella no es buena excepto para leer silenciosamente en el salón del club,
justo como pensé.

"............"



Nagato estaba en silencio.

“Ustedes ya están en un nivel en el que ni siquiera funcionan como un
club.”

"............"

Nagato observaba en silencio al Presidente.

“Lo diré claramente. Nosotros, el Consejo Estudiantil, no podemos ver
una razón actual para la existencia del Club de Literatura. Estas son las
averiguaciones de nuestra investigación.”

"............"

Nagato se mantuvo inmóvil.

“Por lo tanto, nosotros anunciamos la suspensión indefinida del Club de
Literatura. Ustedes deberán de desalojar rápidamente el salón del club.”

"............"

Nagato seguía callada igualmente. Aunque yo sabia el porque.

“Tú eres Nagato-kun, huh.”

Mientras el Presidente observo fríamente los ojos inquebrantables de
Nagato,

“Tú permites que entre gente sin relación a tu club, e ignoras tus
responsabilidades al no hacer nada. Además de ello, ¿Qué has estado
haciendo con el presupuesto de este año asignado al Club de Literatura?
¿Me estas diciendo que el filmar esa película fue una actividad del Club de
Literatura? De acuerdo a nuestra investigación, los créditos de la película en
cuestión mencionan que fue producida por un grupo ilegal, la Brigada SOS;
no hubo mención del nombre del Club de Literatura por ninguna parte. Y
hablando en general, la película fue hecha sin permiso del comité ejecutivo
del festival de la escuela.”

Me duele que diga eso. Koizumi y Nagato podrían haber deseado
detenerla desde el comienzo, pero el terminar con la tiranía de Haruhi era



mi deber jurado. Todo por el bienestar de Asahina-san, quien había sido
convertida en la heroína por la fuerza.

"............"

Uno no podría decir lo que Nagato estaba pensado para si misma por su
perfil. Aunque esa solo era una observación amateur.

O el Presidente esta confundiendo su falta de reacción como un signo de
obediencia, o él solo esta siendo arrogante.

“Tentativamente, como un paso para la suspensión del Club de
Literatura, se les prohibirá entrar al salón del club hasta que se una algún
miembro nuevo el siguiente año escolar. ¿Hay alguna objeción? Si la tienen,
deberían de hablar ahora. Soy todo oídos.”

"............"

Aunque Nagato ni siquiera movía un pelo, si se tratara de Haruhi,
Asahina-san y Koizumi, ellos podrían haberlo comprendido. Y, si mis
colegas podían entenderlo, entonces ya seria completamente obvio incluso
para mí. Se lo suficiente por la atmósfera.

"............"

Nagato, quien estaba sumergida en el silencio,

"............"

Ella parecía esta silenciosamente enojada.

“Hm. ¿No ha objeciones entonces?”

El Presidente movió la punta de sus labios disgustado. Aunque no hubo
cambio en su expresión misma,

“En el Club de Literatura, Nagato-kun, no hay mas miembros que tú. Tú
eres la líder de facto. Si lo concientes, por la preservación del salón del club
nosotros comenzaremos a retirar inmediatamente todo objeto ajeno al
extraer cualquier objeto sin relación a las actividades del club y



dispondremos de ellos, o los tendremos alojados aquí. Tomen sus cosas
personales que aun tengan ahí de inmediato.”

“Espera un segundo.”

Yo interrumpí la declaración unilateral del Presidente. Antes de que el
enojo silencioso de Nagato llegue al punto critico,

“El decir todo esto repentinamente es demasiado. El ignorarnos hasta
ahora y decir esto repentinamente sin ningún aviso no es justo.”

“Tú, de entre toda la gente, no deberías de decir eso.”

El Presidente me dio una mirada fría, prosiguiendo con un “Heh” con
sus labios formando una sonrisa molesta.

“Yo pedí que me mostraran la petición de abrir un club que tú
ingresaste. Era tan mala que era graciosa. Si nosotros aprobáramos cada
asociación que proporcionara detalles tan extraños, esta escuela no les vería
fin jamás.”

Ese despreciable, patán de clase superior empujo sus lentes hacia arriba
en un gesto dramático,

“Tú deberías de estudiar tus palabras un poco mas. Tú, especialmente,
deberías de estar trabajando en tus estudios en general. No pienso que tus
calificaciones sean lo suficientemente buenas para que puedas jugar en la
escuela sin hacer nada.”

Justo como pensé. El Presidente había estado planeando desechar a la
Brigada SOS desde el comienzo. Ese asunto sobre el Club de Literatura era
una simple excusa. Al menos Haruhi la ultra directora incluyo a Nagato en
un escenario que era de alguna manera excusable.

“El decir que ustedes se unirán al Club de Literatura ahora es inútil.”

Dijo el Presidente, bloqueando ese camino aunque yo ni siquiera había
pensado en ello.



“Mira. Por el bien de la discusión, aun si ustedes pudieran pasar el año
como miembros oficiales del Club de Literatura, ustedes ni siquiera podrían
hacer una sola cosa que pudiera ser reconocida como una actividad del Club
de Literatura. ¿Qué seria lo que intentarían hacer?”

Los lentes del Presidente estaban brillando sin ninguna razón. ¿Acaso
esos son efectos especiales?

“Nosotros podríamos haber parecido tolerantes. ¿Tú estas hablando de
la Brigada SOS? Fue formada sin ninguna autorización, y hace
completamente lo que le place. No solo encendieron fuegos artificiales en la
azotea, amenazaron a los maestros, se desplazaron en el campus con ropas
lascivas, cocinaron Nabe dentro de un edificio que prohíbe el fuego dentro
de él, y solo han sido un gran problema. ¿Quiénes creen que son ustedes?”

Yo sabía que lo que él estaba diciendo era generalmente correcto. Era en
verdad malo. Pero pienso que ellos deberían de haberse comunicado con
nosotros para poder dialogar al menos. No pienso que ellos nos hubieran
aprobado sin importar lo que hubiera contestado, pero no puedo solo
aceptar todo lo que digan.

“Tú tienes una boca astuta.”

Yo estaba tomando la furia de Nagato como si fuera la mía,

“Si es así como estaban las cosas, entonces tú debiste de haber llamado
a Haruhi para hablar con ella directamente. ¿Por qué llamar a Nagato si solo
ibas a cerrar al Club de Literatura?”

Sin embargo, mi contraataque parecía haber terminado antes de lo que
había estimado.

“Por supuesto.”

El Presidente no se sorprendió en lo absoluto. Situando sus brazos en
otra posición para verse genial, con una expresión como la de un jefe de la
sección elite que había terminado de leer un plan proporcionado por un
subordinado despistado, él continuo,



“Porque no hay tal cosa como una Brigada SOS en esta escuela. ¿Acaso
estoy equivocado?”

En verdad ha llegado a esto, pensé.

Sin importar que tanto hayan intentado la oficina del director o el
Consejo Estudiantil, ellos no pudieron derribar a la Brigada SOS. Porque,
en papel, tal brigada no podía existir en esta escuela. Eso es tan cierto como
decir que uno pierde mas de lo que no tiene, es como todo lo multiplicado
por cero se convierte en cero. El estar probando con ello no solo se limitara
a no obtener el resultado de multiplicar un negativo por un negativo; si un
hace contacto con la chica llamada Suzumiya Haruhi de una manera
equivocada, uno nunca sabrá a donde saldrá volando ella.

Es como estar intentando hacer un split usando una bola con efecto y sin
entender como, terminar derribando los 10 bolos de la pista vecina, así de
impredecible era su personalidad

Aun si la atacas con una bola directa, ella va a hacer un golpe de alta
velocidad de falta directo al dogout de tu equipo, el hacer eso es inútil, y
sobre el Consejo Estudiantil y sus conclusiones, ellos probablemente
llenaron un foso cuando elaboraron ese primer plan.

Específicamente, el que la Brigada SOS haya estado residiendo
ilegalmente en la sección de los salones del club en el tercer piso de el
edificio viejo, el cual era el salón del Club de Literatura.

Si el Club de Literatura era cerrado y fuera desbandado, el sitio de
reunión de la Brigada SOS desaparecería automáticamente también.
Nosotros solo podíamos quedarnos ahí regularmente porque Nagato, la
única miembro del Club de Literatura había dicho “De acuerdo”, aunque tal
vez ningún otro ser humano además de Nagato habría respondido así
cuando se le pedía “Préstame tu salón del club”.

Si el Club de Literatura se termina, como es en este momento, Nagato
ya no seria un miembro del Club de Literatura, y el cuarto donde ella podía
leer silenciosamente sus libros todos los días desaparecería, y nosotros



cinco perderíamos el lugar donde nos podíamos reunir después de la
escuela.

Que estrategia tan excelente. Yo lo felicitaría por ella. Lo malo es que, a
causa de lo que ha hecho, Nagato obtuvo el rol tanto de la victima que
recibe la peor parte, al igual que el de conspiradora.

Lo que es difícil de la situación en este lado es que incluso yo se que era
imposible construir un contra argumento; a lo mas, quien ondearía esa
bandera seria Haruhi, y aunque tengo que cuestionar si el Presidente se da
cuenta, era perfectamente claro que la lucha de Nagato estaba dentro de
ella.

Así que Nagato también debe de estar llegando a su límite.

"............"

La presión silenciosa acumulándose dentro de esta pequeña figura en su
uniforme de marinero era bien conocida por mí. Me pregunto que sucedería
si ella dejara salir todo eso. Aunque el mundo no seria reconstruido de
ninguna forma, tal vez ella podría borrar la memoria del Presidente y lo
convertiría en una marioneta. O tal vez, como Asakura, ella podría
manipular la información y transformaría este salón del club y al presidente
junto con él en algo diferente. Las memorias de como Nagato Yuki perdió el
control, durante ese juego de guerra contra la Sociedad para el Estudio de la
Informática el verano pasado, regresaron a mi rápidamente.

Mientras el Presidente del Consejo Estudiantil se apartaba y posaba
dándole la espalda al sol poniente, yo estaba nervioso preguntándome si
debería decirle lo que era en realidad,

"............"

Y mientras la invisible atmósfera impregnada seguía en silencio,
desapareció.

"¿Hm?"



La aura cristalina (al menos se sentía de esa manera) que estaba
emanando de Nagato fue desapareciendo como una mentira. Por casualidad,
cuando mire el rostro de Nagato, su mirada sin parpadear estaba dirigida a
alguien además del Presidente.

Yo me di la vuelta para mirar también.



Kimidori-san dejo salir una sonrisa gentil, y sus ojos se encontraron con
los míos antes de que ella los trasladara a Nagato.



La estudiante femenina, quien estaba mirando los registros de la reunión
mientras movía su lapicero, y quien había imaginado era una chica del
segundo año actuando como secretaria, lentamente levanto su rostro.

"......¿Eh?"

Esa voz que sonaba tan estúpida era la mía.

¿Por qué se encontraba esta persona aquí? Su nombre no regreso de
inmediato a mí….. ah, ya lo recordé. Fue en el verano. Hubo un incidente
extraño un poco después del final del Tanabata. Y entonces, aunque no
había olvidad lo que había visto, preferiría decir eso sobre ese incidente sin
significado….

“¿Sucede algo?”

Dijo el Presidente con una voz de negocios,

“Ah, no los he presentado. Ella es mi mas alta ejecutiva en el Consejo
Estudiantil, y esta actuando como mi secretaria ???"

El cabello de la estudiante se movió ligeramente mientras realizaba una
reverencia silenciosa.

“Esta es Kimidori Emiri-kun.”

El kamadouma gigante regreso a mi mente con efectos de sonido
gigantes.

"¿Kimidori-san?"

Comenzando con la anormalidad en el sitio web de la Brigada SOS, la
consulta sobre un problema sobre que el presidente de la Sociedad para el
Estudio de la Informática había desaparecido nos llevo a un espacio alterno,
y aunque ella fue una de las personas que nos llevo a uno de esos eventos
debilitadores con una cadena de estupidez, ella estaba pretendiendo que no
nos reconocía en lo absoluto mientras se encontraba en una esquina del
Consejo Estudiantil.



Kimidori-san dejo salir una sonrisa gentil, y sus ojos se encontraron con
los míos antes de que ella los trasladara a Nagato. Sus ojos parecieron
adelgazarse un poco. Además de eso, parecía que ellas estaban lanzándose
miradas la una a la otra. Y aun más, parece que Nagato asintió levemente
con su cabeza.

¿Qué? ¿Acaso había algún tipo de telepatía entre estas dos?

Ahora que pienso en ello, ese incidente fue aun mas extraño de lo que
había considerado. Aunque ella había dicho que era la novia del Presidente
de la Sociedad para el Estudio de la Informática, más tarde me entere del
mismo chico que él no tenia novia. Bien, aunque Kimidori-san había venido
a la Brigada SOS para pedir consulta por alguna razón, me sentí seguro de
que Nagato lo sabía. Sin embargo, para que ellas se observaran la una a la
otra después de encontrarse casualmente en este lugar, no puedo pensar que
eso es solo una coincidencia.

Me invadió el pánico como a cualquier joven soldado guerrillero al
escuchar acercándose el ruido de los bombarderos Stuka volando en
formación.

¡Bang!

Un sonido como el de un globo explotando sonó desde mi espalda. Mi
corazón se estrello contra una costilla y casi salto de mi pecho mientras yo
me quedaba por completo en fuera de balance,

“¡Deténganse un momento!”

Lanzando un grito de batalla mientras abría por completo la puerta del
Consejo Estudiantil, no había forma de confundir al maestro mientras ella
soltaba una voz que fácilmente excedía los 100 decibeles. La voz que hizo
esas vibraciones en mi oído siguió.

“¡Tú, imitación de Presidente del Consejo Estudiantil! ¿¡Qué piensas
que estas haciendo, encerrando a tres de mis leales sirvientes en este lugar!?
Me habría dado cuenta tarde o temprano, pero si era algo así de interesante,
¡Debiste de habérmelo dicho a mi primero! ¿Y que es lo que hiciste? No



podrías haber estado molestando a Yuki, ¿o si? Estaría bien si solo fuera a
Kyon, ¡Pero si se trata de Yuki no lo permitiré en lo absoluto! ¡Te dejare
inconciente y te aventare desde la ventana hasta la piscina!”

Saltando con una postura amenazadora como una mamá gato que ha
recogido a su gatito, ah, solo una persona encaja en este perfil.

Aunque no había necesidad de darme la vuelta, yo mire hacia atrás para
ver la expresión en el rostro de esa persona. Ya lo sabía. Era mi violenta y
animada compañera de clase, cuyo cuerpo estaba irradiando una felicidad
que gritaba, “¡He encontrado algo interesante!”

“Tú no puedes esperar dejarme fuera de esto. ¡Yo soy la líder suprema
de la Brigada SOS después de todo!”

Mientras Haruhi daba rienda suelta a su gran boca, ella localizo al jefe
final en un instante. Las grandes pupilas que parecían llenas con un montón
de galaxias amontonadas y encerradas en la alta figura sosteniendo sus
lentes.

“¿Eres tú el Presidente del Consejo Estudiantil? De acuerdo, me
enfrentare a ti, ¡frente a frente! Es la Jefa contra el Presidente, así que las
apuestas deben de ser equivalente. Tú no tienes nada contra ello,
¿¡Cierto!?”

¿Cómo te enteraste de que nosotros estábamos aquí? Mientras estaba a
punto de declarar mi ingenua pregunta,

“¡Hey, Kyon! ¿No deberías estar haciendo algo en vez de quedarte ahí
de pie, observando silenciosamente? No te contengas solo porque es el
Presidente del Consejo Estudiantil. Si todos nosotros lo sujetamos y lo
atamos, esto debería de terminar. ¡Yo le aplicare una llave así que tú ve a
alistar una cuerda!”

Esos ojos iban a lanzar lava y a crear una caldera en cualquier
momento. En contraste a esto,

"............"



Nagato no se movió ni una pulgada, como un comandante de la línea de
combate ignorando la llegada de refuerzos que no había solicitado, y siguió
observando a Kimidori-san como un volcán durmiente. Sin embargo, en vez
de saltar sobre el Presidente del Consejo Estudiantil o ir a buscar una
cuerda, yo espié la expresión de la persona que fue expuesta a la amenaza
de este intruso.

Fue un símbolo extraño. Las cejas del Presidente estaban arqueadas, y el
estaba observando a alguien mas además de mi con ojos acusadores. Era a
Koizumi, y por alguna razón, él pareció agitar su cabeza un poco. El tenia
una sonrisa amarga en sus labios y me parecía a mi que estos dos habían
completado una comunicación sin palabras, solo olvidemos que alguna vez
note algo.

“¡Y que fue eso! Si tú vas a llamar a alguien, ¡Yo debería ser tu primera
prioridad! Ustedes pueden ser el Consejo Estudiantil y todo eso, ¿¡Pero
como pudieron dejarme a mi, la Jefa, fuera de esto!?”

“Por favor cálmate, Suzumiya-san.”

Koizumi puso tranquilamente su mano en el hombro de Haruhi,

“Escuchemos el punto de vista del Consejo Estudiantil primero.
Nosotros aun estábamos a la mitad de nuestra discusión.”

El sospechosamente trato de cruzar miradas conmigo. Maldito seas,
¿Qué es lo que esperas que haga?

La única cosa que en verdad se, es que nuestra Excelencia, la Jefa
Haruhi, había venido galantemente para salvarnos de nuestros
predicamentos,

“Ahora que hemos llegado a esto, ¡Voy a declarar una guerra total!
¡Porque, para tu información, nosotros tomaremos cualquier reto, en
cualquier lugar, en cualquier momento! La Brigada SOS esta hecha solo de
mujeres (y hombres) de valor, quienes son invencibles y no muestran



piedad o miedo. Aun si lloras o te arrodillas en el suelo, ¡nosotros no te
perdonaremos!”

Parece que ella solo esta haciendo esta situación mas complicada.

Tsuruya-san, quien había declarado que participaría en la guerra por
adelantado, Nagato quien estaba al borde de la ira, y, como bonus,
Kimidori-san, quien había realizado un regreso inesperado aquí; esto ya era
suficientemente complicado.

Incidentalmente, incluso Koizumi y el Presidente eran parte de la escena
por alguna razón.

“Y Kyon, ¿Qué es lo que pensabas que estabas haciendo? Solo los
Presidentes del Consejo Estudiantil deberían de enfrentarse a los
Presidentes del Consejo Estudiantil. Debería de ser de lo mas fácil el darse
cuenta que él no es nuestro personaje enemigo. No pelees aquí; lleva la
pelea a algún otro lugar. ¡Solo muéstrale una mirada con una actitud mas
decidida!”

El Consejo Estudiantil contra la Brigada SOS, huh….

Si solo alguien, en algún lugar pudiera presionar el botón para este
evento que yo preferiría evitar. Por ningún motivo quiero pensar en que
tendré que ser yo.

Mientras miraba a Haruhi, quien, por alguna razón, parecía tan igual de
deleitada que enojada, yo tuve que considerar si debería de seguir la
corriente desde aquí, en cualquier caso, la convicción en mi pecho no era
mucha.

"Ah, bien."

Es, bueno, algo natural el estar murmurando, me gustaría pensar así.

Y de hecho, ellos acaban de dejar salir algo no tan bueno.

Haruhi, cuyo trabajo había cambiado de Jefa de Brigada a Editor en
Jefe, estaba comisionada para convertirnos a nosotros, los miembros de la
brigada, en autores instantáneos y componer una semi novela, lo cual es una



situación sin precedentes al igual que si un Fantasma de Júpiter fuera puesto
completamente en la mira por misiles Stinger anti aéreos.





El Consejo Estudiantil contra la Brigada SOS, huh...



Haruhi, como una peleadora callejera de poco temperamento que había
venido al campo de batalla después de encontrar una carta de desafió
dirigida a alguien mas,

“¡Vamos, Presidente corrupto! ¡Atácame de la manera que quieras! No
habrá referí que te detenga así que no te contengas, y nosotros seguiremos
la regla nashi-nashi sin descanso en las cuerdas, ¿¡lo entendiste!?”

Dejando salir una voz arrogante mientras él se ponía de pie junto a la
ventana, el Presidente del Consejo Estudiantil realizo un chasquido con sus
dedos.

Al mismo tiempo, el Presidente, sin ocultar la molestia en su rostro,
dijo,

“Suzumiya-kun. Aunque no se que tipo de combate mano a mano
practiques en tus tiempos libres, yo no tengo intenciones de entrar
inútilmente en un campo de batalla que ha preparado el enemigo. Las reglas
de las que hablas son el pináculo del barbarismo. Repulsivo. Y encima de
todo, para el Consejo Estudiantil, las peleas dentro de la escuela son
inpermisibles sin importar la razón. Por favor recuerda esto.”

Haruhi, sin dejar de mirar al Presidente,

“Bien, entonces, ¿Qué tipo de concurso te gustaría? ¿Te gustaría jugar
Mahjong? Aun si traes a tu bateador estrella, no importara contra mí. ¿Qué
hay de una competencia en un juego de computadora? Es una oferta que no
puedes rechazar.”

“No habrá Mahjong ni ningún juego.”

Mientras el Presidente se quitaba sus lentes de manera elaborada y los
limpio con su pañuelo antes de volvérselos a poner,

“Yo no tenia intenciones de llevar a cabo un concurso, o similares,
desde el inicio. ¿Acaso piensas que nosotros tenemos tanto tiempo libre
como tú para estar jugando?”



Mientras Haruhi levantaba su pie para marchar hacia adelante
valientemente, la detuve sujetándola del hombro.

“Espera un segundo, Haruhi. ¿Quién te dijo que estábamos aquí?”

Pregunte, y ella se giro hacia mi con un brillo en sus ojos que exponía
su espíritu de lucha.

“Lo escuche de Mikuru-chan. Y Mikuru-chan dijo que lo escucho de
Tsuruya-san. Cuando escuche que parecía que habías sido llamado por el
Presidente del Consejo Estudiantil por alguna razón, lo note de repente.
Yuki y Koizumi-kun tampoco estaban en el salón del club. Huhhmm, yo
supe inmediatamente que el Consejo Estudiantil había hecho su movimiento
al fin. Dado que él sabía que perdería contra mí con seguridad, él pensó
atacar un punto débil. Era obvio que él utilizaría un acto tan cobarde, un
movimiento de un pequeño bribón.”

El Presidente estaba imperturbable aun cuando fue llamado pequeño
bribón. La alta figura del alumno del grado mayor miro irritado a Haruhi,
antes de que viera de nuevo a Koizumi con molestia en sus ojos.

“Koizumi-kun. Podrías explicárselos por favor. La razón de que invitara
a Nagato-kun.”

“Si me permite, Señor Presidente.”

Aunque Koizumi, el despreocupado y sonriente amante de dar
explicaciones, había abierto si boca para iluminarnos,

“No hay necesidad de explicar nada.”

Haruhi rápidamente lo rechazo.

“Después de todo, tú probablemente nos has inculpado de cargos falsos
para destruir al club de Literatura. Si Yuki ya no es un miembro del club,
entonces nosotros no seriamos capaces de utilizar el salón del club, ¿Cierto?
Tú pensaste que dado que Yuki es tan obediente y es una buena chica, tú
podrías simplemente engañarla, pero eso no funcionara conmigo. Si la



Brigada SOS es tan molesta para ti, debiste de haber venido a decírnoslo de
frente, ¡y no utilizar esa maniobra tan deshonesta!”

Haruhi se emociono con sus propias líneas. De cualquier forma, su
intuición era de esperarse. Bajo estas circunstancias, si piensas que Koizumi
estaría desilusionado porque no pudo explicar las cosas,

“Te agradezco por minimizar el tiempo necesario para explicar las
cosas. Es como lo has mencionado.”

Koizumi no perdió su sonrisa y fingió alivio,

“Sin embargo, nosotros aun estábamos en medio de nuestra platica. Tal
vez el Presidente tenga algo más que decir. De cualquier forma que lo veas,
el forzar al Club de Literatura, un club oficialmente reconocido, a suspender
sus actividades sin un periodo de gracia es poco razonable. Aunque no
pienso que el Consejo Estudiantil tenga tanta autoridad, ¿Qué es lo que
propone usted, Señor Presidente?”

El lo explico finalmente. Viendo que él estaba de humor para ver una
obra barata tan transparente, el Presidente actuó más y más como un
estudiante honorario.

“Por supuesto, nosotros, el Consejo Estudiantil, no queremos que ocurra
tal molestia inútil. Si el Club de Literatura hubiera llevado a cabo
actividades apropiadas para el Club de Literatura, no habría habido quejas
desde el comienzo. Lo que nosotros vemos como un problemas es que no
ha habido ni una sola actividad como esas.”

“¿Lo que quieres decir es que nosotros podríamos cambiar
alternativamente las actividades de nuestro club en vez de una suspensión
forzada?” Respondió Koizumi al momento.

“No es una alternativa, es un requerimiento.”

Dijo el Presidente, de una manera preocupada,

“Aun si solo es en una ocasión, ustedes deben de llevar a cabo una
actividad acorde al Club de Literatura. Si ustedes hacen eso, entonces la



suspensión indefinidida de las actividades del club será detenida
temporalmente. Nosotros incluso permitiremos su presencia continua en el
salón del club.”

Haruhi bajo la pierna que había estado levantando. Sin embargo, con un
rostro y una voz que permanecían combativos,

“Es bueno que entiendas las cosas. Mientras estas en ello, ¿No vas a
reconocer a la Brigada SOS? Solo conviértenos directamente en un club y
nosotros actuaremos como un grupo de estudio. Y entonces podrías dar
fondos para los gastos de nuestro club, ¿o no?”

Eso estaba escrito en el manual del estudiante. Pero el Presidente, quien
podría garantizar una promoción de dos rangos a la brigada y aun así no
seria un club, sin perder su agudeza dijo,

“Yo no conozco tal brigada. No hay forma de que pueda autorizar las
actividades de una brigada que oficialmente no existe, ni podría apartar mas
fondos de nuestro escaso presupuesto.”

El Presidente, quien estaba juntando sus brazos lentamente, se encontró
con el ceño fruncido de Haruhi directamente. Para probar que él no estaba
bromeando, el Presidente no sudo ni una gota. ¿De donde demonios salía su
compostura?

“No deseo escuchar nada mas sobre brigadas en mi presencia. El asunto
ahora es el Club de Literatura. No tengo interés en averiguar que tipo de
brigada formaron todos ustedes sin ningún permiso. Aunque no se sobre
ello, si llega a mis oídos, solo se convertirá en un problema para el Club de
Literatura. Mas aun, ustedes pueden proseguir sin darme ninguna molestia,”

Aunque hubiera sido bueno si nosotros solo nos hubiéramos alejado, sin
importar que tipo de estrategia utilice, solo era cuestión de tiempo para que
Haruhi atacara el cuarto del Consejo Estudiantil. Sin duda ella hubiera
entrado en acción antes de que terminara el día. Y estoy seguro de que ella
me arrastraría de la corbata mientras avanzaba.



“Pero por supuesto, no cualquier cosa puede ser llamada una actividad
del Club de Literatura. El llevar a cabo un circulo de lectura en el salón del
club, el escribir reportes del libro del día ??? el copiar a niños de primaria
no funcionara. Yo, por lo menos, no lo permitiré.”

“¿Entonces que es lo que harías tú?”

El brillo en los ojos de Haruhi no desapareció mientras ella inclinaba un
poco su cabeza.

“Kyon, además de leer libros, ¿Qué es lo que hace el Club de Literatura
en este lugar? ¿Alguna idea?”

“Ninguna.”

Lo que dije provenía desde lo más profundo de mi corazón. Tú deberías
de preguntarle algo como eso a Nagato.

“Solo hay un requerimiento.”

Dijo el Presidente, ignorando nuestra conversación.

“Ustedes tiene que publicar una revista. De acuerdo a nuestros registros,
aunque las pasadas generaciones del Club de Literatura siempre han sufrido
de una falta de miembros, ellos aun fueron capaces de publicar un volumen
cada año. Esta actividad es la que les dará más exposición. El Club de
Literatura, se explica a si mismo, es un club que infunde arte en la creación
de oraciones. Uno no entiende una historia solo con leerla.”

Eso quiere decir que Nagato no ha estado haciendo lo que un miembro
del club se supone que haría por todo este año. Ella no ha hecho nada más
que leer desde siempre….. Oh esa Nagato.

Mi cabeza se agito involuntariamente. No quería recordar a esa
miembro de lentes del Club de Literatura quien llevaba un rostro
preocupado enfrente de una computadora antigua en un momento como
este. Verla en mis sueños por las noches es suficiente.

“Yo lo desapruebo”



Pareciendo malinterpretar mi comportamiento, el Presidente llevaba un
rostro aun más desaprobador.

“No olviden que esta es la concesión mínima. Por todo motivo, nosotros
pudimos haber anunciado este plan durante el Festival Cultural. Deseo que
sientan un poco de agradecimiento porque esperara tanto. Entonces, si se
tratara de alguien mas, ustedes podrían ir libres interminablemente.”

Dejándome a mi mismo y a Nagato de lado, solo a Haruhi le gustaría
seguir libre.

“No puedo dejar que eso suceda. Gane las elecciones para Presidente
del Consejo Estudiantil al jurar reformar la escuela. Como ustedes saben, el
Consejo Estudiantil solo era el Consejo estudiantil en nombre, y no había
espacio para la independencia estudiantil. Siguiendo los planes que habían
sido diseñados en el cuarto de empleados, yo hable en serio sobre lo que
dije.”

El Presidente lanzo ese discurso indiferentemente.

“Deseo apartarme de esa situación. Los estudiantes deseando que se
añadan mas cosas al menú de la cafetería mientras que obtienen un mejor
producto en sus compras; incluso esos asuntos tan triviales deben de ser
discutidos, y aunque pienso que se tendrá que negociar con el lado escolar,
el camino a esa realización llegara.”

Aunque estoy agradecido de que él este trabajando por el bien de los
estudiantes, ¿Qué hay de escuchar a los estudiantes que quieren ser
reconocidos como un?Club? o ?Grupo de Estudio? en vez de una ?
Brigada??

“Estoy haciendo de ‘una reforma seria’ mi frase característica. Si yo
apruebo formalmente una brigada tan poco seria, mi reputación se
estrellaría en el suelo. No lo aceptare.”

Dijo el Presidente, después de rechazar mi propuesta,



“El plazo es una semana. Una semana después del día de hoy, debes de
terminar de publicar doscientas copias de la revista del Club de Literatura.
De otra forma, recomendare que se suspenda al Club de Literatura, y
ustedes deberán de entregar el salón del club. Las quejas no serán
consideradas.”

De cualquier forma, sobre ese periódico. ¿Es algo así como una
antología?

“Bien.”

Haruhi acepto simplemente. Nagato debería de ser quien dijera eso, no
tú.

Nagato no dirá nada, por supuesto, pero aun si fue mejor para Haruhi el
responder dado que no había nada que decir, siento que el silencio de
Nagato en este lugar era diferente de su usual disposición taciturna.

"............"

Nagato había estado observando a Kimidori-san todo este tiempo,
ninguna de ellas aparto la vista en lo absoluto. Nagato se mantenía
inexpresiva y Kimidori-san llevaba una sonrisa leve.

Viéndose feliz por alguna razón que yo no podía entender, Haruhi no
pareció reconocer a Kimidori-san, la primera y única cliente de la Brigada
SOS, en lo absoluto. Parece que ella ha estado demasiado ocupada
observando al Presidente, que sus pensamientos ni siquiera se han dirigido a
su secretaria. Tal vez ella no recuerda su rostro. Ella nunca vio al
kamadouma.

Haruhi, con un rostro parecido al de un matemático que acaba de
comprobar una proposición,

“Una revista, una revista del club ¿huh? ¿Es algo así como un
doujinshi? ¿Gente escribiendo ensayos, columnas, poemas y cosas así?”

“El contenido no es de mi incumbencia,” dijo el Presidente. “Ustedes
podrán utilizar el cuarto de impresión como lo deseen. Ustedes pueden



escribir lo que deseen. Sin embargo, hay una segunda parte en los
requerimientos. Nosotros estableceremos un tiempo fijo para la producción
de la revista, y ustedes deberán apegarse a él. Y aunque no es necesario
decir que la distribución será gratuita, ustedes también deberán de apegarse
a ello. Las actividades promociónales y entregas personales no serán
permitidas. Eso incluye el salir como conejitas, entre otras cosas. Ni una
sola persona puede negarse a esto, porque si todas las copias no han salido
en tres días, se les impondrá un castigo.”

“¿Qué tipo de castigo?”

Haruhi, quien era una amante de los juegos con castigos, se inclino
hacia adelante con sus ojos brillando.

El Presidente dijo con un tono molesto,

“Cuando llegue el momento se los informaremos. Pero ustedes desearan
estar preparados. Nosotros podríamos comenzar realizando trabajos
voluntarios, indefinidamente. Como he repetido múltiples veces, esta es una
concesión.”

Esa arbitraria destrucción de un hogar la cual llevaría a un conflicto
seria desafortunada, eso parecía estar pensando el Presidente. Aun si no has
leído la historia del clan Akou, es fácil de adivinar. Aun mas, el oponente
era Haruhi, no puedo pensar que el Presidente este complacido consigo
mismo aun en su mente. La mismísima escuela huiría ante ello.

Aunque estoy dejando el si es una rendición o una concesión a juzgar
para mas adelante, esta “Publicación Orgánica” es solo una forma de evadir
el asunto por parte del Consejo Estudiantil. E incluso si uno lo llama una
revista, no esta de ninguna forma relacionado al trasfondo de Koizumi, así
que en realidad solo será un periódico. O tal vez una publicación del Club
de Literatura. Tú estas diciendo que estas buscando los frutos de nuestra
escritura nacida de nuestras actividades de club, ¿pero como es que
haremos eso? ¿Quién será quien escriba? Más aun, ¿Por qué es que veo a
Haruhi extrañamente deleitada?



“Bien, ¡Acaso no es eso interesante!”

Haruhi mostró la sonrisa de un niño que había aprendido un juego
nuevo.

“Una revista, un diario o un doujinshi estarán bien. Lo haremos aun si
dijeras que no tiene caso que lo intentáramos. Por el bien de Yuki. Ella
estaría molesta si el Club de Literatura desapareciera. Ese cuarto ya me
perteneces a mi, y no odio nada mas que el que algo que es mió me sea
arrebatado.”

El brazo de Haruhi no estaba sobre mí, si no que se estiraba alrededor
del cuello de Nagato.

“Bien, entonces si eso esta acordado, nosotros tendremos una reunión
en este momento. Yuki, yo acreditare tu nombre como la publicadora en la
pagina de derechos de autor. Yo me haré cargo de todo lo demás, por
supuesto, así que no te preocupes. Primero lo primero, ¡vayamos todos a
investigar como publicar una revista!”

Haruhi sujeto la parte trasera del cuello de Nagato,

"............"

Ella jalo ligeramente a Nagato, quien había estado de pie en silencio,
como si Nagato fuera una pelota, abrió la puerta de un golpe, y comenzó a
correr con la fuerza de la velocidad inicial de la bala de un rifle.

Aunque vi a Nagato solo flotar con las puntas de los pies cuando vi por
encima de mi hombro, la visión desapareció en un instante; Haruhi, quien
había venido al cuarto del Consejo Estudiantil como el viento, creció hasta
tener el poder de un tifón antes de marcharse.

“Que chica tan ruidosa.”

El Presidente, quien había dejado salir una impresión tan adecuada,
agito su cabeza, y movió sus ojos a la mesa más cercana.

“Kimidori-kun, es suficiente por hoy. Puedes marcharte.”



“Si, Señor Presidente.”

Kimidori-san inclino levemente su cabeza asintiendo, cerro los registros
y entonces se puso de pie silenciosamente. Después de regresar su cuaderno
al librero, ella asintió ligeramente hacia el Presidente antes de comenzar a
caminar.

Mientras pasaba a un lado, ella me dio una rápida reverencia. Sin verme
a los ojos, ella salio a través de la puerta que Haruhi había dejado abierta.
De ese último y suave movimiento de su pelo, vino un olor más que
maravilloso. Se había marchado antes de que me diera cuenta.

Mientras estaba pensando sobre la conexión entre Nagato y Kimidori-
san, el Presidente hizo un sonido desde su nariz y hablo.

"Koizumi, cierra la puerta..."

Sintiendo un cambio completo de su tono en comparación a hace unos
momentos, mis ojos regresaron al Presidente. Koizumi cerró la puerta, y el
Presidente, después de confirmar que había sido cerrada con llave, jalo una
silla de metal cercana y se sentó pesadamente, entonces subió sus pies sobre
la mesa.

¿Qué?

Sin embargo, era demasiado pronto para actuar sorprendido. El
Presidente frunció el ceño buscando en el bolsillo de su uniforme, y justo
cuando yo estaba pensando, él saco un cigarrillo y un encendedor, lo puso
en sus labios y lo encendió, ¿y acaso comenzó a exhalar humo?

Era un acto que uno pensaría que el Presidente del Consejo Estudiantil
jamás haría. Mientras yo me sentía como si hubiera descubierto la escena de
un incendio premeditado que fue cometido por un bombero,

“Eso será suficiente, Koizumi.”

El Presidente dejo el cigarro en su boca mientras se quitaba los lentes, y,
en vez de un celular, saco un cenicero que había mantenido en su bolsillo,



“Aun si los planes cambiaron un poco, todo sucedió justo como dijiste.
Pero es una verdadera molestia el tener que actuar como un idiota. Ponte en
mi posición. El hablar continuamente con esa maldita voz seria es
extenuante.”



El Presidente dejo el cigarro en su boca mientras se quitaba los lentes y saco
un cenicero que había mantenido en su bolsillo



Tirando la ceniza de su cigarro encendido dentro del cenicero, la
expresión arrogante que el Presidente había mantenido hasta ahora había
cambiado completamente.

“De cualquier forma, que sentido tiene ser el Presidente del Consejo
Estudiantil. Yo no quiero ser alguien así. No es nada más que problemas.
Aun más, todo lo que estoy haciendo es hacer de esa chica con el cerebro
hiperactivo mi enemiga. Hablando de un trabajo estúpido.”

El Presidente, quien en un instante, se había convertido en alguien
irritable, empujo el cigarrillo, el cual estaba exhalando asquerosas
bocanadas de humo, hacia el lado del cenicero para apagarlo, entonces saco
un nuevo cigarrillo y se giro hacia mí.

“¿Fumas?”

“No gracias.”

Agite mi cabeza, y cuando termine, tome la oportunidad para lanzarle al
perfil sonriente de Koizumi una mirada acusadora.

“¿Acaso el Presidente es uno de tus asociados?”

Probablemente, pensé. Yo trate de realizar una extraña forma de
contacto ocular, si vas a hablar sobre el Club de Literatura, no deberías de
pasar por Koizumi y compañía y deberías de ir directo con Nagato. No
tengo que pensar mucho; no debería de haber razón alguna para que yo me
pusiera de parte del Consejo Estudiantil.

Koizumi observo mi mirada, y mostró su rostro sonriente como
respuesta.

“Si tú lo llamas un asociado entonces él es un asociado, pero él es un
asociado en un sentido diferente al de Arakawa-san y Mori- san. El no
necesariamente es parte de la ‘Organización’”

Koizumi observo al Presidente, quien había estado lanzando el humo de
su cigarrillo hacia el techo.



“El es nuestro agente dentro de la escuela. Para hablar un poco sobre
sus motivos, él nos proporciona asistencia a cambio de ciertas condiciones.
Si Mori-san y yo somos parte del sanctus interno, entonces él es parte del
exterior.”

Esta bien sin importar cuanta gente sean ustedes, ¿Pero cómo es que
lograste que el Presidente del Consejo Estudiantil hiciera eso por ti?

“Podrías decir que es el resultado de un tremendo esfuerzo de mi parte.
Yo lo hice, con el poco entusiasmo de él, postularse por la candidatura,
luche para convertirlo en el contendiente líder con la recomendación del
Presidente del Consejo Estudiantil anterior, y me gane el favor de los
votantes, y después de obtener los votos de la mayoría, nosotros trabajamos
en nuestra campaña electoral para obtener una ventaja aun mayor, hasta que
al final logramos posicionarlo como el Presidente. Fue un trabajo bastante
laborioso.”

Que historia tan horrenda.

“Por su éxito en las votaciones electorales, el costo necesario fue
cercano a los costos de un partido político compitiendo el las elecciones en
la cámara de representantes.”

La historia fue más allá de horrenda, y ahora provocaba que mi alma
saliera de mi cuerpo.

“De acuerdo a la historia de Koizumi.”

Mientras el Presidente exhalaba algo de humo irritado,

“Antes de que esa chica idiota, Suzumiya, piense en algo extraño o algo
similar, se considero necesario que yo me convirtiera en el Presidente. A
causa de esto, se me obligo a tomar este rol y llevar un rostro adecuado al
Presidente del Consejo Estudiantil. ¿Podría existir una historia tan ridícula?
Incluso se me obligo a llevar estos lentes para el montaje.” La historia se
había vuelto más horrenda que antes.



“Después de investigar comprensivamente la imagen que Suzumiya-san
tiene sobre el Presidente del Consejo Estudiantil, nosotros decidimos que el
seria el mas adecuado en esta escuela. Bajo estas circunstancias, nosotros
no consideramos su naturaleza. La apariencia y la atmósfera fueron lo
necesario. ”

Y él fue lo suficientemente descuidado para ser convencido por la
explicación de Koizumi.

Alto, atractivo y con lentes; era irrelevante que él fuera un pomposo
alumno de curso superior. El también tenía la poco placentera tarea de
llenar la posición del tipo de chico malo de Haruhi como el Presidente del
Consejo Estudiantil que estaba utilizando su posición para cargar con
acusaciones falsas a un pequeño club cultural.

Es verdad, esto es lo que Haruhi había estado esperando: un villano fácil
y rápido.

Sin embargo, el hecho de que pasaras por todos esos problemas para
producir a un Presidente del Consejo Estudiantil que dejara satisfecha a
Haruhi, quiere decir que Haruhi no es tan omnipotente después de todo. Si
ella fuera en realidad una todo poderosa y omnisciente diosa, tú no tendrías
que trabajar tanto en lo absoluto. ¿Y trabajar duro para lograr eso no es
exactamente lo que hiciste?

“Pero a causa de tus esfuerzos, un presidente que se apega a los deseos
de Suzumiya-san fue producido como resultado, y dado que ese aun era su
deseo, ¿No podrías decir que todo esto fue realizado por que ella es todo
poderosa? Dado que, consecuentemente, eso aun sucedió.”

El esta racionalizando de nuevo. Solo Tsuruya-san podría superar la
boca de Koizumi.

El Presidente apago su cigarrillo irritado,

“De cualquier forma, Koizumi. El siguiente año, será mejor que te
declares como candidato y te conviertas en el Presidente del Consejo



Estudiantil. Si dices que quieres prevenir situaciones donde Suzumiya o
cualquiera se declare como candidato, esta vez deberías hacerlo tu mismo.”

“Bien, ¿ahora que debería hacer? He estado relativamente ocupado, y
tengo el sentimiento de que la Suzumiya-san de estos días no seria un
problema aun si se convirtiera en la Presidenta del Consejo Estudiantil.”

Seria mas como un gran problema. Si Haruhi se pusiera la meta
personal de subyugar la escuela, ¿Qué es lo que harías? Tengo la
premonición de que nosotros seriamos arrastrados en una situación
problemática de nuevo. Ella podría estar planeado hacer que todos los
estudiantes de la preparatoria del Norte formen parte de la Brigada SOS.
Esa chica, ella podría asumir que cada estudiantes es el subordinado del
Presidente del Consejo Estudiantil. La escuela entera podría convertirse en
un espacio alterno.

Bien, yo no pienso que Haruhi vaya a obtener el asiento del Presidente
del Consejo Estudiantil mientras las votaciones se realicen honestamente,
así que imagino que estaría bien. Aun creo que los estudiantes de la
Preparatoria del Norte tienen sentido común. A menos que Koizumi haga
algo extraño, sin importar que tipo de actividades electorales se realicen,
Haruhi probablemente no reinara sobre toda la escuela.

Mientras dejaba salir un suspiro,

“En otras palabras, Koizumi, este es otro de tus escenarios. El Consejo
Estudiantil planeando destruir al Club de Literatura ??? o pretendiendo
hacerlo, tú nuevamente has sembrado las semillas para que esa chica pueda
pasar el tiempo.”

“Pero es solo una semilla.”

Koizumi soplo dentro del humo que había estado flotando en el aire,

“Lo que sucederá de aquí en adelante es desconocido. Si nosotros
llegamos a la fecha propuesta para la revista del club, y no hemos
terminado, o no somos capaces de logar los requerimientos….”



El se encogió de hombros ágilmente.

“Cuando llegue ese momento, tendremos que pensar en otro juego. Solo
tu cerebro no seria suficiente.”

Participar como un observador estaría bien, pero si es una posición
donde tengo que cuestionarme a mi mismo sobre problemas que me han
sido impuestos, entonces discúlpame. Generalmente, ¿Cómo es que tal cosa
seria benéfica para mí?

“Sobre mi actuación como el Presidente del Consejo Estudiantil,” dijo
el Presidente delincuente. “Lo hago porque es delicioso. Primero están las
calificaciones. Ese fue el mas grande incentivo que Koizumi utilizo para
persuadirme. Y tú dijiste que yo tendría una ventaja en mis exámenes para
la Universidad. Será mejor que no olvides eso.”

“Por supuesto que lo recuerdo. Naturalmente, nosotros estamos
haciendo los arreglos para que eso suceda.”

El Presidente se dio la vuelta hacia Koizumi con ojos que parecían estar
interrogando a una persona sospechosa y, hfff, dejo salir un respiro por su
nariz,

“En verdad espero eso. Ser el Presidente del Consejo Estudiantil es
demasiado trabajo, pero he entendido un par de cosas estos meses. El
Consejo Estudiantil de antes en verdad era un montón de inútiles. No
importaba si ellos estaban ahí o no. Lo que significa que nosotros podemos
jugar con las cosas tanto como lo deseemos.”

Esa fue la primera sonrisa que el Presidente habría mostrado. Aunque
parecía tener un poco de vileza, era un expresión mucho mas humana que
su mascara tranquila y paciente.

“Respetar la independencia estudiantil; ese es una frase vacía. ¿Cómo
deberías interpretar eso? Mi interés en particular fue alentado por los
fondos. Eso si es algo en lo que vale la pena posar tus ojos.”



El Presidente se volvía cada vez más y más sorprendente. Es como lo
que Haruhi esperaría. El es el villano ciertamente.

“Aunque un poco de abuso de autoridad es permisible,” dijo Koizumi
tranquilamente, “por favor no te sobrepases. Aunque estamos cubriéndote
existe un limite.”

“Lo se. No echare todo a perder poniéndome quisquilloso con los
maestros, o perderé la simpatía de lo ejecutivos. Nosotros deberíamos crear
una razón adecuada para deshacernos de los vestigios del viejo Consejo
Estudiantil. Entonces no habrá nadie mas que me desafié.”

El Presidente realmente estaba metido en su papel. Mientras él hablaba
tales tonterías, por alguna razón sentí una extraña fuerza atrayéndome. Me
siento incomodo diciendo que este chico esta bien, pero….

Repentinamente, el rostro de Tsuruya-san regreso a mi mente mientras
las alarmas se apagaban. Lo que ella me dijo cuando nos encontramos en el
corredor ahora estaba claro. Esa chica posee una aguda intuición, dado que
ella percibió que el Presidente actual del Consejo Estudiantil tenía un lado
oculto. El espía del Consejo Estudiantil ??? no era yo, si no Koizumi,
Tsuruya-san. Y él no solo era un espía, él era la mente maestra.

Aunque no estoy particularmente interesado sobre como es que el
Presidente esta tomando ventaja de su posición y de su predisposición por
mal, y si, por alguna casualidad, Haruhi se da cuenta de esto, ella podría
proponer un recuento inmediato y recomendaría que Tsuruya-san fuera la
siguiente Presidente. Y tengo el presentimiento de que Tsuruya-san entraría
justo con ella con un montón de risas. Si eso sucede, Koizumi y yo
automáticamente seriamos arrastrados al lado de Haruhi, y el Presidente
seria destronado.

Te deseo suerte con tus tareas en las sombras, Señor Presidente. Solo
has lo que quieras en lugares que no podamos verte.

Bien, tú probablemente planeabas hacerlo aun si no te lo mencionara, y
aun que tú tomarás el rol de enfrentar frecuentemente a Haruhi, espero que



no te equivoques al escoger el ángulo.

Me puse a lado de Koizumi después de que nosotros abandonamos el
cuarto, y mientras caminábamos a través del corredor escolar en nuestro
camino de regreso al salón del club, recordé algo que tenia que preguntarle.

“De la manera que lo entiendo, el Presidente esta bajo tu supervisión
personal. ¿Entonces que hay de la secretaria? Kimidori-san, ¿Acaso ella es
una de tus colegas?”

“Te equivocas.”

Dijo Koizumi como si no fuera nada importante,

“Kimidori-san había tomado el puesto de secretaria antes de que me
diera cuenta. La verdad es que ella ya estaba ahí cuando me di cuenta de su
existencia, así que no me preocupe mucho de ello. En las primeras etapas
del presente Consejo Estudiantil, nosotros sentimos que debíamos promover
a una estudiante diferente como secretaria. Cuando nosotros lo
investigamos mas tarde, los registros mostraban que ella había sido la
secretaria desde el comienzo. En las memorias de todos también. Nadie,
incluyendo al Presidente, lo había cuestionado. Aun si ellos hubieran
falsificado todo, era un falsificación mas allá del sentido común.”

Si esta mas allá del sentido común, ¿Por qué no hablas de ello un poco
mas sorprendido?

“Mi sorpresa es hasta tal extensión, que si algo mas sorprendente fuera a
suceder, yo tendría un ataque cardiaco.”

Mientras caminábamos relajadamente, Koizumi giro su rostro hacia la
ventana en el corredor,

“Kimidori Emiri-san es una de los colegas de Nagato-san. No hay duda
en ello.”

Es justo como pensé. El que Kimidori-san viniera con una petición a
nosotros en el momento en que apareció el kamadouma; eso es demasiada
coincidencia. Si fuera solo eso, podría haber sido convencido de que todo



fue arreglado por Nagato y que todo estaba bien, pero considerando la
situación actual, nuestro encuentro entonces no fue un accidente. Pensar en
que tipo de colega es ella es lo que me preocupa.

“También estaba el caso de Asakura Ryouko. No hay sin embargo,
necesidad de preocuparse más de ese punto. Parece que Kimidori-san y
Nagato-san tienen una conexión más cercana. Al menos ellas no han
mostrado hostilidad la una con la otra.”

Tengo una idea del porque. No parecía que ellas estuvieran en buenos
términos. Pero no parecía como si estuviera empeorando.

“Nosotros en la ‘Organización’ queremos evaluar nuestra capacidad de
reunir inteligencia. Aunque no fueron muchos, la ‘Organización’ contacto a
algunos TFEI similares a Nagato-san, en un intento de entender sus
intenciones. Mientras que ellos no fueron cooperativos de ninguna forma,
nosotros pudimos hacer algunas deducciones basadas en pedazos de
conversación. Parece ser que Kimidori-san fue enviada por una escuela
dentro de la Entidad para la Integración de Datos la cual es diferente a la de
Nagato-san. Sin embargo, es diferente también a la de Asakura Ryouko;
nosotros sabemos que ellos no son agresivos.”

Yo, habiendo escuchado a Koizumi hablar sobre esos rumores, también
tenía el mismo presentimiento, y dado que nada iba a comenzar pronto, ni
Koizumi ni yo estábamos ansiosos.

A pesar de saber que incluso los aliens tiene diversidad, seguro
Kimidori-san es una de ellos. Ella pareció advertirle a Nagato, quien se
había enfurecido absolutamente en el cuarto del Consejo Estudiantil, que
pasara a la inacción, así que ella debe de ser de una facción pacifica.

“Eso podría ser así. Nosotros concluimos que no había necesidad de
enfocarnos mucho en ella. Lo que yo pienso es que Kimidori-san es la
chaperona de Nagato-san. No se desde cuando, pero parece que ella se ha
asentado en ese rol por ahora.”



Koizumi hablo con su voz que sonaba como si se encontrara en medio
de una expedición para escalar una montaña, así que lo deje así. Sobre
Nagato, varias memorias de ella se encontraban dentro de mí. Si pudiera,
seguiría manteniendo más y más cosas para mi mismo. Aunque todos
somos miembros de la Brigada SOS, seria mejor no explicarle las cosas a
Koizumi tan seguido. Pero yo podría reproducir mis memorias tanto como
quiera aun si recuerdo las cosas por mi mismo.

Por alguna razón, me apresure silenciosamente en camino al salón del
club, y Koizumi también mantuvo cerrada su boca mientras me seguía.

Si uno introduce información extraña en una sucesión rápida, lo que
escuches después seguramente será recordado.

Por lo tanto, no lo olvide.

Que Haruhi, quien había volado después de secuestrar a Nagato, estaba
adentro probablemente.

Comencé a pensar sobre el Presidente del Consejo Estudiantil y
Kimidori-san.

Mientras abría la puerta del cuarto del Club de Literatura, la estruendosa
voz de Haruhi me regreso a la realidad.

“¡Llegas tarde, Kyon! Y Koizumi también. ¿Qué es lo que estaban
haciendo? ¡Maldición, el tiempo es limitado! ¡Será mejor que comiencen a
moverse rápidamente!”

Ella parecía tan feliz, era como si no tuviera límite en ese momento.
Haruhi tenía esa mirada en su rostro que tiene, sin falta, siempre que decide
poner su mira en cualquier meta.

“Nosotras hemos estado buscando frenéticamente por las publicaciones
que ha hecho el Club de Literatura. Le pregunte a Yuki pero ella dijo que no
lo sabia.”

Nagato estaba sentada sola en la esquina de la mesa. Lo que ella había
estado observando era la pantalla de la computadora portátil que la



Sociedad para el Estudio de la Informática nos había dejado.

"Umm......"

Asahina-san estaba inquieta mientras se encontraba de pie en su disfraz
de mucama con una expresión preocupada en su rostro.

“¿Acaso alguien va a escribir un libro? ¿Seremos nosotros? Si es así,
¿Qué es lo que deberíamos escribir….?”

Yo tampoco olvide eso. Haruhi estaba yendo a ciegas a escribir la
revista del Club de Literatura como el Presidente del Consejo Estudiantil
nos había dicho que hiciéramos. Por el bien de Nagato. Nagato era el único
miembro del Club de Literatura, y la verdad era que ella tenía otro rostro
como miembro de una organización escolar ilegal que estaba ocupando su
salón del club a pesar de no pertenecer a él. Pero dado que le había dado la
aceptación a la jefa de la brigada, se había vuelto una responsabilidad
colectiva que ciertamente recaería en mi cabeza, y mas aun, nosotros no
seriamos capaces de completar la revista del club si alguien no escribía
algo, y ese alguien no exenta a ningún miembro de la brigada,
incluyéndome a mi.

“Ahora, escojan uno.”

En la palma de Haruhi se encontraban cuatro papeles doblados. La rifa
con papeles era como la usada en el salón para asignar los lugares, Aunque
yo no sabía lo que esta rifa iba a decidir, tome uno con mis dedos. Haruhi
sonrió justo cuando lo hice.

Koizumi parecía divertido, y Asahina-san estaba nerviosa mientras cada
uno de ellos tomo un pedazo de papel en sus manos, y mientras Haruhi
pasaba el último a Nagato,

“Ustedes escribirán lo que esta escrito ahí. Eso será puesto en la
publicación del club. Una vez que decidamos todo, ¡ustedes
inmediatamente tomaran sus asientos! ¡Es tiempo de comenzar a escribir!”



Mientras una premonición poco placentera pasó por mi cabeza, abrí el
papel que fue hecho con un pedazo de una hoja. La escritura de Haruhi
resalto como un pescado fresco servido crudo.

“Historia de Romance.”

Eso salio de mi boca mientras lo leía en voz alta. Inmediatamente fui
invadido por la agonía. ¿Una historia de romance? ¿Yo? ¿Tengo que
escribir tal cosa?

“Así es.”

Dijo Haruhi, con una sonrisa como la de un líder táctico que había
tomado ventaja de la debilidad de alguna persona,

“Ha sido decidido justamente con una rifa. No aceptare ninguna queja.
Bien, ¿Qué estas haciendo Kyon? Ponte enfrente de tu computadora justo
ahora.”

Mire alrededor, y ahí en la mesa había un numero adecuado de
computadoras portátiles que habían dejado inicializando. Aunque es
necesario tiempo y esfuerzo para prepararse adecuadamente, ¿Acaso
nosotros podremos escribir rápidamente cuando tú solo nos dijiste que
escribiéramos?

Mientras consideraba al pedazo de papel en mi mano como una granada
a la que le habían quitado el seguro,

“Koizumi, ¿Qué fue lo que te toco?”

Pregunte mientras buscaba una forma de escapar, pero mientras pensaba
que nosotros podríamos intercambiar,

“Misterio…. Es lo que tome.”

Koizumi respondió con una sonrisa refrescante como antes; su rostro no
parecía particularmente preocupado. Entonces Asahina-san, con su rostro
avergonzado como siempre,



“Para mi, es un cuento de hadas. Los cuentos de hadas están dirigidos a
los niños, así que, um, ¿Acaso una historia para dormir bastara?”

No tienes que responder aun si me escuchaste. Pero, ¿De un cuento de
hadas a una novela de misterio? Entre esas dos y una historia de romance,
¿Cuál preferirías?

Dirigí mi atención hacia Nagato. Mientras Nagato abría silenciosamente
su pedazo de papel, ella noto mi mirada, y giro su muñeca ligeramente para
mostrarme la escritura de Haruhi. Lo que ella había escrito ahí era “Terror
Fantástico”.

Aunque no sabía que diferencia había entre el terror fantástico y el
misterio,

“Me alegro de que al menos no sea una historia de romance. Porque si
se tratara de mi, no se si podría escribir algo como eso.”

Dijo Koizumi, como si tratara de hacerme enojar, e hizo una muestra
obvia de alivio. Yo quiero conocer el secreto de cómo es que puedes actuar
tan relajado.

“Eso es simple. En mi caso, existieron los juegos de misterio que
llevamos a cabo el verano del año pasado y este invierno, lo que podría
tratar como eventos reales para novelizar. Después de todo, esos fueron mis
escenarios desde el comienzo.”

Koizumi dio vuelta hacia la mesa, y relajo su expresión mientras
comenzaba a trabajar con su computadora portátil. Nagato bajo su vista a la
pantalla de cristal liquido mientras se mantenía perfectamente quieta. Ella
podría esta ponderando que significaba terror de fantasía o tal vez ella solo
estaba pensando sobre Kimidori-san.

No había necesidad de explicaciones, pero marcas de pánico
comenzaban a rodear los ojos de Asahina-san mientras ella se ponía
nerviosa, y probablemente yo me encontraba igual. Entonces pensé en ello



un poco más. Había cuatro pedazos de papel en la rifa. Y la Brigada SOS
tenía cinco miembros.

"Haruhi."

Dije, como la imagen de dos reyes Deva después de inhalar gas de la
risa,

“¿Qué es lo que tú vas a escribir?”

“Oh, si, lo que yo voy a escribir.”

Dijo Haruhi desde el escritorio del jefe, y levanto una banda para el
brazo que había preparado de ante mano.

“Veras, hay un trabajo mucho mas importante para mí. Escucha. Hay
mucho trabajo involucrado al hacer un libro. Tiene que haber alguien que
maneje toda la supervisión. Y yo seré quien haga eso.”

Haruhi, después de ponerse rápidamente la banda para el brazo, declaro
mientras golpeaba su pecho con orgullo.

“Por una semana empezando desde hoy, sellare temporalmente mi rol
como Jefa de la Brigada. Dado que este es el Club de Literatura, una
posición diferente es apropiada.”

La reluciente y nueva banda para el brazo contó la historia completa.

Y así, Haruhi arbitrariamente se selecciono a si misma para ser la
Editora en Jefe, ignorando a la desconcertada Asahina-san y a mi mientras
hablaba ostentosamente.

“¡De acuerdo, entonces todos! ¡Pónganse a trabajar al instante! ¡Ustedes
escribirán de cualquier manera así que no se quejen! ¡Y será mejor que sea
entretenido!”

Haruhi se recargo en el asiento del jefe mientras estiraba sus piernas, y
mando sobre los miserables miembros de la brigada.

“Por supuesto, si no lo encuentro interesante, entonces no servirá.”



Así que ???.

En la semana que siguió a ese día, nosotros nos estacionamos en el
cuarto del Club de Literatura, y por ese asunto, nosotros estuvimos
trabajando diligentemente en la actividad del Club de Literatura.

Corriendo valientemente al frente se encontraba Asahina-san. Aunque se
había decidido que una historia de hadas era adecuada para ella, si le dijeran
a alguien que escribiera algo sin aviso previo y ese alguien comenzara a
escribir sin objeciones, entonces seria simple que cualquiera se convirtiera
en un escritor de cuentos de hadas.

Aun así, Asahina-san trabajaba duro. Con un rostro preocupado, ella leía
de una montaña de libros que ella había pedido prestados de la biblioteca,
ponía notas en cualquier lugar, y entonces movía diligentemente su pluma.

Mientras tanto Haruhi estaba sonriendo mientras observaba a través del
doujinshi que ella había obtenido del Club de Manga como material de
referencia.

Asahina-san estaba entregando manuscritos frecuentemente y Haruhi
seguía rechazándolos constantemente.

"Hmm."

Mientras Haruhi tarareaba, ella continúo leyendo el manuscrito de
Asahina-san, quien estaba debilitándose, que había entregado quien sabe
cuantas veces,

“Es mucho mejor, pero aun le falta impacto. Ah, eso es, Mikuru-chan,
ve y agrégale algunos dibujos. Hazlo parecer más un libro de ilustraciones.
La gente será atraída con solo darle un vistazo, y tendrás el sabor que solo
el texto es incapaz de lograr.”

“¿Dibujos?”

Asahina-san pareció llorar ante la demanda adicional y poco razonable.
Sin embargo, el revertir algo que había sugerido la Editora en Jefe Haruhi



aunque sea solo una vez no era una tarea ordinaria, así que Asahina-san se
rindió una vez mas y cansada comenzó a dibujar.

La completamente sincera Asahina-san fue al Club de Arte a asistir a
una clase sobre dibujo, entonces fue al Club de Manga a estudiar como
escribir comics de cuatro paneles, mostrando perseverancia sin decir nada
mas, y dado que hacer té es naturalmente difícil, yo tuve que beber
silenciosamente el té verde sin sabor que Koizumi y yo habíamos preparado
y pasar el tiempo en inactividad.

Y así, aun no había historia de romance. Pero si fuera un diario de
observación de gatos, yo tendría tanto material como necesitara.

Solo Koizumi estaba logrando progreso harmoniosamente con su lápiz,
mientras que Nagato ocasionalmente presionaba algunas teclas. Aunque su
alta velocidad de tecleo durante el juego de guerra fue increíble, parecía que
ella no tenia mucho éxito transformando la información en su cabeza a
palabras. Comencé a pensar si había alguna razón para su silencio, pero de
cualquier forma, el terror fantástico que Nagato estaba escribiendo llamaba
mi interés, así que di un vistazo a su pantalla.

"............"

Nagato rápidamente giro la computadora portátil hacia un lado,
protegiendo la pantalla de mis ojos, e inexpresivamente miro hacia arriba.

Vamos, solo un poco.

"No."

Dijo Nagato con una voz débil, y cada vez que trataba de observar, ella
cambiaba el ángulo con una precisión perfecta. Sin importar cuantas veces
lo intentaba, era imposible. Eso solo logro interesarme aun más, y un rato
después, trate de saltar tras Nagato, pero no pude sobrepasar los reflejos de
Nagato y finalmente,

"............"



Nagato me atravesó con una mirada silenciosa desde un lado, y yo fui
fácilmente repelido. Regresando a mi propio asiento, regrese a monitorear
la pantalla blanca del procesador de palabras en la cual ni un solo carácter
había sido escrito ???.

Bien, los eventos se estaban desarrollando en el salón del club, así se
habían sentido los eventos de los últimos días.

Las cosas llegaron a un tipo de punto muerto, pero aunque si se había
convertido en algún tipo de sensación pasajera, un cambio de ritmo llego al
mismo tiempo que Asahina-san dio un avance introductoria de su libro de
ilustraciones de cuentos de hadas.

Habiendo sido continuamente rechazada por la Editora en Jefe Haruhi, y
entonces siendo añadida una orden de agregar ilustraciones, el trabajo de
Asahina-san continuamente la preocupaba, así que cuando lo vi agonizando
sobre la selección de palabras, yo hice mi sugerencia, y finalmente, fue
completada después de que la Editora en Jefe hizo sus propias revisiones.

Bien, le daré un vistazo por el momento.



①

No fue hace mucho tiempo, pero fue una historia que no esta
situada en el tiempo presente.

Muy profundo dentro del bosque de un cierto país pequeño,
había una cabaña en una montaña solitaria.

Y ahí vivía Blanca Nieves junto a los Siete Enanos.

Blanca Nieves no había sido exiliada, si no que había huido
del Castillo por si misma y había venido hasta aquí. La vida en
el castillo no era tan interesante para ella, parecía ser. Dado que
era un país pequeño y ella era su princesa, ellos habían decidido
utilizarla al arreglar un matrimonio por conveniencia. ¿No es
eso detestable? Blanca Nieves también pensaba eso.

Sin embargo, ella también se estaba cansando lentamente de
vivir en el bosque.



Gracias a los Enanos, no tengo que preocuparme de comida,
ropa o casa y me he vuelto buena amiga de los animales del
bosque, pero me pregunto si el Castillo estará bien por si
mismo, ella comenzó a pensar.

Esas palabras egoístas salieron por si mismas, pero el
Castillo estaba lleno de gente buena. En la fecha en que el
matrimonio arreglado debía de suceder, el pequeño país tuvo
que tomar rehenes y formar alianzas solo para ser lo
suficientemente fuertes para sobrevivir.



②

Casi al mismo tiempo, una sirena que estaba nadando en
una playa cerca del bosque había rescatado a un príncipe que
había quedado abandonado en un naufragio.

La sirena movió al Príncipe a la costa pero el Príncipe
inconciente solo seguía durmiendo. El no despertaba sin
importar lo que ella hiciera. La sirena preocupada se decidió a
llevarlo a donde se encontraba Blanca Nieves.

Blanca Nieves había sido su amiga desde que ella llego al
bosque. Y la sirena recordaba que Blanca Nieves había dicho,
“¡Si encuentras algo interesante tráelo hasta mi!”

La sirena le pidió a la bruja buena que cambiara su cola de
pez a unas piernas, y llevo al Príncipe inconciente a la cabaña
de los Enanos.



Pero aun cuando ella vio al Príncipe que la sirena había
traído, Blanca Nieves no estaba muy deleitada. Lo que ella
pensaba que era interesante era un poco diferente. Un príncipe
que solo sigue durmiendo no es algo que ella encontrara
atractivo….

Aunque cuidar de alguien fue emocionante al comienzo,
Blanca Nieves se estaba aburriendo más y más de ello. Porque
él nunca abría sus ojos en lo absoluto. Ella se estaba cansando
de mirar su rostro durmiente.

Me pregunto si despertará si lo golpeo fuertemente,
comenzó a pensar ella, cuando un mensajero expreso del castillo
de Blanca nieves apareció.

Esto es lo que el mensajero dijo. Nuestro vecino, el Gran
Imperio, ha movilizado una vasta fuerza a través de nuestras
fronteras, y comenzó el asedio en nuestro castillo, y por la
forma en que van las cosas, caerá pronto, si no ha caído aun.

Que horrible.



③

Cuando Blanca Nieves escucho eso, ella abandono al
Príncipe, quien nunca despertó sin importar cuanto esperaban,
al cuidado de la sirena y dejo el bosque con los Siete Enanos. El
primer lugar al que fueron fue la montaña escarpada. Ahí, el
Estratega quien se había vuelto un ermitaño vivía en soledad. Si
los cuentos eran verdad, entonces él no se asociaría con alguien
a menos que lo hayan visitado tres veces, pero Blanca Nieves
ordeno a los Enanos que capturaran al Estratega, y ella lo
nombro su Jefe de Personal. El Estratega sonrió amargamente,
y con un “Bien, imagino que esta bien,” él juro lealtad a Blanca
Nieves.

Y así el número de personas en el equipo de Blanca Nieves
creció a nueve, y tan pronto como descendieron de la montaña,
ellos reunieron soldados voluntarios en los pueblos y ciudades
donde aun no habían estado las fuerzas del Imperio. Ellos
fueron totalmente incapaces de reunir suficiente gente para
equiparar a las tropas del Gran Imperio, pero era igual, Blanca
Nieves levanto una bandera anti imperialista y marcho hacia el
castillo. Ellos derrotaron a las Fuerzas imperiales que habían
sido enviadas para interceptarlos una a una, y cosecharon una
serie de victorias en varios lugares, hasta que finalmente
recapturaron el castillo, después de eso persiguieron y
aniquilaron a los Imperiales que se retiraban, y de ahí siguieron
realizando un contraataque de invasión y destronaron al
Imperio en un abrir y cerrar de ojos, y el país se volvió parte de
su propio dominio. Que sorprendente.



No termino ahí. Blanca Nieves, el Estratega y los Siete
Enanos formaron un gran ejército y viajaron por todos los
países de esta tierra, y utilizando varias estrategias y
conspiraciones, ellos fueron capaces de unir al continente. La
Era de los Países en Guerra termino, y ellos obtuvieron un
periodo de paz y armonía.



④

Blanca Nieves, sin tener nada más que hacer, dejo el resto al
Estratega y fue a su casa en el bosque. Aunque ella ya no estaba
preocupada por el matrimonio arreglado, el regresar al castillo
solo significaba aburrirse todos los días. Jugar libremente en el
bosque era mejor.

Blanca Nieves regreso a la cabaña junto con los Siete
Enanos, y se sorprendió al ver que el Príncipe seguía
durmiendo. Ella se había olvidado por completo de él.

Ah, durante todo ese tiempo, la sirena había estado
cuidando muy bien de el Príncipe. Blanca Nieves tomo una
manzana que el oso del bosque había traído mientras visitaba y
la utilizo para golpear al Príncipe en la cabeza.

“Ya has dormido demasiado, ¡despierta!”"

Se dice que el Príncipe abrió sus ojos, tres días después.



Lo que sucedió con todos después de eso, nadie lo sabe.

Aun así, estoy segura de que todos fueron felices. Y
realmente deseo que fuera así.



…Como decirlo, esto es tan típico de Asahina-san; aunque fue una
fabula de uniones de cuentos de hadas mezcladas con historias de guerra, el
sentimiento de desesperación nos alcanza como si fuera el de uno mismo.
Esto ya era más que adecuado. ¿En que partes metió mano Haruhi?, se los
dejo a su imaginación.

Okay, suficiente de las preocupaciones de Asahina-san, el problema
ahora es que la tarea asignada a mí aun sigue sin ser tocada. Esa trama que
me hace escribir una historia era poco razonable desde el comienzo, pero si
agregas el tema de romance, entonces se ubica más allá de lo poco
razonable y se va directo al mundo de los conceptos extraños. ¿Qué es lo
que puedo hacer?

Por otro lado, me sorprendió como es que Haruhi se había incluido en
actividades que eran relativamente apropiadas para un Editor en Jefe.

Con solo nosotros cuatro, el número de páginas para el manuscrito se
quedaban cortas, y Haruhi, quien había mencionado que a nosotros nos
faltaba variedad, finalmente recurrió a salir en busca de algunos escritores.

Los primeros que se convirtieron en victimas fueron Taniguchi y
Kunikida, y entonces siguió Tsuruya-san y el Presidente de la Sociedad para
el Estudio de la Informática obtuvieron la imposición de cumplir con la
fecha de entrega que Haruhi había establecido.

Parece que todos se habían vuelto Miembros Asociados de la Brigada
hasta donde le concernía a Haruhi, pero ellos estaban completamente ajenos
al Club de Literatura.

Aunque yo no tenia tiempo de sentir lastima por mi mismo, aun
preferiría que la responsabilidad de tener que escribir desapareciera. Pero
no creo que Haruhi me lo perdonaría jamás si huyera de escribir mi artículo.

Mientras el tiempo limite que el Presidente del Consejo Estudiantil,
actuando de villano, se acercaba cada vez mas, Taniguchi dejo salir una
queja, “¿¡Por qué es que tengo que escribir un ensayo sobre Días
Interesantes o como se llame!?” con una voz llena de resentimiento, y,



“Vamos, vamos, Taniguchi. Eso es mejor que mi columna de doce partes
sobre ‘Ayuda Asignatura por Asignatura’ ¿o no?” La voz despreocupada de
Kunikida llego a mis oídos mientras nosotros estábamos esperando por la
reunión de orientación de la mañana uno de esos días.

Haruhi, quien había llegado a la escuela después de mí, me lanzo unas
copias sin decir siquiera buenos días.

“¿Qué es esto?”

“El día de ayer, Yuki me entrego su manuscrito cuando me dirigía a
casa.”

Haruhi hizo una cara como si se hubiera tragado algo de cerdas de un
cepillo dental que se habían desprendido junto con algo de pasta de dientes,

“Yo lo leí cuidadosamente en mi casa, pero es una historia bastante
extraña. Aunque el Terror Fantástico sigue siendo horror, tuve problemas al
evaluarlo. Y solo tiene la longitud de una historia corta. Toma, lee un poco.”

Si es el artículo que Nagato había escrito sin decir nada, entonces leeré
tanto como pueda.

Tome las copias de Haruhi y comencé a seguir el texto impreso con mis
ojos.



『Sin Titulo 1』 Nagato Yuki

Soy un fantasma, dijo la chica cuando nos encontramos
cerca de ｘｘｘｘ antes.

Cuando le pregunte su nombre, “Yo no tengo nombre.” fue
su respuesta. “Dado que yo no tengo nombre, Yo soy un
fantasma. Tú probablemente eres igual. ” continuo la chica.

Eso es correcto. Yo también soy un fantasma. Si un ser es
capaz de conversar con fantasmas, entonces ese ser también
debe de ser un fantasma. Como lo soy ahora.

“Bien, entonces ¿nos marchamos?”

Dijo ella, y yo la seguí. Los pasos de la chica eran tan ligeros,
ella se veía completamente llena de vida. “¿A dónde iras?” me
pregunto la chica, mientras ella detenía sus pasos y se daba la
vuelta.

“Tú puedes ir a cualquier lugar. ¿Acaso hay un lugar al que
desearas ir?”

Yo me perdí en mis pensamientos por un momento. ¿A
donde había llegado? ¿Qué era este lugar? ¿Por qué es que
estaba aquí?

Mientras permanecía de pie, no pude evitar observar los
ojos oscuros de la chica.

“¿No estabas pensando en ir a ｘｘｘｘ?"

La chica había discernido mi respuesta. Cuando escuche
esas palabras, finalmente entendí cual era mi propio rol. Si. Yo
solo me encontraba en camino hacia allá. ¿Cómo pude



olvidarlo? Por este asunto tan importante yo tenía una razón
para vivir y existir.

Es algo que no debo de olvidar.

“Así que eso es todo entonces.”

La chica sonrió feliz. Yo asentí y le exprese mi gratitud.

“Adiós.”

La chica desapareció, dejándome a solas. Ella
probablemente había regresado a su lugar. Y de la misma
forma, yo tenía que regresar al mió.

Cosas de color blanco estaban cayendo del cielo. Numerosos
y pequeños cristales acuosos flotantes. Ellos caían a la tierra y
se desvanecían.

Fue una de esas maravillas que llenaron el tiempo y el
espacio. En este mundo, tales maravillas son comunes. Yo me



quede absolutamente quieta. El paso del tiempo había perdido
su significado.

Esas maravillas de algodón continuaron cayendo, una
después de la otra.

Este será mi nombre.

Y con ese pensamiento, yo ya no fui un fantasma.



"¿Hmm......?"

Levante mi rostro después de leer eso.

Antes de la clase de orientación de la mañana, los estudiantes llegaban
constantemente; una escena familiar que se esparcía por el salón.
Ordinariamente, Haruhi observaría hacia fuera de la ventana en el asiento
detrás de mí, o golpearía mi espalda con su lapicero, pero esta vez, Haruhi
estiraba su cuello mientras observaba mi mano, viéndose preocupada, y mi
rostro estaba pensativo mientras perseguía las letras en el papel con mis
ojos.

Bien, yo probablemente también estaba poniendo una expresión que se
asemejaba a la de Haruhi.

Y era todo a causa de lo que estaba escrito. Ser obligado a leer eso como
primera cosa en la mañana es más que un poco difícil, eso sentía yo.

Como lo recuerdo, el papel que había elegido Nagato era?Terror
Fantástico?.

Habiendo levantado mis ojos de la historia de Nagato, gire hacia un lado
para encarar el perfil de Haruhi.

“Hey Haruhi, puede que yo no este familiarizado con la fantasía o el
terror, ¿Pero acaso el Terror Fantástico reciente es de este modo?”

“Yo tampoco estoy familiarizada con ello.”

Haruhi puso su mano en su barbilla e inclino su cabeza como un editor
que enfrentaba a un escritor que, a su juicio, había escrito algo preocupante.

“Tiene el aire de fantasía, pero no tiene mucho de terror. Pero, hmm.
¿Pero no se siente muy similar a Yuki? Talvez Yuki se asusta con esas
cosas.”

Si había algo que hiciera que Nagato se sintiera asustada, entonces
probablemente sería el que más estaría aterrorizado si llegara a verlo.



Realmente no quiero que algo como eso aparezca. Aun si es dentro de una
historia.

“Por cierto, tú.”

Mientras veía el rostro confundido de Haruhi con un pensamiento
fresco,

“Si tú no sabias nada sobre el Terror Fantástico, ¿Por qué es que la
hiciste escribir tal cosa? Debiste de haber considerado eso cuando decidiste
los géneros.”

“Si lo considere. Un poco.”

Haruhi confisco la primera hoja de papel de mis manos,

“Yo sentí que el simple horror no era lo suficientemente interesante, así
que le agregue fantasía a ello. Ese fue el resultado cuando delibere sobre
que tipo de géneros pondría en los papeles. Misterio, un cuento de hadas,
una historia de romance ??? si consideras estos, todo lo quedaba era el
horror, ¿o no?

Se te olvido la ciencia ficción. Más aun, no pienso que hayas pasado
más de tres segundos deliberando la selección de géneros. Probablemente
solo escribiste lo que se te ocurrió en el momento uno a uno.

Haruhi sonrió ligeramente,

“Pensé que los haría escribir algo diferente a través de darles géneros
que no concordaban con ustedes. Dado que la Ciencia Ficción es la
especialidad de Yuki, eso no seria divertido, ¿no piensas así?”

Yo me agite involuntariamente, pero una mano invisible me detuvo.
Dejando a un lado si era o no Ciencia Ficción, Nagato podría escribir algo
cósmico sin parpadear. Dado que ella es una alienígena. Aunque pensé que
Haruhi podría haber notado algo, los múltiples libros de Ciencia Ficción en
la colección de Nagato podrían haberlo hecho obvio incluso para Haruhi,
así que no es extraño que ella sepa la especialidad de Nagato.



No, esperen. Si ese fuera el caso, entonces se diría lo mismo de los
misterios.

“Sip, si hubiera podido, hubiera deseado que Mikuru-chan o tú
escribieran el misterio. Ver que tipo de cosas locas entregarían seria
interesante. Pero si fuera Ciencia Ficción, seria permisible aun si no fuera
algo sorprendente, es por eso. Así que tuve que tacharlo aun si rompía mi
corazón.”

Aunque quería quejarme sobre que tan imparcial era eso, aun si logara
algo sobre los contenidos de la lotería o los resultados, el tiempo no
regresaría. En esta etapa, la orden de escribir una ?Historia de Romance?
con la que había sido impuesto no seria cancelada, y por ello, aun si pudiera
escribir misterio, un cuento de hadas, o terror fantástico, no son mucho
mejores que una historia de romance. Si solo se tratara de ciencia ficción,
entonces podría haber utilizado alguna de mis experiencias como base. Pero
entonces, no pienso que debiera dejar que la Editora en Jefe Haruhi conozca
alguna de mis experiencias actuales como sucedieron.

Mientras Haruhi pasaba las páginas de la cortas historia de terror
fantástico de Nagato,

“Bueno, estuvo bien que Koizumi-kun escogiera misterio. Por supuesto,
si no hay una sola cosa que pueda leerse respetablemente, entonces nosotros
no tendríamos una revista del club. Si nosotros hiciéramos todo demasiado
original, entonces los lectores saldrían huyendo.”

Esa chica, ella parece estar planeando ir directamente a transformar la
revista del Club de Literatura en una publicación periódica. Lo urgente en
este momento es pelear contra el plan del Presidente del Consejo Estudiantil
hasta el final. Hay algo que nosotros debemos de recordar. La Brigada SOS
no viene en paquete junto al Club de Literatura, y solo esta viviendo de él.

“Yo ya se eso. No hay una sola cosa que tenga que pedirte que me
enseñes, dentro o fuera de la escuela. Porque yo soy la Jefa de la Brigada y
tu eres un simple Miembro de la Brigada.”



Haruhi me lanzaba miradas agudas,

“Pero esta bien. La historia de Yuki tiene una continuación. Ve y lee la
siguiente pagina.”

Yo baje mí vista a las hojas de papel que permanecían en mi mano, y
comencé a leer el articulo que había sido impreso con una bonita fuente
Ming (typeface) que me hizo pensar en la escritura a mano de Nagato.



『Sin Titulo 2』 Nagato Yuki

Hasta entonces, nunca había estado sola. Yo era uno de
muchos. Yo era parte de un todo.

Mi grupo estaba unido como el hielo, se expandía
eventualmente como el agua y finalmente se disipaba como el
vapor.

Y una sola partícula de ese vapor, era yo.

Yo era capaz de ir a cualquier lugar. Fui a varios lugares y vi
varias cosas. Pero no aprendí nada. Solo estaba el acto de
observar, porque esa era la única función que se me permitía.

Por un largo intervalo, yo fui de esa manera. El tiempo no
tenia sentido. Todo fenómeno en ese universo artificial carecía
de significado.

Pero con el tiempo, yo encontré significado. Prueba de mi
existencia.

La materia atrae materia. Esa es la verdad. Yo fui atraída,
porque poseía forma.

Luz, oscuridad, contradicción y sentido común. Yo había
encontrado y había conectado con cada uno. Esas funciones no
estaban en mí, pero tal vez no me molesta tenerlas.

Si se me permitiera, yo las tendría.

Mientras continuo esperando, ¿esas maravillas seguirán
cayendo?

Esas pequeñisimas maravillas.



La segunda parte termino con eso.

"Hmm-hmm......"

Yo giraba mi cabeza, mientras lo leía una y otra vez. Era difícil llamar a
esto horror u horror fantástico, y ni siquiera parecía ser una historia; si era
algo, parecía mas como una autobiografía. O tal vez sus pensamientos;
también se sentía como si ella hubiera enlistado cualquier palabra que le
llegaba a su mente.

La historia de Nagato heh….

Mientras leía a través de ella pensé en algo mas. Sin importar lo que
hiciera, nunca olvidaría el Diciembre del año pasado. Y en el centro de ello
estaba la otra Nagato. En ese momento, cuando Nagato estaba en el Club de
Literatura, ¿Podría haber estado escribiendo una historia? Con una
computadora arcaica, completamente sola en el salón del club….

Lo que sea que ella este pensando de mi silencio, y de la pensativa
expresión en mi rostro, Haruhi tomo la segunda hoja de papel de mis dedos,

“Y ahora para el final, la pagina tres. Entre más la leo, menos entiendo
la historia. Así que en verdad me gustaría oír tus impresiones.”



『Sin Titulo 3』 Nagato Yuki

Un ataúd negro permanecía en la habitación. No había nada
más.

Encima del ataúd del centro del oscuro cuarto, estaba
sentado un hombre.

“Buenos días”

Me dijo él a mí. El estaba sonriendo.

Buenos días.

Mientras permanecía ahí, una sabana blanca se ilumino
detrás del hombre. En medio de la oscuridad, la sabana estaba
envuelta por una pálida luz.

“Perdonen mi tardanza.”

Dijo la sabana blanca. O mejor dicho, la persona que
llevaba la gran pieza de tela blanca. A través de dos hoyos
cortados donde deberían estar los ojos, me observaban pupilas
negras.

Parecía que quien se encontraba adentro era una chica. Lo
podía adivinar por su voz.

El hombre se rió en voz baja.

“El recital no ha comenzado aun”

El hombre no se movió de encima del ataúd.

“Aun hay tiempo.”

El recital.



Yo estaba recordando algo. ¿Qué es lo que iba a presentar
aquí? Rápido. Pero no podía recordar.

“Aun hay tiempo.”

Dijo el hombre. El me estaba sonriendo. La aparición de la
chica de blanco danzaba alrededor felizmente.

“Nosotros esperaremos. Hasta que tú recuerdes.”

Dijo la chica. Yo observe el ataúd negro.

Solo había una cosa; yo recordé porque estaba aquí.

Mi lugar estaba dentro del ataúd.

Yo había venido de ahí, y había venido de regreso aquí para
poder regresar. Pero el hombre estaba sentado en el ataúd.
Mientras él no se marche, yo no puedo entrar.

Sin embargo, no había nada en mí para presentar. Yo no
estaba calificada para unirme al recital.

El hombre comenzó a cantar en voz baja. Sincronizándose
con la danza de la sabana blanca.

Mientras él no se marche, yo no puedo entrar.



“Hmm. Esto es bastante perturbador.”

Dejando caer la tercera hoja en mi escritorio, yo simpatice con Haruhi.

Como esperaba de Nagato, ella incluso escribe crípticamente. Sentí que
ella había ignorado por completo el tema del terror fantástico y resulto ser
mas como un poema que una historia.

“Pero no parece como un poema ordinario.”

Mientras Haruhi juntaba las tres hojas de papel y las guardaba en su
bolsa,

“Hey Kyon. A mi no me parece que Yuki escribiera sin pensarlo. De
verdad, me hace pensar como si estuviera reflejando el yo interno de Yuki.
Pero el fantasma y el ataúd, ¿Qué piensas de esas metáforas?”

“Como podría saberlo.”

Respondí, pero la verdad era que sentía que poder leer el verdadero
significado a cierto nivel, de algún modo. No pienso que el ?Yo?de la
historia podría ser otra que Nagato. Pero los otros personajes, la ?Chica
Fantasma?, el ?Hombre?, y la ?Chica Aparición?, parece que el fantasma y
la aparición son la misma persona, pero nuevamente, el hombre parecía ser
Koizumi y la chica asemejaba a Asahina-san. Tal vez ella fue modelando
los personajes sobre la gente que estaba cerca en el momento. Haruhi y yo
tal vez no aparecimos, pero hablando del deseo de aparecer en ella, yo no
estaba conciente de ello.

“Eso esta bien, ¿o no?”

Yo observe hacia afuera de la ventana y mientras observaba las canchas
de tenis vacías,

“Es una historia que Nagato escribió a su modo. Tratar de leer los
pensamientos internos de un autor a través de una historia es algo
problemático. Tales cuestiones solo son buenas para la Literatura
Moderna.”



“Oh bueno.”

Haruhi también miro hacia fuera de al ventana. No había nieve cayendo
fuera de temporada, pero con ojos que parecían observar lluvia, ella se giro
hacia mí, sonriendo como una flor de primavera.

“Para la parte de Yuki, estoy de acuerdo con esto. Quien sabe hasta
donde iría si le digo que la reescriba. Koizumi-kun parece estar haciendo
bien su escritura y el libro de ilustraciones de Mikuru-chan parece ir como
estaba planeado.”

El rostro sonriente se transformaba de la Jefa de Brigada a Editora en
Jefe.

“¿Y ahora? ¿Qué hay de ti? No he recibido tu prologo aun ¿Cuándo es
que pretendes terminar?”

Estaba esperando que ella lo hubiera olvidado, pero me equivoque.

“Te lo diré.”

Haruhi sonrió aterradoramente,

“Será mejor que escribas una historia adecuada. Por supuesto, la
rechazare si no es romántica; nada de horror, misterio o cuentos de hadas. Y
no trates de engañarme de algún modo extraño.”

Mire alrededor del salón de clase en busca de salvación.

La verdad es que no había escrito ni una sola línea. Lo que no es
sorprendente. ¿Qué sucedería si no escribiera algo que pareciera una
historia romántica? La pregunta ahora corría dentro de mi cuerpo mas
rápido que mi resistencia contra el virus de la influenza; yo había pensado
en contratar a Taniguchi y a Kunikida, quienes no habían escrito ni una sola
línea tampoco, como mis refuerzos, pero mis propios amigos, quienes
habían estado lanzando vistazos furtivos mientras se escondían hace un
momento, evitaron mi mirada juntos, y en el momento en que estaba
resignándome a que Haruhi aplastara a las tropas aliadas, la campana que
señalaba el inicio de clases sonó al fin.



Así que fui capaz de evitar la carga por un corto tiempo; aunque no
pude escapar totalmente, había tenido éxito en escapar de ella por un par de
minutos.

Pero acerca de la historia romántica.

Mientras pretendía atender las clases diligentemente, estaba pensando
tan profundamente como una nave hundida que había caído en abismo
Challenger.

Bien, ¿Qué escribiré?

Después de las clases, cuando fui al salón del club para escapar de las
demandas de manuscritos de Haruhi,

“¿Qué hay de escribir sobre tus propias experiencias reales?”

Dijo Koizumi mientras sus dedos se deslizaban sin parar sobre el
teclado de su computadora de escritorio.

“¿Acaso el romance jamás te ha atrapado? Si es así, seria practico
escribirlo como fue, y apegarte a declarar que era ficción. Recomiendo que
lo escribas desde una despectiva de primera persona. En tu caso, no debería
de ser un problema el transformar tu forma usual de pensar en palabras
escritas.”

“¿Es eso un sarcasmo?”

Respondí negligentemente, antes de girar mis ojos de regreso al trabajo
observando el protector de pantalla siendo desplegado en la pantalla de la
computadora portátil.

El salón del club se había convertido en un lugar de reposo temporal. La
razón era que Haruhi no estaba en su escritorio.

Haruhi, quien había estado planeando declarar una guerra total contra el
Consejo Estudiantil, mostraba una astucia tan grande que quería agregar
“Demonio” a una porción de las palabras “Editor en Jefe” de la banda para
el brazo, y ahora estaba corriendo de aquí a allá.



Sus primeros blancos fueron los compañeros de clase cercanos,
Taniguchi y Kunikida. Tan pronto como la hora de orientación termino,
Haruhi rápidamente capturo a Taniguchi quien había pensado en escapar del
salón de clase, y con un “Me voy a casa” y “No puedes irte a casa” la
rebelión fue terminada, y con Kunikida, quien había estado observando el
intento de escape fallido, también a mano, ella los forzó a sentarse y
entonces les arrojo un montón de hojas de papel en blanco mientras ella
hacia la siguiente declaración.

“¡No se irán a casa hasta que terminen de escribir!”

Con su rostro luciendo extrañamente deleitado, como fuera, no se si ella
despertó ante un nuevo pasatiempo de infligir dolor.

Taniguchi seguía refunfuñando y quejándose, mientras que Kunikida
agito lentamente su cabeza mientras él sujetaba su lapicero. Aunque
Kunikida estaba de cierta manera tranquilo, Taniguchi se veía realmente
molesto y podía ver que todo lo que Haruhi estaba haciendo era dirigirlo a
perder el autobús que se dirigía hacia el cielo en el futuro, por decirlo de
cierta manera. Conozco el sentimiento. Si ellos no escribían
inmediatamente algo interesante como Haruhi había dicho que estaba
esperando, ellos ni siquiera podían pensar en escapar.

“¿Qué se supone que significa un ensayo interesante sobre la vida
diaria?” dijo Taniguchi.

“Kyon, todos tus días son probablemente interesantes. Tú deberías de
ser el que escribiera esto.”

De ninguna forma. Yo ya estoy a tope con mi propio trabajo.

“Suzumiya-san, ¿Acaso doce partes no son demasiado para una
columna?” dijo Kunikida relajadamente, “¿No podrían ser cinco partes a lo
mas? Ingles, Matemáticas, Literatura, Química y Física son mis
especialidades, pero soy malo en Biología, Historia Japonesa y Civismo.”

Esas especialidades son suficientes, así que estaré anticipando tu
manuscrito. Doce columnas de Ayuda Asignatura por Asignatura. Si estas



son en verdad de ayuda, no habrá nada que me gustaría leer más.

Dijo Haruhi a la pareja cautiva,

“Regresare en una hora. Si no tienen nada para ese momento…. ¿Lo
entienden, cierto?”

Después de realizar esa clara amenaza, ella salio corriendo del salón de
clases. Ella debe de estar muy ocupada con otras cosas, esta Editora en Jefe
nuestra.

Por otra parte, tengo que agregar que también había gente con tiempo
libre que había aceptado por su propia voluntad las comisiones de escribir
de Haruhi.

Una de estas personas, aunque sea innecesario decirlo, es Tsuruya-san.
La chica de curso superior que era, tal vez, tan hábil en todo como Haruhi,

“¿Estas de acuerdo en escribir algo?”

Ante la petición abstracta de Haruhi, ella rápidamente dio su
consentimiento,

“¿Cuándo es la fecha limite? ¡De acuerdo, me asegurare de terminar
para entonces! ¡Wahaha, que interesante!”

Ella respondió con una sonrisa. ¿Qué es lo que estará planeando
escribir?

Y hubo otra persona, o debería decir, un grupo de personas, La Sociedad
para el Estudio de la Informática. En adiciona al curso del juego de
computadora preparado, ellos también llamaban a Nagato de vez en cuando,
y la original Jefa de la Brigada, quien había saltado dentro del Club de la
Sociedad para el Estudio de la Informática el cual ella había convertido por
completo en la Segunda Rama de la Brigada SOS en una manera típica de
Haruhi, obtuvo su promesa definitiva de escribir una ?Completa Revisión
de los Juegos de Computadora mas Actuales·La Premier de los Juegos
Exitosos?, algo totalmente ajeno para mi, antes de regresar. Por alguna
razón, todos en la Sociedad para el Estudio de la Informática, del Presidente



hacia abajo, parecían bastante emocionados. Incidentalmente, dado que yo
no he jugado ningún juego legítimo en la computadora, no estaba interesado
en lo más remoto.





Sus primeros blancos fueron los compañeros de clase cercanos, Taniguchi y
Kunikida.



El trabajo de Haruhi no termino ahí. Haruhi también había pensado en
hacer la cubierta de la revista del club un poco mejor, así que ella partió a
pie hacia el Club de Arte, pregunto quien era el mejor miembro del club y el
mas experto en dibujar, y extorsiono un dibujo de una pagina de esa
persona, y dado que no estaba suficientemente adornado con solo texto, ella
pensó que una ilustración era necesaria también, así que ella puso una orden
apresurada con el Club de Manga. Yo pensé que esos eran demasiados
problemas, pero desafortunadamente, dado que yo no estaba demasiado
sincronizado con cuanta gente mas estaba siendo molestada, deje a
Taniguchi y a Kunikida en el salón y me dirigí al salón del club.

La figura de Haruhi no estaba en ningún lugar del club. Ella debía de
estar corriendo alrededor de la escuela por las razones antes mencionadas, y
aunque yo me sentía muy aliviado por eso, el tiempo que paso observando
el protector de pantalla estaba lejos de ser relajante.

"Hnn, hnn."

Sentada en la mesa con una expresión sombría en su rostro, estaba la
rara visión de Asahina-san en su uniforme de marinero.

En este momento, el libro de ilustraciones de cuentos de hadas de
Asahina-san aun no estaba terminado, así que todo lo que pude ver fue su
figura inclinando su cabeza sobre la mesa mientras movía su lápiz sobre el
papel, y tuve que convertirme en quien servia el té yo mismo.

A su lado, Nagato aun mantenía su aire usual. Alrededor de esa figura,
que se veía como del tipo de una lectora ávida con un libro de pasta dura
abierto ante ella, el sentimiento de haber terminado una tarea flotaba a su
alrededor.

"............"

Con la historia corta de tres paginas que le había entregado a Haruhi,
fue juzgado que sus propias actividades habían concluido, y ella regreso
completamente a ser la Nagato de antes. El aura invisible que ella había



mostrado anteriormente en el cuarto del Consejo Estudiantil parecía como
solo una mentira.

Y si eso era una mentira, debo de confesar honestamente que estaría
mintiendo si no estuviera preocupado por una Nagato como esa. Que
sentimientos tuvo Nagato cuando escribió esa extraña seudo historia, o
acaso ella no estaba pensando nada al dejar que Haruhi la viera, o como es
que yo deseaba que ella hiciera una nota de autor que dijera que tipo de
historia era; había varias preguntas que quería hacerle, pero en vez de
hablar enfrente de Asahina-san y Koizumi, solo tendré que esperar.

Cuando estemos solos los dos tomare la oportunidad.

Yo retire mis ojos del miembro del Club de Literatura quien estaba en su
Modalidad Normal mientras ella leía un libro sin ninguna expresión. Solo
había dos computadoras corriendo en la mesa. Como los labios de sus
propietarios, la computadora portátil enfrente de Nagato tenía su tapa
cerrada como una almeja y había sido puesta a un lado.

Si pudiera, querría hacer eso también. Mi cuerpo, el cual sentía
remordimiento por gastar los recursos limitados de la Tierra, debería de
apagar de inmediato la computadora portátil que me habían entregado.
Encendida como se encontraba era solo un desperdicio de energía, y
mientras estaba en ello, querría apagar el interruptor de mi cabeza y entrar
en un sueño profundo de un solo golpe.

Yo estaba suspirando mientras pensaba todo eso, cuando Koizumi
intervino.

“No hay necesidad de pensarlo tan seriamente. Tú solo deberías de
escribir los hechos.”

Debe de ser fácil para ti poner en palabras lo que ya esta en tu cabeza,
pero no puedo pensar en algo desde cero. Cuéntame sobre tus experiencias
románticas. Yo podría escribir una historia de amor contigo como el
protagonista.



“Prefiero rechazar tu oferta.”

Koizumi descanso sus manos y se giro hacia mí con una sonrisa
inquisitiva. Y con una voz suave,

“¿En verdad no tienes nada? En toda tu vida hasta ahora, el ser
cautivado por el amor y salir con una chica. No, tal vez no en el primer año
de preparatoria ――― dado que no puedes escribir sobre ello, ¿Qué hay de
antes? ¿Qué hay de la secundaria?”

Mientras observaba el techo y consultaba mis memorias del pasado, la
voz de Koizumi se volvió más y más baja,

“¿Acaso recuerdas lo que te dije durante el torneo de béisbol?”

Como podría, tú eres un bastardo que habla de muchas cosas. Yo ni
siquiera intentaría mantener tus líneas memorizadas a detalle.

“Dado que Suzumiya-san lo deseaba, tú te convertiste en el cuarto
bateador, pienso que tú recuerdas nuestra charla sobre ello.”

Yo mire sospechosamente la sonrisa de caballero de Koizumi. ¿Eso de
nuevo?

“Si, eso de nuevo. En pocas palabras, el que tú tomaras el papel de la
historia de romance no fue por casualidad.”

Yo, también, he dudado por mucho tiempo sobre las probabilidades en
estos sorteos. Se que uno puede hacer que alguien tome un papel en
particular aun si no eres un mago.

Yo observe a Nagato; ella no parecía estar escuchando particularmente.
Y Asahina-san parecía como si ella estuviera dando su mejor esfuerzo para
convertirse en la mejor amiga del lápiz y la goma.

“Eso para decir que yo pienso que Suzumiya-san quiere saber sobre tus
patrones románticos previos. Y así, ella hizo que uno de los géneros fueran
las historias románticas. Una experiencia romántica sin reservas ―――



dado que ella nunca ha tenido una Suzumiya-san ha expresado algo de
duda.”

¿Solo dime donde dentro de ella hay algo parecido a la duda? Ella es el
tipo de persona que solo te derribaría sin ninguna limitación o saludo.

Koizumi sonrió ligeramente,

“Es en la parte de ella que nosotros llamamos corazón. Si, Suzumiya-
san se ve como una persona que sabe exactamente donde se encuentra esa
delgada línea. Pero probablemente es de manera inconciente, y asumiendo
que lo fuera, entonces podemos agregar que sus sentidos son brillantemente
agudos. De hecho, ella nunca ha actuado como si ella fuera a pisotear
nuestros corazones con sus zapatos. O al menos ella nunca ha actuado así
conmigo. Bueno, por otra parte, yo solo puedo entrar un poco en la mente
de Suzumiya-san.”

Y solo lo he hecho dos veces ahora que lo mencionas.

“Pero aun no concederé la línea de que ella es una chica sin limites.”

Dije; yo al menos podía ofrecer ese mínimo de resistencia.

“De otra forma, ella no habría derribado la puerta para entrar al cuarto
del Consejo Estudiantil o hubiera comandado al Club de Literatura en
primer lugar. O me hubiera hecho hacer tal cosa.”

“Eso esta bien ¿o no? Este trabajo es agradable. Una actividad para
proteger a un pequeño y débil club; los estudiantes de preparatoria poniendo
resistencia ante el poderosos Consejo Estudiantil…..”

Koizumi se había vuelto algo atemorizante mientras sus refrescantes
ojos tenían una mirada distante en ellos, antes de que recuperara su sonrisa.

“La verdad es que yo he fantaseado sobre tal vida escolar. Cada vez
estoy reconociendo más y más la divinidad de Suzumiya-san, y en
ocasiones me he sentido con deseos de arrodillarme y adorarla. Porque ella
ha cumplido mi sueño.”



Eso fue a través de tu propio guión. Si tú estas moviendo los eventos
desde el otro lado, ¿Entonces como podría ser eso la realización de tu
sueño? Pero aprecio el esfuerzo.

“No importa, el que tú tomaras ese papel no fue a causa de mi
manipulación. Regresemos a lo que estábamos hablando antes. Lo que digo
es que es fácil entender que Suzumiya-san esta esperando que escribas algo
como tu filosofía en el amor. Y si puedo decirlo, también a mi me gustaría
saberlo.”

Koizumi hablo con una voz un poco más alta,

“Por lo que he escuchado, ¿Acaso no había una chica a la que eras
cercano en la secundaria? ¿Qué hay de ese episodio?”

Eso dices tú. Pero jamás hubo tal historia.

Mientras yo recortaba el espacio entre mis cejas y lo masajeaba con mis
dedos, le di un vistazo a los rostros de las otras dos personas del salón del
club.

Asahina-san estaba enfocando todo su corazón en trabajar en su cuento
de hadas ilustrado y no parecía como si nuestra conversación hubiera
alcanzado sus oídos.

Y sobre Nagato ―――,

Aunque ella parecía estar concentrando todos sus nervios ópticos en
leer, aunque yo no podía estar seguro de la sensibilidad de su oído, y
además de eso, no pienso que sea posible esconderle algo a Nagato sin
importar que tanto baje mi voz.

El punto principal era, ¿Por qué tengo este sentimiento de culpa?
¿Cómo es que Kunikida, Nakagawa y todos mis otros compañeros en la
secundaria llegaron a tan extraño malentendido al mismo tiempo? No es
nada más que un misterio.

“De cualquier forma, no planeo escribir esa historia tampoco.”



Declare para ese bastardo cuyos ojos estaban sonriendo con un interés
en particular r――― hey Koizumi, ¿Qué significa esa mirada? Porque esta
completamente equivocada. Y no es por algo que olvide en el pasado
tampoco. Es una historia sin importancia de cualquier forma.

“Entonces dejémoslo en eso.”

Aunque lo que dijo me irrito, Koizumi prosiguió y me dio una
sugerencia sin detenerse.

“Así que por favor, apresúrate y acuérdate de alguna de tus memorias de
las que si puedas escribir. ¿Cuántas podría haber? Alguien con quien tuviste
una cita en algún lugar o una confesión de alguien.”

Ninguna.

Estuve a punto de decir, pero me detuve con mi boca medio abierta.
Viendo eso, la sonrisa de Koizumi creció aun más.

“¿Hay alguna? Si, por supuesto que la hay. Junto con Suzumiya-san, es
una historia que también yo quiero conocer, coincidentalmente. Por favor
escribe sobre ello.”

¿Desde cuando te convertiste en el asistente de la Editora en Jefe? Tú
deberías ser dedicado e ir a convertir en novela el caso de la desaparición de
Shamisen también. Yo puedo decidir lo que voy a escribir por mi mismo.

“Por supuesto, eso es decisión tuya. Yo simplemente soy un observador,
lo más que puedo decir es que soy un consejero. Es solo que tuve deseos de
hablar de parte de Suzumiya-san en este momento.”

Koizumi se encogió de hombros, terminando su conversación conmigo
mientras él regresaba sus dedos a su propia computadora portátil.

Comencé a pensar.

Lo siento Koizumi, pero adivinaste mal. Dentro de su imaginación,
puede que haya habido algo acerca de mi yo de secundaria teniendo una
verdadera relación típica de secundaria entre un chico y una chica rondando
por ahí, pero, aunque no estoy orgulloso de ello, nadie se me ha confesado o



algo parecido hasta ahora, y nunca me he confesado a nadie tampoco. Mi
primer amor fue mi prima, Nee-chan, a la que no vi por muchos años, pero
esa Nee-chan termino juntándose con un tipo bueno para nada. Aunque eso
fue de cierta manera traumático, también sucedió hace mucho tiempo.

No ha habido confesiones, mucho menos citas.

Suspire mientras una escena flotaba dentro de mis parpados.

Era una escena de cerca de un año atrás, cuando terminaba la ceremonia
de graduación de secundaria, en el periodo de tiempo anterior a que viniera
a esta escuela. Sin ni siquiera la más remota idea de que mi vida en la
preparatoria seria tan ajetreada; fue en el despreocupado y letárgico
descanso de primavera al final de la secundaria.

Originándose desde el momento en que mi pequeña hermana llevo el
teléfono a mi cuarto, fue un corto periodo de tiempo que apenas fue
capturado dentro de las aberturas de mi cerebro.

Después de observar el techo por un rato, yo estornude ligeramente y
moví mi mano al mouse de la computadora de escritorio.

El protector de pantallas desapareció a algún lugar, y la restauración del
editor de texto que había estado ignorando me llevo a la pantalla en blanco.

Mientras sentía como Koizumi ponía una sonrisa afectada desde un
lado, trate de presionar una tecla.

Bien, solo estaba cansando mis dedos. Cuando me aburrí a la mitad de
mi escritura, inmediatamente borre todo el texto.

Pensando sobre la tarea como si fuera el cernir oro de lo más profundo
de mi memoria con un tamiz, transmití las oraciones que había formado en
mi cabeza hacia mis dedos y comencé a escribir la introducción.

Por el momento, solo hagamos esto por intuición.



『Fue antes de que entrara a la preparatoria; un momento en el que
estaba pasando lo que quedaba de las vacaciones de primavera de la
secundaria…..』

Fue antes de que entrara a la preparatoria; un momento en el
que estaba pasando lo que quedaba de las vacaciones de primavera
de la secundaria.

Aunque ya había recibido mi diploma de secundaria, aun no me
sentía como si fuera un estudiante de preparatoria, y si hubiera
podido, hubiera mantenido ese estatus por siempre, recuerdo que
pensaba de esa manera.

Como resultado de ser enviado a cursos de regularización por
mi madre desde que entre al tercer año, el pasar el examen de
admisión sin dificultad fue, bueno, bastante fácil. Sin embargo,
cuando fui a la inspección preliminar antes de los exámenes, pensé
que tener que subir esa cuesta que seguía y seguía por los tres años
de preparatoria se volvería tedioso. Ahora que lo pienso, en relación
a la división de los distritos escolares, yo tengo algunos buenos
amigos en el municipio cerca de mi vecindario, pero a causa de que
ellos decidieron irse a una escuela privada lejana, sentí que mis
sentimientos de soledad solo empeorarían lo quisiera o no.

En ese momento, yo no tenia idea de que conocería a una chica
extraña tan pronto como iniciara la escuela preparatoria, y nunca vi
mi nombre puesto en la lista de una brigada bizarra incluso en mis
sueños mas extraños, así que mientras recordaba mis días en la
secundaria, estaba algo ansioso sobre lo desconocido de la vida de
preparatoria, lo que en pocas palabras, era la fuente de mi ansiedad.

Y así, enterré esa soledad que había tomado una gran parte de
mi corazón, seguí durmiendo letárgicamente hasta medio día, abrí el



torneo de juegos que supuestamente era la fiesta de despedida para
la gente que iría a otras preparatorias, entonces proseguí a ver una
película ??? la cual fue divertida, pero pasar día tras día de esa
manera se volvió cansado al poco tiempo, así que, después de tomar
el almuerzo, yo solo me la pasaba reposando en mi cuarto como si
fuera una vaca esa temprana tarde antes de Abril.

Después de dormir, despertar, comer y recostarme en mi cama
de nuevo para dormir, la melodía del teléfono de mi casa comenzó a
llegar a mis oídos.

Al no tener una extensión en mi cuarto, deje que mi madre o mi
hermana contestaran, pero un momento después, mi hermana vino a
mi cuarto llevando el teléfono inalámbrico.

Siento como si ella hubiera estado haciendo esto ya por un
tiempo, pero siempre que ella viene a mí con el teléfono en la
mano, este sentimiento peculiar comenzaba a inundarme.

Sin embargo, aunque puede que este repitiéndome a mi mismo,
el yo de ese entonces aun era puro, y mis puntos de experiencia eran
sorprendentemente insuficientes.

"Kyon-kun, teléfono"

Mi hermana me lanzo una extraña sonrisa,

“¿De quien se trata?”

“Es una chica ~”

Mi pequeña hermana me entrego el teléfono, sonrió
ampliamente, se dio media vuelta y abandono mi cuarto con un
salto, un paso y un salto.

Extraño. Usualmente, ella no saldría de mi cuarto hasta que la
sacara de él, ¿Así que porque es que tenía tanta prisa?

De cualquier forma, ¿Quién podría ser? Mientras recorría el
menú principal de mi mente por el rostro de la chica que pudo



haberme llamado, oprimí el botón de talk en el teléfono.

“¿Hola?”

Paso un momento,

"......Si. Um......"

Era la voz de una chica seguramente. Sin embargo, mi modo de
búsqueda no termino dado que no pude reconocer quien era. Pero
era una voz que había escuchado en algún lugar antes.

“Soy yo. Yoshimura Miyoko. Buenas tardes. ¿Te encuentras
bien? No estas ocupado ¿o si?”

"Ah-......"

Mientras comenzaba a pensar, el recorrido de mi mente llego a
un alto total. No era sorprendente que esa voz sonara familiar, dado
que ella era alguien a quien había encontrado en varias ocasiones.
Es solo que tuve algunos problemas dándome cuenta dado que ella
había dicho su nombre completo. Era Yoshimura Miyoko, cuyo
sobrenombre era Miyokichi.

“Ah, eres tú. Si, no estoy ocupado en lo absoluto. Tengo
demasiado tiempo libre en realidad.”

"Maravilloso."

Dijo ella con un alivio marcado, haciéndome dudar un poco.
¿Qué es lo que ella quiere de mí?

"¿Estas libre el día de mañana? El día después de mañana
también estaría bien. Pero no serviría si fuera entrando al mes de
Abril. ¿Te importaría prestarme algo de tu tiempo?"

“Um, ¿Me estas pidiendo salir?”(※1)

"Si. Siento decirlo tan repentinamente. Mañana o el día después
de mañana. ¿Estarás ocupado?"



“En lo absoluto, estaré libre todo el día en ambas fechas.”

"Maravilloso."

Ella dejo salir una honesta y susurrante voz que nuevamente
sonó como si viniera de lo más profundo de su corazón,

"Tengo un favor que pedirte."

Miyoko cambio su voz a un tono nervioso y continuo.

"El día entero de mañana servirá. ¿Podrías por favor salir
conmigo? "

Mientras observaba la abertura de mi puerta para seguir la
sombra de mi hermana quien apenas se había ido,

"¿Yo?"

"Si."

“¿Contigo?”

"Si."

Miyoko bajo el volumen de su voz,

"Solo nosotros dos. ¿Acaso no esta bien?"

“Nope, no hay nada de malo en ello.”

"Maravilloso."

La escuche soltar un suspiro de alivio exagerado de nuevo, y
con una voz que sonaba como si estuviera esforzándose seriamente
para contener su alegría,

"Bien, entonces estaré esperando el momento."

Yo podía imaginar la figura de Miyoko haciendo una reverencia
a través de la línea telefónica.

Después de eso, ella me propuso una hora y un lugar para
encontrarnos, preocupándose de si eran convenientes para mi,



mientras yo simplemente dije “Entendido” y proseguí,

"Lo lamento. Por llamar tan repentinamente."

“Esta bien. No estaba haciendo nada de cualquier forma.”

Después de responderle vagamente a esa chica que fue modesta
hasta el final, colgué. Si no lo terminaba justo ahí, estaba seguro
que Miyoko seguiría dándome las gracias indefinidamente.
Yoshimura Miyoko, cuyo sobrenombre era Miyokichi, era ese tipo
de chica.

Para regresar el teléfono a su localización original, Salí al
corredor. Tan pronto como lo hice, encontré a mi hermana
esperando ahí mientras se veía mareada por alguna razón, así que le
entregue el teléfono a ella.

"Nyahaha~"

Mi hermana menor se rió como una tonta, agitando el teléfono
mientras se marchaba. Mientras me preocupaba por el futuro de mi
pequeña hermana, recordé la calma en la voz de Miyokichi.( ※2)

Y entonces, el siguiente día.

Yo no planeo escribir mucho sobre los detalles. Seria
problemático el decir incluso una palabra. Esta es una historia, no
un reporte de actividades o el diario de una nave. Mucho menos mi
diario o algo parecido.

Siendo el escritor, haré lo que quiera. Puedo hacer eso, ¿o no?

En ese día, mientras me dirigía a locación acordada, vi que
Miyokichi había llegado más temprano y esperaba por mí mientras
caminaba apresuradamente para alcanzarla. Cuando ella me noto,
giro su rostro hacia mi e hizo una reverencia.

“Buenos días.”



Después de saludarme con una voz muy delgada, ella puso la
correa de su bolso de mano en su hombro, y levanto su cabeza,
haciendo que su cola de caballo se balanceara. Ella llevaba una
chaqueta azul claro sobre una blusa con un estampado de flores, y
en la parte de abajo ella llevaba unos jeans largos. Le quedaban
bastante bien a su delgada figura.

Le lance un “hey” o algo similar como respuesta, antes de
observar lentamente los alrededores.

Nosotros estábamos enfrente de la estación, esto se volvería
costumbre al utilizar la locación como punto de reunión para la
Brigada SOS. Sin embargo, en este momento, faltarían varios meses
para que fuera arrastrado por una Jefa de Brigada que irrumpiría en
el mundo y reinaría suprema, así que solo observa el lugar
normalmente. No había ninguna razón para pensar que habría
problemas si alguien me viera a mí y a una chica como pareja. ¿No
pensarías tú lo mismo?(※3)

"Um..."

Dijo Miyokichi con un rastro de nerviosismo en su elegante
rostro.

“Hay un lugar al que deseo ir, ¿esta bien?”

“Esta bien.”

Así que nosotros fuimos. Si no planeara ir, entonces lo hubiera
dicho el día de ayer a través del teléfono. Y no había razón para que
negara rotundamente la petición de Miyokichi.

“Te lo agradezco”

Para no hacerlo demasiado formal, Miyokichi solo hizo una
reverencia en esa ocasión.

“Hay una película que he estado deseando ir a ver.”



Por supuesto, ella no tenía que preocuparse por ello. Yo incluso
le compraría las entradas.

“No es necesario. Pagare yo misma. Dado que fui yo quien sin
razón te pedí que vinieras.”

Después de dejarlo en claro ella sonrió. Era una sonrisa que uno
diría que no conoce impurezas. Una sonrisa inocente que difería en
significado de la de mi pequeña hermana.

Por coincidencia, no había cines en el área. Miyokichi y yo
fuimos a la estación, compramos los boletos y tomamos el tren. La
película que ella quería ver no estaba en un complejo de cines o en
un gran teatro; dado que era un asunto menor de alguien
prometedor, era una pequeña presentación de una sala.

En los intervalos en los que éramos empujados en el
tambaleante tren, ella sostenía la guía de la ciudad y observaba
hacia fuera de la ventana todo el tiempo, pero ella algunas veces
recordaba mirar mi rostro y dar una rápida reverencia.

No era que ambos estuviéramos por completo en silencio, dado
que nosotros tuvimos nuestras conversaciones, pero no escribiré
sobre ello. Nosotros solo platicamos sobre cosas aleatorias. Recordé
preguntarle a que escuela iría después de esa primavera y sobre mi
pequeña hermana. (※4)

Era lo mismo cuando llegamos a la estación y caminamos al
cine. Sin embargo, parece que ella se estaba poniendo algo
nerviosa. Ese nerviosismo siguió hasta que llegamos al cine y
llegamos al frente de la taquilla. (※5)

Aunque era casi momento de que comenzara la siguiente
función, la fila en la taquilla estaba vacía, mostrando que tan baja
era la asistencia para esa película. Después de observar a
Miyokichi, me di la vuelta hacia la ventana de vidrio donde una
señora anciana pasaba el tiempo,



“Dos estudiantes por favor.”

Dije.

…Después de escribir eso, levante mis dedos del teclado, me recargue
en la silla de metal y me estire.

A causa de que no estaba acostumbrado a ello, no podía evitar que mis
hombros estuvieran tensos. Mientras giraba mi cabeza de lado a lado,

“Esto esta bien escrito, ¿o no?”

Koizumi sonrió mientras decía interesado,

“Por favor escribe hasta llegar al final. Aunque la verdad es que estoy
feliz con que me permitas leerlo en lo absoluto.”

Lo lamentaras, Koizumi. Puedes apostarlo. Tengo que decirlo, no será
algo que disfrutes leer. Estará muy lejos de ser una historia romántica.

“Sin embargo”

Dijo Koizumi mientras tocaba la pantalla de cristal líquido de la
computadora portátil con sus dedos,

“Estoy intrigado con lo que has escrito. El texto debería de contener
aunque sea un poco de lo que es el escritor, ¿o no? La voz que nosotros
podemos escuchar fluyendo entre las líneas no es nada menos que la voz del
autor. Mas que lo escrito por Nagato-san o Asahina-san, es tu historia la que
me hace estar mas ansioso.”

No hay necesidad de preocuparte por ello. ¿Desde cuando comenzaste a
trabajar como otra cosa que el experto en la salude mental de Haruhi?
¿Acaso el psicoanalizarme no esta fuera de tus tareas?

“Considerando que la salud mental de Suzumiya-san depende de ti, eso
es algo que uno no puede declarar incondicionalmente.”

Tú eres un bastardo como siempre.



Abandonando el intercambio con Koizumi, pase mi mirada por el
cuarto. Haruhi aun no había regresado, mientras que Asahina-san estaba aun
en medio de sus dibujos.

"Hnnnn, hnnnn......"

La despreocupada alumna de curso superior, Asahina-san, estaba viendo
una hoja de papel con una expresión perpleja en su rostro, mientras que ella
sujetaba su lápiz de forma infantil, dibujo una línea temblorosa, la borro
después de pensarlo un poco, y nuevamente continuo,

"Hnnnn."

Sin levantar su cabeza, ella continúo trabajando entusiastamente.
Aunque el libro de ilustraciones de cuentos de hadas de Asahina-san ya
había sido entregado, ella, en ese momento, estaba apenas iniciándolo.
Mirando el producto final, uno podía decir que sus esfuerzos rindieron
fruto. Se había convertido en un trabajo muy adecuado para Asahina-san.

Y en acorde, aquella que ya había terminado su propio trabajo,

"............"

Del otro lado de la mesa, Nagato estaba tranquilamente leyendo un libro
en su lugar de costumbre. Después de presentar aquella trilogía que además
de súper corta ni siquiera tenía un titulo, nuestra tan ligera y menuda como
era posible miembro del club de literatura nos había ignorado
completamente a mi, a la quejumbrosa Asahina-san y a la ausente pero igual
feliz Haruhi, al hacer el esfuerzo de leer tan silenciosamente como solo ella
era capaz de hacerlo.

Si fuera por mi, yo al menos pediría unas notas de autor para Sin Titulo
1, 2 y 3 que escribió Nagato, pero de algún modo sentí que seria mejor no
pedir nada; de lo que debería de estarme preocupando en este momento era
de la “Historia de Romance” que había comenzado. Aunque me había
esforzado mucho escribiendo eso,

“Es aburrida. Rechazada.”



Con esa única palabra, no hubiera podido hacer nada si ella lo hubiera
lanzado directo al bote de basura. Sin embargo, escribir algo mientras
piensas como complacer a Haruhi también me irritaría. ¿Por qué no puedo
simplemente olvidarme de ella cuando se trata de algo tan inútil?

Mientras comenzaba a enojarme más y más, la sonrisa refrescante vino
de nuevo desde un lado,

“¿Eso no es verdad o si?”

Parece que él esta refutando mi soliloquio. Mientras Koizumi
continuaba tecleando sin levantar un dedo de su computadora portátil,

“Si tú escribes un documento sobre una experiencia pasada, de antes de
que me conocieras a mi o a Suzumiya-san, siento que Suzumiya-san estaría
muy interesada en leerlo.”

Ser capaz de escribir mientras tienes una conversación no es un reto,
¿pero como puedes estar tan seguro?

“Por ejemplo”

Koizumi parecía haberse alegrado más,

“¿A caso no has pensando sobre querer conocer mi pasado? Lo que
estaba haciendo y donde estaba antes de ser transferido a esta escuela, o lo
que pensaba mientras pasaban los días, ¿No tienes tentación de tener un
vistazo de ello?”

Bien, tú… Si me dices de cual se trata, me gustaría escucharlo. Si es una
pieza real de la vida diaria de una persona con poderes sobrenaturales,
entonces estaría saltando de emoción por leerla, si aun fuera un niño de
primaria. Lo que sucede dentro de la ?Organización?como institución, es
algo que estimula mi curiosidad intelectual incluso ahora.

“Aun si llegaras a saberlo, solo te decepcionarías. No seria un episodio
muy interesante. Como tú sabes, yo soy una persona con poderes
sobrenaturales que esta restringida al lugar y al momento.”



Koizumi siguió diciendo,

“Sin embargo, es verdad que paso mis días ordinarios de manera
diferente a la gente ordinaria. Algún día, cuando las cosas se hayan
calmado, pensare sobre si escribir mi biografía. Si escribo una, pondré tu
nombre en las dedicatorias.”

“No tienes que hacerlo.”

“¿De verdad? En ese caso, ciertamente pensare en darte una copia al
menos.”

Sin responder, estire mi mano para pedir algo de té. La taza de té en mi
mano ya estaba vacía. Dado que Asahina-san estaba dedicada a trabajar en
su libro de ilustraciones, no tenia opción más que traer la segunda taza yo
mismo, y mientras me ponía de pie para hacerlo,

Bang, la puerta del salón del club se abrió completamente, dejando
pasar a una chica autoritaria,

“¿Ha sucedido algo? ¿Cómo van las cosas?”

Con una extraña tensión alta, Haruhi camino rápidamente dentro del
salón del club y tomo su asiento en la silla del Jefe de la Brigada, entonces,
después de lanzar un montón de papeles al escritorio, ella se giro hacia mí
con una misteriosa luz en sus ojos.

“Ah, Kyon, si vas a traer té, entonces tráeme uno a mi también, por
favor. Mikuru-chan esta en la mitad de su trabajo y odiaría interrumpirla.”

No había forma de que me opusiera a ella como un apestoso niño por
ello. Como mi pequeño símbolo de desafió, suspire al escucharla, antes de
servir agua caliente en la tetera, llenar la taza de Haruhi y la mía con té,
entonces me convertí en un mesero temporal y lo lleve al asiento del Jefe de
la Brigada.

Haruhi estaba de buen humor mientras tomaba la taza de té,

“¿Qué es esto? Es solo agua caliente de color café claro. ¡Cambia las



hojas de té, las hojas de té!

“Hazlo tú. Estoy ocupado.”

Dado que yo estaba, de hecho, ocupado, esta cantidad de amotinamiento
debería de ser perdonado, aun si el jefe fuera agradecido. No puedes decir
que servir té sea una alta prioridad aun mayor hacer la revista del club.

"¿Hmm?"

Haruhi sonrió ampliamente,

“Escribiste algo, ¿o no? ¿Finalmente? Bien hecho, bien hecho. Justo a
tiempo para la fecha de entrega. No serviría si nosotros no entramos al
trabajo de preparación pronto.”

Mientras bebía el té que había preparado para mi mismo, busque la
fuente del buen humor de Haruhi. Por alguna razón, parecía como si la pila
de hojas A4 que había dejado caer en su escritorio fueran la causa principal.

"¿Esto?"

Mientras Haruhi hábilmente adivino lo que estaba viendo,

“Estos son los manuscritos completados. Provienen de la gente que
había comisionado. Todos en verdad dieron su mejor esfuerzo. Pero dado
que Taniguchi dijo que él no podía escribir sin importar la causa, le di una
extensión para mañana. Y Kunikida había terminado medio trabajo. Ellos
son diligentes así que deberían de estar entregando el día de mañana.”

Mientras ella tarareaba, Haruhi separo con sus dedos una hoja tras otra
para verificar el manuscrito,

“Esta es la ilustración que le pedí al Club de Manga, y este es un dibujo
en sucio de lo que será la porta frontal que le pedí al Club de Arte. Y estas
son de la Sociedad para el Estudio de la Informática. Parece que ellos
trabajaron en muchas paginas, Lo que ellos escribieron fue bastante simple,
pero, bueno, esta bien. Su entusiasmo brilla en ello, y si la gente que lo lea
lo entiende, ellos lo encontraran interesante, estoy segura.”



Es verdad, En resumen, parece que ella encontró la felicidad en los
avances constantes de la creación de la revista del club. Hacer una cosa
tangible de la nada, el proceso mientras nos acercamos a completarlo, es
algo que incluso yo encuentro disfrutáble. Es casi como armar un modelo
de plástico, o estar en el camino que te llevara al último jefe en un RPG.
Eso debería de ser divertido. Yo nunca he estado en la situación de ser el
modelo de plástico o ser un personaje no jugable.

“¿Qué es lo que estas murmurando?”

Haruhi se bebió su té instantáneamente, y mientras jugaba con su taza,
ella me mostró una sonrisa satisfecha,

“Apresúrate y regresa a tu asiento, y sigue escribiendo. Con las personas
de afuera como la Sociedad para el Estudio de la Informática trabajando así
de duro, tú te veras mal con tu reputación de flojo. Por todo medio, este es
un duelo que nosotros mismos aceptamos, después de todo.”

Haruhi estaba de buen humor por haber encontrado una organización
rival que era formidable. Para enojarla, casi quise decirle cual era la
verdadera personalidad del Presidente del Consejo Estudiantil. Quería
hablar de ello mientras tenia la oportunidad. Sobre el cargo falso que él
impuso contra Nagato quien era la única miembro del Club de Literatura,
para que tú, sintiéndote curiosa, terminaras apresurándote a involucrarte, y
terminaras tomando el liderato de alguna forma. Hasta que te pusiste la
banda para el brazo de Editora en Jefe.

Yo observe fijamente el perfil de Koizumi, y comencé a pensar en que
capitulo nos encontrábamos en sus planes para el aburrimiento de Haruhi.
Con la isla solitaria siendo definitivamente el primero, ¿acaso la extraña
montaña nevada fue la segunda parte? No, esperen, también estuvo el
kamoudouma ??? ¿o acaso fue de Nagato?

Mientras recordaba esas tonteras, un sonido de golpes en la puerta hizo
eco en mi oído.

“Perdonen la interrupción.”



Abriendo la puerta sin esperar una respuesta, la alta figura invadió el
salón del club.

Pi-king???.

Yo probablemente fui el único que escucho el sonido que era como una
cuerda de piano siendo cortada con unas pinzas.

Justo como un jefe de medio nivel de un juego de disparos, el
Presidente del Consejo Estudiantil apareció repentinamente,

Y detrás de él a su lado se encontraba Kimidori-san.

El Presidente estaba en modo diligente con sus lentes brillando sin
razón, y sus ojos viajaron lentamente por el cuarto,

“Este salón del club es bastante bueno. Cada vez estoy pensando mas y
mas que es un desperdicio el dejárselos a ustedes.”

“¿A que viniste aquí? ¿Acaso regresaste para estorbar nuestro trabajo?”

Haruhi cambio a su modalidad de mal humor más rápido que los efectos
especiales de la transformación de un superhéroe. Cruzándose de brazos
dándose tanta importancia como el Presidente, ella permaneció en su
asiento.

El Presidente encontró la mirada asesina de Haruhi y ataco de frente.

“Piensa que es como observar los movimientos del enemigo. Yo no
tengo intenciones de convertirme en tu enemigo mortal y un muro que
tengas que escalar. Aunque solo vine a observar la situación, tengo una
responsabilidad dado que yo presente los requerimientos. Para confirmar si
están trabajado diligentemente o no, pensé en dar una vuelta de patrullaje.
Hmm. Por lo que he visto, parece que han estado muy ocupados con su
trabajo. Eso esta muy bien, pero uno no siempre ve la cantidad de esfuerzo
transformada en resultados. Solo digamos que uno no debe jamás de abusar
de su diligencia.”

Aunque quería decirlo yo mismo, la Jefa de la Brigada (actualmente



Editora en Jefe) respondió antes que yo.

"Cállate."

Kyururi. Fue como si escuchara el efecto de sonido de los ojos de
Haruhi transformándose en dos triángulos invertidos.

“Si viniste aquí para ser sarcástico, entonces tienes mala suerte. No haré
ningún contraataque ante una apertura tan débil.”

“Yo no tengo tanto tiempo libre.”

El presidente chasqueo sus dedos de manera forzada. Aunque se veía
como si fuera a gritar "¡Garçon!" en cualquier momento, el avaro Presidente
del Consejo Estudiantil no estaba llamando a un mesero,

“Kimidori-kun, las cosas.”

“Si, Señor Presidente.”

Kimidori-san sostenía un montón de libros que ella había estado
llevando en sus brazos, y avanzo con gracia frente a Haruhi.

Regresando sus ojos a las páginas del libro de pasta dura en su regazo,
Nagato siguió perfectamente quieta.

"............"

Mientras que la sonrisa de Kimidori-san se amplio, dando la impresión
de que ella ni siquiera había notado a Nagato,

“Aquí tienes. Materiales de referencia.”

Ella le presento la multitud de libros viejos a Haruhi.

“¿Qué es esto?”

Haruhi ni siquiera escondió la molestia en su rostro, pero dado que ella
era alguien que tomaría cualquier cosa que le dieras aun si estaba maldita,
ella sin embargo acepto los viejos libros, y alzo sus cejas visiblemente.

Mientras el Presidente jugaba con sus lentes con un gesto cínico,



“Esos son las revistas que el viejo Club de Literatura produjo. Úsenlos
como referencia tanto como puedan. Considerando como es que a ustedes
se les ocurren esas teorías tan distintivas, era muy probable que ustedes
entendieran mal lo que la literatura, como palabra, significa. No es
necesario agradecérmelo. Si se sienten obligados, entonces agradézcanselo
a Kimidori-kun. Ella fue quien se tomo las molestias de buscar en los
libreros del cuarto de archivos.”

“Hmm, gracias. Aunque esto realmente no me hace feliz.”

Llevando un rostro como un lord feudal de Kainokuni que había
recibido sal aunque no le hacia falta, Haruhi dejo caer los libros en el
escritorio del jefe con un thud, y entonces, viéndose como si por primera
vez se hubiera dado cuenta que el rostro del mensajero le recordaba a
alguien,





El presidente chasqueo sus dedos de manera forzada. Kimidori-san
sostenía un montón de libros que ella había estado llevando en sus brazos,

y avanzo con gracia frente a Haruhi.



“Oh, tú… Eh, ¿Estas en el Consejo Estudiantil?”

“Si. Solo este año.”

Respondió gentilmente Kimidori-san, hizo una reverencia y regreso al
lado del Presidente del Consejo Estudiantil con pasos delicados. Como si no
pudiera importarle menos, Haruhi dijo,

“¿Cómo se encuentra tu novio?”

El novio que Haruhi menciono no era ni mas ni menos que el Presidente
de la Sociedad para el Estudio de la Informática.

“Estoy realmente agradecida por esa ocasión.”

La sonrisa de Kimidori-san no cambio ni un poco,

“Pero nosotros rompimos. Ahora que lo pienso, parece como si nosotros
realmente no hubiéramos tenido una relación desde el comienzo, todo eso es
una memoria distante ahora.”

Aunque ella había contestado de una manera en la que evitaba el tópico,
tenia el presentimiento de que sabia la razón. Estoy seguro de que el
Presidente de la Sociedad para el Estudio de la Informática concordaría
conmigo. El ni siquiera estaba conciente de que ellos estaban saliendo. El
solo fue castigado por ver el sitio de la Brigada SOS. Bueno, eso da lastima
de alguna forma, creo.

"............"

Nagato cambio a la siguiente página de su libro.

En ese momento, se sentía como si Nagato y Kimidori-san estuvieran
teniendo una batalla de ignorar activamente a la otra persona la una con la
otra. Sin embargo, dado que Nagato usualmente es así sin importar quien
sea la otra persona, probablemente solo se trataba de mí. Recientemente se
me ha obligado a llevar puestos lentes de extraños colores.

“Hmm, ¿Fue así?”

Haruhi puso una expresión graciosa con su boca,



“Bien, eres joven. Muchas cosas sucederán.”

Eso dices tú, pero tú eres aun mas joven ??? yo no tenía intenciones de
lanzar una respuesta tan vulgar. La ignorancia era la norma aquí. Además, la
verdadera edad de Kimidori-san era probablemente la misma que la de
Nagato. Estaba en duda si ella era aun mayor. ¿Podría ella haber sido una
estudiante de segundo año solo por casualidad? Pensé.

Sin embargo, nosotros no podemos hablar sobre eso justo ahora.
Juzgando por la respuesta de Nagato, Kimidori-san no era una enemiga. Yo
despreocupadamente estudie a Asahina-san por el rabillo del ojo. Ella sabía
que Nagato era una oficial alienígena a pesar de su ingenuidad. Su sorpresa
cuando ella fue traída aquí mostró eso. Si fuera a sentir que ella estaba así
de preocupada de nuevo, entonces eso justificaría que mi corazón se
acelerara.

Sin embargo ???.

"Hmm, ah. Err, huh-hmm."

Esa adorable chica de curso superior, estaba ocupada mientras dibujaba
su libro con todo su corazón, ni siquiera noto a los dos intrusos que habían
entrado al salón del club, al parecer. ¿Debería de estar admirando sus
poderes de concentración o debería de estar preocupado de cómo ella se
estaba acercando más y más a ser una dojikko? Si es lo ultimo, entonces eso
solo es el resultado del entrenamiento de Haruhi.

En ese momento en el que estaba de pie ahí pensando, Haruhi y el
Presidente habían estado intercambiando ataques verbales una y otra vez.

“Parece que ustedes han estado trabajando en las historias de la revista.”

Dijo el Presidente con una voz nihilista.

“¿Pero acaso pueden escribir algo decente?”

“Lo seguiré diciendo tantas veces como sea necesario. Mala suerte.”

Llego la voz decidida de Haruhi.



“No estoy ni un poco preocupada.”

Haruhi llevaba un rostro lleno de confianza, yo quería investigar de que
agujero de gusano provenía,

“Tú no tienes que enseñarnos nada; el escribir una historia es simple.
Aun el estúpido de Kyon puede hacerlo. La causa es que la mayoría de la
gente puede escribir caracteres, ¿o no? Si puedes escribir caracteres
entonces puedes escribir oraciones y entonces pueden conectar esas
oraciones. Uno no necesita entrenamiento especial para escribir caracteres.
Nosotros ya somos estudiantes de preparatoria. Así que no hay necesidad de
algo como la práctica cuando estas haciendo una historia. Uno solo tiene
que escribir.”

El Presidente deslizo sus lentes hacia arriba,

“No puedo si no admirar tu punto de vista optimista. Sin embargo, eso
es demasiado infantil”

Aunque generalmente tengo la misma opinión, desearía que él fuera más
discreto al provocar a Haruhi. Aun si esa línea fuera asignada a alguien
como el Presidente, todos nosotros tendremos que broncearnos con la
ardiente aura de Haruhi.

Seguro, las cejas de Haruhi comenzaron a elevarse constantemente hasta
que tuvieron la forma de cuchillos afilados,

“Yo no se que tan grande crees que eres. ¡Pero! Aun si fueras todo eso,
realmente odio a la gente que piensa mucho de ellos mismos. Y si tú actúas
de esa manera aun si no eres así de bueno, ¡eso es aun peor!”

Si se trata de un encuentro de palabras, entonces ella es alguien que no
se quedara atrás. De la forma en que están las cosas, parece que ellos se
lanzaran palabras indefinidamente. De cualquier modo, el Presidente parece
más egocéntrico que Haruhi. Aunque esto era solo otra actuación, el actuar
tranquilo mientras que Haruhi ardía en enojo cerca no era una tarea simple.
El Presidente y Kimidori-san también.



“Mm. Aun si yo no fuera particularmente importante. ¿Tú estas
midiendo a un humano sobre si es o no orgulloso o me equivoco? Si yo
tuviera algo de lo que sentirme orgullosos, seria de que estoy en esta
posición como resultado de una elección justa. Y así, ¿Cómo es que tú estas
sentada en ese asiento? ¿Oh, honorable Jefa de la Brigada?”

Como esperaba, debería decirle a Koizumi que él escogió un verdadero
hombre de talento; este Presidente era el propietario de un corazón fuerte.
Una persona que puede enfrentar a Haruhi y hacer bromas sarcásticas de esa
manera; no debe de haber nadie más en esta escuela aparte de él.

Sin embargo, Haruhi es la mejor en ser Haruhi. Yo soy el que lo dice así
que no hay equivocación.

“No tiene sentido el provocarme.”

En vez de enojarse, la jefa de la organización ilegal dentro de la escuela
dejo salir una sonrisa ominosa.

“El Consejo Estudiantil tal vez quiera destruir a la Brigada SOS al
mismo tiempo que al Club de Literatura, pero no podrán hacerlo.”

Haruhi me dio una mirada rápida. ¿Qué significan esos ojos?

Sus resplandecientes pupilas inmediatamente se movieron a atravesar al
Presidente.

“Porque yo no me moveré en lo absoluto de aquí. ¿Quieres que te diga
porque?”

“Por favor,” dijo el Presidente.

Haruhi, si su voz fuera convertida en microondas, hablo con un volumen
que parecía ser mucho más eficiente que cualquier tipo de horno de
microondas.

“¡Porque este es el cuarto del club de la Brigada SOS y la Brigada SOS
es mía!”



Ella dijo lo que quería decir, y después de que él dijera lo que le quería
decir a Haruhi, el Presidente, y Kimidori-san quien lo acompañaba, se
fueron.

“Ooh, que irritante. ¿A que vino aquí? Ese Presidente estúpido.”

Haruhi frunció sus labios mientras que se quejaba y paso las paginas de
las viejos revistas del Club de Literatura que Kimidori-san había traído.

A causa del grito de guerra de Haruhi, Asahina-san finalmente noto que
los visitantes habían venido, y aunque ella estaba a punto de preparar té en
medio del pánico, ya era demasiado tarde, pero gracias a eso, yo finalmente
fui capaz de refrescar mi corazón con el delicioso té de Asahina-san y pude
progresar con mi escritura…… nop, eso no sucedió.

Por alguna razón, una vez que mi espíritu fue humedecido, también
perdí mi voluntad. Mas aun, a causa del tema que fue decidido a través de la
lotería, y mi propio episodio del pasado.

Pero no puedo hablar de eso, tampoco. La moral de Haruhi, la cual había
sido encendida por la aparición del Presidente, había terminado ardiendo del
salón del club hasta el techo.

“De acuerdo todos.”

Haruhi abrió su boca como un pato y dijo,

“Ahora que ha llegado a esto, nosotros haremos esa Revista del Club
aunque tengamos que morir, y aun mas, la haremos tan sorprendente que se
agotara. Nosotros no dejaremos ni una copia y derribaremos al Consejo
Estudiantil. ¿¡Entendido!?”

Una Revista del Club es algo que distribuyes, no vendes, y aunque no
me molestaría morir por algo como eso, aun si no muero por violar la fecha
de entrega, parece que estaré sujeto a juegos de castigo hasta morir. En
verdad, aunque es su rol, ¿Acaso el Presidente no esta exagerando? Y
Koizumi también; ¿Acaso esta es una ocasión para llevar una sonrisa
satisfecha?



“Y sobre mi,” Koizumi me susurro como usualmente lo hace. “Yo estoy
excesivamente satisfecho. Porque mientras los ojos de Suzumiya-san estén
dirigidos a ocurrencias rutinarias, puedo quedarme fuera de esos espacios
nuestros.”

Eso esta bien para ti, imagino. ¿Pero que pasara conmigo entonces? Yo
solo deseo que nos perdonen por entrar en un conflicto escolar con el
Consejo Estudiantil. Aunque sabía que el Presidente solo estaba
pretendiendo, Haruhi, quien no lo sabia, no tenía idea de lo que había
iniciado. Si somos incapaces de cumplir las condiciones del Presidente de
hacer la revista del club en esta ocasión, Haruhi no obedecería simplemente
la orden de entregar el salón del club. Si voy a estar en un asedio en un lugar
como este, no quisiera terminar siendo el responsable de las provisiones.

“Estas pensando demasiado. En lo que tenemos que enfocarnos ahora es
en completar la revista del club. Entonces sucederá de alguna forma. Si no
lo hace ???”

En ese gentil rostro sonriente, una expresión confabuladora apareció
repentinamente,

“Iniciaremos otro escenario. Una batalla de asedio; eso también estaría
bien.”

De acuerdo a los ojos perceptivos de Tsuruya-san, el Presidente del
Consejo Estudiantil daba un sentimiento similar al de Shiba Chuutatsu, pero
para ella, ¿me pregunto quien seria el similar de Koizumi? ¿Alguien como
Kuroda Kanbe?

Mientras me estaba sintiendo como el lord del Castillo Takamatsu
cuando su fuente de agua fue cortada, rece que Koizumi, quien parecía que
tenia aspiración para crear conspiraciones en el campus, no hablara en serio
sobre llevar a cabo ese plan.

Como resultado, no fui capaz de completar mi manuscrito ese día. Dado
que desde el momento en que los intrusos entraron, no fui capaz de
progresar ni un solo carácter.



Afortunadamente, cuando Haruhi había terminado de verificar mi
manuscrito hasta donde llegaba, ella dejo el salón del club apresurada.
¿Acaso ella pensó en una nueva fuente externa o partió a correr
rumores......?

Haruhi regreso justo a tiempo mientras la campana señalaba que el fin
del día escolar había comenzado, y Nagato cerró su libro justo entonces en
perfecta armonía. Como Koizumi, quien estaba haciendo un buen progreso
con su escrito, y Asahina-san, quien estaba haciendo su trabajo de manera
industrial dando su mejor esfuerzo, yo me puse de pie con mi portafolios en
mano.

Contrario a mis expectativas, Haruhi no nos dijo que lleváramos
nuestras computadoras portátiles a casa y continuáramos escribiendo ahí.
Aunque ella pudo haberlo olvidado a causa de su ardiente enojo, yo aun así
estaba agradecido.

El siguiente año, si un estudiante de primer año que quisiera unirse al
Club de Literatura fuera a aparecer, ¿acaso esa persona seria incluida
automáticamente en la Brigada SOS? ??? eso era lo que pensaba mientras
estábamos en la ruta que todos toman en el camino de la escuela a sus casas,
mientras mi cuerpo era golpeado por la fría brisa que parecía como si
hubiera bajado de una montaña, aunque estoy seguro que solo era el soplo
de la primavera, hasta que llegue a casa.

Con eso, fue hasta después de la escuela al siguiente día cuando
comencé a escribir la continuación de mi biografía convertida en historia.

Veamos, ¿Qué tan lejos llegue en mi historia? Ah si, hasta el punto
donde estaba comprando los boletos.

Bien, entonces continuemos de ahí.

Después de ser admitidos sin problemas, Miyokichi y yo fuimos
a nuestros asientos en medio de la única sala del cine; era
difícilmente lo que uno llamaría espacioso. Sin importar que tan



baja fuera la asistencia, el número de personas entrando era tan
escaso que virtualmente estaba vació.

Sobre el tipo de película, era una de esas películas de horror
gore. Para ser honesto, no era un género que me gustara mucho,
pero solo por ese día, no podía evitar aceptar sus deseos. De
cualquier forma, sus gustos no parecían concordar con su
apariencia. ¿Acaso ella en verdad quería ver tanto esta película?

Durante la función, ella se convirtió en una fanática de películas
mientras mostraba aprecio por la pantalla, pero aquí y ahora,
durante las escenas características de las películas de horror, ella
humildemente dejo salir una pequeña sorpresa, aparto su rostro y
sujeto mi brazo una vez, lo que tranquilizo por alguna razón.

Pero además de eso, sus ojos estaban fijos a las imágenes, y ella
se veía tan seria que si ellos fueran a verla con tanta concentración,
incluso los que realizaron la película se sentirían satisfechos.

A primera vista, si fuera a revelar mis impresiones sobre la
película en ese momento justo, seria algo como “¿Esta es una
película clase B o no?” lo que era algo que no podía decir. Aunque
no pienso que perdiera algo al verla, no gane nada tampoco. Ni
siquiera puedo recordar haber aprendido algo de revisarla
nuevamente; ellos no debieron de haber hecho mucho trabajo en su
publicidad.

¿Por qué es que ella habrá escogido esta película?

Le pregunte,

“Un actor que me agrada aparece en ella.”

Respondió ella con un poco de vergüenza.

Los créditos finales aun no habían terminado de pasar cuando se
cerraron las cortinas y nosotros abandonamos el cine.



Era pasado el medio día para entonces. ¿Acaso también iríamos
a comer a algún lugar? Justo cuando estaba pensando si era
momento de ir a casa, ella hablo en una voz que sonaba humilde.

“Hay una tienda que deseo ir a ver ¿Esta bien contigo?”

Cuando la mire, ella estaba cerrando la esquina de una página en
su libro de direcciones con una pluma roja. La tienda estaba en el
área así que podíamos ir caminando desde ahí.

Después de considerarlo un poco,

“Esta decidido entonces.”

Respondí, y comenzamos a caminar de acuerdo al mapa impreso
en la página de la revista. Tan silenciosa como siempre, ella
comenzó a caminar diagonalmente atrás de mí. Nosotros debimos
de haber hablado de un par de cosas, pero realmente no recuerdo.

Después de caminar por un tiempo, nosotros llegamos a la
tienda de té de apariencia acogedora. Viendo la estilizada fachada e
interior, parecía que tomaría una extraordinaria cantidad de coraje
para que un chico entrara solo; él se sentiría como un pez fuera del
agua. Yo me había congelado inconcientemente enfrente de la
tienda, pero cuando mire el rostro preocupado de Miyokichi, se
sentía natural mientras empujaba las puertas manuales de madera.

Como esperaba, la mayoría de los clientes ocupando la tienda
eran chicas. Era espectacular. Por alguna razón, me sentí aliviado al
ver cuantas parejas mixtas había ahí.

La mesera que nos había llevado a nuestros asientos, nos miro a
mí y a Miyokichi con una sonrisa, nos trajo nuestros vasos de agua
con una sonrisa y finalmente tomo nuestras órdenes con una sonrisa.

Después de revisar el menú por treinta segundos, ordene un
napolitano y un café helado, mientras que ella pidió el pastel de
lujo. Parece que ella había decidido que ordenar desde el comienzo.



De entre lo diez tipos de pasteles que la mesera trajo como
muestras, ella señalo el Mont Blanc sin dudarlo.

“¿Estarás bien solo con el pastel?”

Pregunte expectante.

“¿No tendrás hambre solo con eso?”

“No, estaré bien.”

Ella enderezo su espalda, puso las manos en sus rodillas, y dijo
con un rostro tenso.

“Yo no como mucho.”

Fue su inesperada respuesta. Tal vez porque la había estado
mirando continuamente, ella bajo su rostro. Entrando en pánico, me
apresure a explicarme, y me sentí de esa manera hasta que tuve
éxito en lograr que sonriera de nuevo. Ahora que lo pienso, dije
cosas tan embarazosas que me hicieron sudar. Pero, Miyokichi en
verdad era una chica hermosa. Pienso que más de la mitad de los
chicos en su clase deben de estar enamorados de ella.

Una vez que llegaron, ella se tomo treinta minutos en probar su
Mont Blanc y beber su té Darjeeling. Yo termine con mi comida
rápidamente; tomo suficiente tiempo para que el helado en mi café
se derritiera.

Yo tenia bastante tiempo en mis manos, pero aun no podía
entender, y mientras le preguntaba sobre algunos tópicos al azar, ella
solo asentía con la cabeza o la agitaba en negación…. Bien,
considerándolo ahora, no pienso que le pusiera demasiada atención
a ello. Yo solo era demasiado sensible en ese entonces. Y
probablemente estaba demasiado nervioso.

Yo iba a pagar la cuenta de la tienda té. Pero ella no me hizo
caso, insistiendo hasta el final que ella pagaría su propia parte.



“Porque yo fui la que quiso salir el día de hoy.”

Dijo ella como su punto.

Habiendo terminado de pagar nuestras cuentas, nosotros
comenzamos a caminar en medio de la brillante luz del sol. Después
de la película de horror, y de la hermosa tienda de té, ¿A dónde
querría ir ella después? ¿O acaso era momento de que ella regresara
a casa?

"............"

Mientras caminábamos, ella estuvo en silencio por un largo
tiempo. Y algo de tiempo después,

“Hay un ultimo lugar…”

El lugar que ella revelo con su voz baja fue mi casa.

Después de todo eso, yo la lleve a mi casa, y con mi pequeña
hermana, quien parecía que había estado esperando a que
llegáramos, los tres jugamos algunos juegos juntos.

"Phew."

Habiendo escrito eso, detuve mis dedos.

Las únicas otras personas en el cuarto eran Koizumi y Nagato. Haruhi
estaba corriendo alrededor como siempre, mientras que Asahina-san había
partido al Club de Arte para un chequeo final de sus dibujos.

Mientras recorría el scroll hasta el inicio del artículo que había escrito, el
rostro de Koizumi llego a mi campo de visión desde un lado.

“¿Has llegado hasta el final? ¿O acaso hay mas?”

“No tengo idea…”



Respondí, pero a pesar de eso, sentí que eso era suficiente. Si lo piensas,
¿Cuál era el punto de escribir esto de manera tan diligente? Por el bienestar
del Club de Literatura, y por extensión, por el bien de Nagato ??? uno podía
ser entusiasta con eso, pero todo era para que la Brigada SOS pudiera
mantener el salón del club como sus cuarteles generales, y solo era una parte
del plan para aliviar el aburrimiento de Haruhi. Con Koizumi moviendo los
hilos detrás de la cortina, el Presidente, quien llevaba el abuso de autoridad
muy dentro de si, era la seudo marioneta de Koizumi. Así que este caso era
solo un trabajo molesto.

Al mismo tiempo, tuve el presentimiento de que Koizumi estaba
esperando evitar la segunda etapa que se convertiría en una guerra total
contra el Consejo Estudiantil. Pero en su mayoría, era Nagato quien estaba
en la línea de combate. Pienso que deseo que ella pueda disfrutar una vida
pacifica tanto como pueda. Me gustaría creer que no soy el único cuyo
corazón se encuentra en paz cuando observa a Nagato leyendo calladamente
en la esquina del salón del club.

“Bien, ¿eso esta bien, o no?”

Acomodando mi mandíbula, se lo mostré a Koizumi.

“Antes de mostrárselo a Haruhi, quiero escuchar tú opinión. Así que
léelo.”

“Entonces lo leeré con gusto.”

Mientras miraba el rostro completamente absorto de Koizumi, yo
manipule mi mouse.

Las computadoras que se les proporcionaron a los miembros de la
brigada estaban conectadas a través de una LAN, con la computadora del
Escritorio del Jefe actuando como servidor. Con un poco de trabajo, fui
capaz de iniciar la impresora que había sido puesta en la esquina del salón
del club, y así comenzó a escupir las hojas impresas.

Unos pocos minutos despues.



Koizumi sonrió después de haber terminado de leer, e hizo sus
comentarios.

“Bien, pensé que yo era quien se suponía tenia que trabajar en la
asignación de misterio.”

Como había pensado, ¿Acaso fue capaz de verlo?

“¿Qué quieres decir?”

Dije, fingiendo ignorancia.

“Yo no estaba intentando escribir algo de misterio.”

La sonrisa de Koizumi se amplio mas y mas,

“Y hay otro problema. Tampoco resulto ser muy romántica.”

Si ese es el caso, ¿entonces que fue lo que escribí?

“Esto es solo presunción. Acerca de cómo saliste en una cita con una
chica linda.”

Imagino que así es si uno lo lee normalmente. Sin embargo, Koizumi.
Tú debiste de haber notado algo más. ¿En que parte comenzaron tus
sospechas?

“Desde el comienzo. Era obvio, de la manera en que lo hiciste. Es
imposible decir que no es sospechoso.”

Koizumi ordeno el manuscrito, tomo una pluma, y entonces comenzó a
poner marcas en las hojas. Eran marcas como esta ?. Eso quiere decir que él
puso las marcas (?) anteriores.

“Tú eres una persona muy generosa, ¿o no? Pusiste bastantes pistas una
tras otra. Aun el mas tonto de los lectores podría ser capaz de ver hasta
(4?).”

Mientras seguía actuando como si no supiera nada, hice un sonido con
mi lengua y gire hacia un lado. Pensé que al mirar la figura inmóvil de



Nagato podría calmar mi corazón. Aunque mis ojos se tranquilizaron,
Koizumi lanzo un golpe final a mis oídos.

“De la forma en la que se encuentra, ¿Acaso no falta aun la conclusión?
Por lo tanto, tengo una propuesta. ¿Por qué no agregar una línea o dos
después de esto? Esa parte dirá el secreto, por decirlo de cierta forma. Eso
no debería de tomar demasiado trabajo.”

Como había pensado, es mejor de esa manera.

Resentí el tener que seguir el aviso de Koizumi, pero en ese momento,
sentí como si debiera de seguir su aviso. Si es sobre psicoanalizar a Haruhi,
entonces este chico es el experto.

Pero, ¿Esperen un segundo? ¿Por qué debería de estar preocupado sobre
la revisión de Haruhi? Ella fue la que trajo esta tontería de escribir una
historia romántica, pero el que en verdad tuvo que escribir esa tontería fui
yo, al igual que Asahina-san y Nagato. Si alguien fuera a asignar la culpa,
debería de recaer en Haruhi, quien arbitrariamente había tomado la posición
de Editora en Jefe.

Mientras observaba la pantalla de cristal líquido, Koizumi dejo salir una
risa contenida.

“Yo no pienso que tengas algo de que preocuparte. Dado que yo pude
reconocerlo, es improbable que Suzumiya-san no pueda. Antes de que
puedas ser examinado…. Ah.”

Koizumi alcanzo la bolsa de su camisa. Era un sonido como el de un
insecto zumbando.

“Discúlpame por un segundo.”

Koizumi saco su teléfono celular y observo la pantalla,

“Parece que tengo algunos incidentes menores que atender. Tendré que
salir por un momento. No, puedes relajarte. Es solo un reporte que tengo
que hacer regularmente, no uno de esos casos.”



Como para apoyar esas palabras, Koizumi mantuvo una sonrisa en su
rostro mientras abandonaba el salón del club. Contrario a las expectativas,
¿Podría él, él mismo, salir a encontrarse con una chica en las sombras?
Considerando que tan astuto es Koizumi, no seria extraño si estuviera
haciendo algo tan normal en algún lugar del que no sabemos.

Y así, eso solo nos dejo a mí y a Nagato, quien estaba inmersa en su
lectura.

Nagato nunca levanto su rostro. Sentí como si tuviera que decir algo,
pero estaba perdido en medio de mis pensamientos. ¿Debería de aceptar y
escribir esta adición innecesaria?

En ese silencio, cerré el archivo de la historia seudo romántica que había
escrito, y abrí un nuevo archivo de texto. Una pantalla puramente blanca
estaba desplegada en mi monitor.

Por el momento, ¿Deberíamos ver lo que soy capaz de escribir? Como
Koizumi dijo, terminémoslo en dos líneas.

Presione las teclas con un tak-tak-tak, y dado que mi revisión no era
muy larga, puse el comando de imprimarla así como estaba.

Mientras le daba al pedazo de papel que había salido de la impresora un
vistazo a detalle, yo había querido ir a borrar todo el párrafo. Esto no esta
bien. Seria embarazoso aun si fuera un cuento de viejos.

Doble la hoja de papel que había terminado siendo mi página de cierre y
la guarde en el bolsillo interno de la camisa de mi uniforme.

Entonces, en ese mismo momento,

“Taniguchi huyo de nuevo. Mañana, tendrá que escribir aun si tengo que
atarlo. Tú también Kyon. Si no lo completas pronto, la Editora en Jefe se
enojara.”

Haruhi había entrado al cuarto.

Y entonces mi manuscrito, el cual Koizumi había dejado encima de la



mesa, atrapo su atención.

¡No espera! Rogué en vano mientras Haruhi saqueaba las hojas impresas
con la velocidad de una diosa. Ella entonces se sentó en su propio escritorio
y comenzó a leer lentamente.

Mis pensamientos estaban divididos entre “Oh Dios” y “Espero tener
una muerte rápida para que pueda reencarnar rápidamente” mientras
observaba el rostro de nuestra Editora en Jefe.

Haruhi estaba sonriendo ampliamente al inicio, perdió la expresión en
alguna parte de la mitad, aunque su expresión había desaparecido mientras
pasaba las hojas, y cuando termino de leer la última pagina, su expresión
cambio de nuevo.

Oh cielos, que inusual. Nunca supe que tenía la capacidad para hacer
que Haruhi quedara con la boca abierta

“¿Eso es todo?”

Asentí en silencio.

Nagato no decía nada mientras mantenía sus ojos fijos en la página de su
libro abierto. Asahina-san estaba allá afuera en algún lugar. Koizumi había
salido por alguna razón. No había ningún ser humano que pudiera
proporcionarle información innecesaria a Haruhi.

Y así ???.

Después de dejar caer mi manuscrito en el escritorio, ella regreso a
observarme de nuevo.

Y, ella estaba sonriendo de una manera que no me gustaba. De la misma
manera en que lo hizo Koizumi.

“¿Y dónde esta la conclusión?”

“¿Qué conclusión?”

Me hice el tonto.



Haruhi sonrió tan dulcemente que era aterrador.

“No hay forma de que termine con eso ¿cierto? Y esa chica Miyokichi,
¿Qué sucedió con ella después de eso?”

“Quien sabe, ¿Tal vez este viviendo feliz en algún lugar?”

“¡Mentiroso! ¿A quien estas tratando de engañar?”

Haruhi junto sus manos sobre el escritorio del Jefe de la Brigada, y de
esa manera, ella salto sobre el escritorio y voló hacia a mi. En poco tiempo,
ella me sujeto de mi corbata. Esa fuerte chica idiota; ¿acaso estaba tratando
de ahorcarme?

“Si quieres que te suelte, ¡Entonces comienza a hablar! ¡Y se honesto!”

“¿Sobre que debería de ser honesto? Es una historia. Y una ficticia. El
Yo que esta escrito ahí no soy yo, es solo un personaje en la historia en
primera persona que escribí. Al igual que Miyokichi.”

El rostro sonriente de Haruhi se acercaba más y más, y ella sostuvo mi
corbata con más y más poder. Esto es malo; realmente estoy en peligro de
sofocarme.

“Solo sigue mintiendo.”

Haruhi continúo en un tono demasiado refrescante,

“Desde el comienzo, yo nunca pensé que tú pudieras escribir una
historia ficticia. A lo mas, tú podrías haber sido capaz de transcribir algo que
recordaras que escuchaste de alguien a quien conocías. Por mi intuición,
puedo decir que lo que leí esta basado en una historia real. Y esa historia es
tuya.”

Lo ojos de Haruhi brillaron amenazadoramente.

“¿Así que quien es Miyokichi? ¿Qué tipo de relación tuviste con ella?”

Mientras mi corbata se apretaba más y más, finalmente confesé la
verdad.



“Ella viene ocasionalmente a mi casa y cena antes de regresar a casa.”

“¿Eso es todo? ¿Acaso no tienes algo mas que decir?”

Por reflejo verifique el bolsillo de mi camisa. Esa acción fue suficiente
para que Haruhi lo notara.

“¡AHA! ¿Así que escondiste el resto del manuscrito ahí, eh?
¡Entrégalo!”

¿Maldición, que tan agudo es su olfato? No pude evitar sentir
admiración. Sin embargo, justo cuando estaba por decir mis palabras de
alabanza, Haruhi había progresado y había recurrido a la fuerza.

Mientras luchaba, ella metió su pierna entre mis muslos y ejecuto, como
recuerdo de algún lugar, una brillante llave de piernas.

“¡Umph!” Dije.

Poniendo todo su peso en mi cuerpo, Haruhi entonces me derribo hacia
el suelo. Haruhi me montaba como a un caballo, poniéndose en la posición
de montado. Ella estaba tratando de deslizar sus manos dentro de mi camisa.
Pero yo aun me resistía de algún modo.

“¡Yuki, dame una mano! ¡Sujeta las manos de Kyon!”

Mientras ella decía eso, Haruhi había comenzado a quitarme mi camisa.
Hey hey hey, ¿¡No deberías sentirte avergonzada!? ¿¡Acaso el desnudar a
Asahina-san no es suficiente para ti, chica pervertida!?

“¡Hey! ¡Detente!”

Gire hacia Nagato mientras mis ojos buscaban ayuda, pero cuando
confronte su delicado rostro inexpresivo, tuve la impresión de que ella
estaba pensando sobre que debería de hacer.

Antes de que me diera cuenta, Nagato había abierto la cubierta de su
computadora.

¿A qué se debió eso? Dado que ella tenía la habilidad para entrar a la
Computadora de la Sociedad para el Estudio de la Informática y reescribir



su programa, el dar un vistazo en mi computadora era una victoria fácil para
ella. Pero, umm, ¿Qué es lo que vería ella?

"............"

Nagato no nos ayudo a ninguno de los dos, y solo observo la pelea en el
suelo entre Haruhi y yo con ojos calmados. Y entonces, después de eso,

"Estoy de vuelta ??? ¿¡EHHH!?"

Entro Asahina-san. Ella seguro entro en el momento perfecto. Que seria
lo que ella estaba pensando cuando me vio tirado de espaldas y a Haruhi
encima de mí mientras continuaba su acoso sexual,

“¡Yo, yo lo s, siento! ¡No vi nada! ¡De verdad!”

Grito mal interpretando mientras salía corriendo.

"............"

Mientras Nagato seguía en espera observando.

“¿No escuchaste lo que dijo la Editora en Jefe? ¡Ahora, entrégalo!”

Y Haruhi sonreía ferozmente.

Mientras Haruhi me manejaba con ambas manos mientras se encontraba
en la posición de guardia, una oración salia de mi corazón.

¡Koizumi, tú eres le único en quien puedo contar ahora! ¡Apresúrate a
regresar!

Sobre la última hoja que había impreso. Además de lo que estaba
escondido en mi bolsillo, esto estaba escrito en ella.

Por cierto, Yoshimura Miyoko, cuyo sobrenombre es Miyokichi, era la
compañera de clases de mi hermana menor, al igual que su mejor amiga,



y en ese tiempo, ella tenía diez años, una estudiante del cuarto año en la
escuela primaria.





Entro Asahina-san. Ella seguro entro en el momento perfecto. Que seria lo
que ella estaba pensando cuando me vio tirado de espaldas y a Haruhi

encima de mí...



Aun hace un año, Miyokichi tenía la apariencia de un adulto, tanto que
no pensarías que ella era la compañera de clases de mi hermana menor. Su
altura me hacia ser escéptico sobre como es que ella podía comer tan poco,
su figura era buena, las expresiones que uno podía ver repentinamente en su
rostro eran buenas, y era a tal extremo que ella se veía de la misma edad
que Asahina-san. Con una apariencia tan alejada a la de una estudiante de
primaria, la persona en la taquilla del cine y el que recolectaba los boletos
probablemente lo pasarían por alto.

Aunque, incluso si ellos lo notaron, seria cuestionable el si ella hubiera
sido detenida en ambas ocasiones. Ellos venden los boletos a precio de
estudiante aun si no presentas tu identificación de estudiante.

La película que fuimos a ver había recibidlo una clasificación de PG-12
a causa del Eirin. Eso quiere decir que alguien menor a doce años debía de
ser acompañado por un guardián. Yo estaba bien, ya que ya había cumplido
quince años.

El problema era Miyokichi. Aunque ella sabia perfectamente que dada
su apariencia no podía ser vista como alguien de menos de doce.

Sin embargo, ella no podía darse valor para ir sola. Dado que sus padres
eran relativamente conservadores en su carácter, ellos no entenderían una
película de gore clasificación B de horror, y se hubieran negado a dejarle ir
si hubiera dicho que querría ir a verla ??? esa fue la explicación que
escuche de ella.

Pero la única amiga que podía invitar era mi propia hermana menor, a la
que no podrías ver de otra manera que no fuera la de una chica en sus
primero años de primaria. Ella perdería su oportunidad de verla si no se
apresuraba.

Así que ella lo pensó profundamente. ¿Qué persona podría ir con ella a
la que probablemente le venderían los boletos normalmente?

Ese fui yo.



A mí siempre me han gustado los niños pequeños desde hace mucho
tiempo, aunque lo diga yo mismo. Con la mayoría de mis primos siendo
más jóvenes que yo, pienso que se volvió un hábito después de que me
hicieran cuidar de todos cuando nos reuníamos en las afueras de la ciudad.

Por supuesto, el tener que lidiar con los amigos de mi hermana era una
ocurrencia de todos los días. Entre ellos se encontraba Miyokichi, así que
ella me conocía bastante bien.

El hermano mayor de una amiga quien siempre estaba en la casa a la
que iba a jugar seguido, y un chico que parecía tener demasiado tiempo
libre durante las vacaciones de primavera. Resulto que yo era alguien que
llego a su mente dado que estaba dentro del círculo de amigos de algunos
chicos de cuarto grado.

Ella pensó de la misma forma. En la ocasión de esa película, también
vino con un lugar al que seria difícil que en un niño entrara a solas. Y con
esa línea de pensamiento, ella había seleccionado la tienda de té. La mesera
en ese día resulto ser bastante agradable. Era una tienda a la que una chica
de primaria que se para en las puntas de sus pies se sentiría extraña al entrar
a solas, e incluso yo, como un estudiante de secundaria, aun me sentía
nervioso en esa posición. Con Miyokichi y yo en esa tienda de té. Aun
desde la perspectiva de los extraños, nosotros no pudimos ser vistos como
otra cosa que hermanos.

Actualmente en quinto grado y pronto en sexto grado, Miyokichi,
Yoshimura Miyoko. Si esperas cinco años mas, puede que te vuelvas una
rival de Asahina-san.

Aunque en algún lugar, ante la mirada de Haruhi, deje de hablar.

Y ahora, será el epilogo desde aquí.

Nosotros logramos entregar la revista del Club en la fecha de entrega.
Era solo un panfleto impreso en papel el cual unimos con una gigantesca
grapa de tamaño industrial, pero sobre el contenido ??? removiendo



cualquier prejuicio que pueda tener ??? se podría decir que era bastante
substancial.

De excelencia particular, se encontraba la Historia de Aventura que
Tsuruya-san había escrito. Cada persona que leía su historia corta titulada
“¡Queso Duro! La Tragedia del Chico N” tenia que sujetar su estomago
mientras reía. Yo mismo, me había reído tan fuerte que se me salían las
lágrimas. Que existiera una historia tan interesante en este mundo ??? tuve
este sentimiento por mucho tiempo. La única que la leyó y no movió un
solo músculo de su rostro fue Nagato, pero esa historia en el estilo animado
de escritura de Tsuruya-san era tan divertida, que me pregunte si incluso
Nagato la leería en secreto en su propio cuarto y dejaría salir unas cuantas
carcajadas.

Aunque he pensado en esto un poco, sentí de nuevo que era verdad.
¿Podría ser ella algún tipo de genio? Esa persona.

Sobre los otros afiliados de la Brigada SOS, había cosas como el terrible
y poco interesante ensayo de la vida diaria escrito por Taniguchi, la
columna de estudio con estilo de trivia de Kunikida, comics de cuatro
paneles dibujados por alguien del Club de Manga; gracias a que Haruhi
estaba corriendo ansiosa comisionando escritores y demandando
manuscritos, se había convertido en algo que era de un grosor mayor al de
una revista del Club de Literatura, y aunque nos tomo algo de tiempo y
esfuerzo el armar cada copia, las doscientas copias que preparamos se
vendieron bien en un día sin tener que hacer ningún tipo de propaganda. Tal
vez todo el movimiento de Haruhi al correr de un lugar a otro se había
convertido inadvertidamente en publicidad, pensé.

Pero esa Haruhi, después de decir “¡Voy a escribir algo también! Solo
contribuyo con una corta pieza además del cierre editorial.” Titulada
“Salvemos al Mundo Sobrecargándolo con Diversión: Sección Uno·Una
Nota sobre la Formula para Ver Hacia el Mañana”, el articulo estaba
cargado con figuras y símbolos que, de acuerdo a la explicación de Haruhi,
eran para considerar la continuación perpetua de la Brigada SOS, y aunque



parecía como algo que ella diría comúnmente, yo, al menos, no podía darle
ningún sentido al texto.

Orden en el caos, es una frase figurativa que expresa esta duda, y
mientras llevara la impresión de que el contenido de la cabeza de Haruhi se
ha derramado en ello, para decirlo de cierta manera ???.

Sin embargo, lo que me sorprendió es como las piernas de Asahina-san
parecían a punto de vencerse después de leer el seudo-articulo.

“Pero… Si fue así como sucedió…”

Dado que ella se veía tan sorprendida y sus ojos estaban tan abiertos que
parecía como si esas lindas pupilas de ella fueran a salirse, le pregunte el
porque, pero Asahina-san respondió,

“No puedo hablar mucho sobre ello dado que es información
clasificada, pero….”

Después de darme su rechazo,

“Este es el fundamento central de la teoría del plano temporal. En mi
periodo de tiempo… erm, para gente como yo, es lo primero que
aprendemos. Pero quien fue el originario y de que periodo de tiempo se
origino siempre había sido un misterio…. Que resultara ser Suzumiya-
san…”

Ella se quedo sin palabras después de eso. Yo le seguí la corriente y no
dije nada, aunque coincidentalmente, una idea extraña llego a mi mente.

Haruhi probablemente llevaría a casa al menos una copia de la revista
del club que nosotros hicimos. Y esa revista del club, uno no puede decir
que no hay probabilidades de que atrape la atención del chico de lentes con
apariencia de Hakase-kun. Haruhi era la tutora especial de ese chico,
después de todo. Aunque Asahina-san y yo ya le habíamos dado a ese
Hakase-kun demasiadas pistas, imagino que eso no fue todo. ¿A caso
Haruhi se volvería la raíz después de todo? Aun si no lo hiciera,
probablemente seria una mezcla de muchos elementos. El número de



preguntas que le quería hacer a Asahina-san (Adulta) se había incrementado
en uno de nuevo.

Después de completar la distribución de la revista del club en ese
mismo día, Haruhi marcho a propósito hacia el cuarto del Consejo
Estudiantil a dar el reporte. Y no era necesario decir que un aura de orgullo
emanaba de su cuerpo.

El Presidente del Consejo Estudiantil no podía ni siquiera mover sus
cejas ante la irrupción de Haruhi y la introducción apropiada, y mientras sus
lentes simplemente brillaban,

“Una promesa es una promesa. Aprobare la continuación del Club de
Literatura. Sin embargo, hay más de que preocuparse sobre la existencia de
la Brigada SOS. No olviden que aun me queda mucho tiempo en el cargo.”

Dejándonos con un aviso de despedida claro como el agua, él nos dio la
espalda.

Tomando eso como una declaración de derrota, Haruhi regreso
triunfante al salón del club, y bailo victoriosa con Asahina-san enfrente de
Nagato mientras ella observaba indiferente. Oh bien.

De cualquier modo, les he contado sobre ese disturbio como todo
termino. Después de eso, no había más que esperar que la primavera llegara
por completo.

Como están las cosas, si nada mas sucede, todos nosotros pasaremos al
siguiente grado. Si tengo que decirlo, probablemente será hasta las
vacaciones de primavera para cuando Haruhi perpetre algo sobre los
eventos restantes.

Es difícil decir si ha sido un año corto o largo. Este es un secreto, pero
marcare con un círculo una fecha en el calendario en Abril de este año. El
mismo día en Abril de la Ceremonia de Apertura del año pasado.

Aun si alguien fuera a olvidarlo, o incluso si Haruhi misma no lo
recordara, yo recordare el aniversario de ese día sin falta.



El día cuando conocí a Haruhi. El día del que estoy seguro jamás
olvidare en toda mi vida.

En tanto no pierda mi memoria.

Editor en Jefe ★ ¡Vamos Adelante!
FIN



La Sombra Deambulante

El balón de voleibol golpeó contra el piso, produciendo un ‘Thud~’
sorprendentemente melódico antes de rebotar hacia arriba. Una fuerte
oleada de gritos resonó por todo el gimnasio, y como tratando de imitar al
balón, rebotó por las paredes y el techo, llenando el aire a mi alrededor.

Mi uniforme de educación física estaba un tanto sucio, y me encontraba
sentado con las manos detrás de la cabeza y las piernas estiradas. Si se
preguntan por qué estaba en una posición tan relajada, la respuesta es
sencilla: yo era solamente un espectador que observaba el juego de
voleibol. ¿Se preguntan por qué estaba haciendo eso? La respuesta también
es simple: no tenía nada mejor qué hacer. Como la escuela no permitía que
los estudiantes salieran con la excusa de ‘ya no tengo nada mejor qué
hacer,’ mi única alternativa había sido ir a ver el juego de voleibol.

Estaba sentado en uno de los pasillos, en lugar de usar las graderías.
Estaba comenzando a sospechar que esos pasillos habían sido hechos a la
medida para la gente como yo, que no queríamos estar en medio de aquella
multitud. Claro que yo no era el único que había arrastrado su cansado
cuerpo hasta el pasillo para escapar de la gente, por lo menos había otras
personas como yo, con demasiado tiempo entre manos.

A mi lado, estaba mi amigo, Taniguchi.

“Las chicas de nuestra clase son muy atléticas.”



Por su tono de voz, adiviné que no estaba impresionado, sino
desconsolado.

“Sí.”

Dejé salir automáticamente esa respuesta, mientras veía el balón
volando de un lado al otro. Hubo un servicio del equipo contrario, y la bola
trazó un gran arco antes de ser enviada hacia arriba por el delantero del lado
opuesto.

Desde atrás de la línea de tres metros, una chica con uniforme de
educación física comenzó a correr y dio un enorme salto. Cuando alcanzó el
punto más alto, remató con su brazo derecho, enviando la bola hacia abajo
con fuerza. El ángulo fue perfecto, y la bola bajó en diagonal para aterrizar
en la esquina del campo contrario. Un miembro del club de voleibol que
estaba haciendo las veces de árbitro, hizo sonar su silbato. Había sido un
ataque perfecto a la línea de fondo.

Una vez más, el gimnasio se llenó de gritos.

Qué remate tan poderoso. Debió de haber estado muy aburrida allá
atrás.

“Hey, Kyon, hagamos una apuesta, ¿Qué equipo crees que vá a ganar?”

A pesar de que Taniguchi fue el que hizo la sugerencia, no parecía estar
muy entusiasmado. Era una buena idea, pero todas las probabilidades
apuntaban en contra de nuestros oponentes.

Antes de que Taniguchi pudiese terminar de abrir la boca, yo dije:

“El quipo de la clase 1-5 vá a ganar. Estoy seguro.”

Al escuchar esto, Taniguchi cerró la boca, frunciendo el ceño.

“¿Acaso no es obvio? Claro, ella está en nuestro equipo.”

Después de aterrizar en el suelo, la chica atacante se dio la vuelta,
dejando ver una sonrisa brillante y llena de confianza. Claro que no me
estaba mirando a mí, y aún en ese caso, su sonrisa era muy diferente de la



que nos dejaba ver en el salón del club. Aquella parecía ser una sonrisa de
“¡eso fue muy fácil!” dirigida hacia sus compañeras de equipo, que estaban
reunidas alrededor de ella, felicitándola.

Nuestro equipo había alcanzado los 15 puntos. Era una victoria
arrasadora.

Justo como lo había imaginado, el equipo femenino del salón 1-5 había
barrido con la competencia, y su jugadora más valiosa, su clave para ganar,
estaba ahora completamente rodeada, mientras chocaba suavemente su
puño contra las palmas de sus compañeras.

Cuando iba saliendo de la cancha, nos vió a nosotros tres, sentados en el
piso del pasillo, junto a un muro. Sus pasos se hicieron más lentos a medida
que fijaba sus ojos en los míos. Inmediatamente desvié mi vista hacia otra
parte.

Era una jugadora perfecta, y siempre ganaba sin importar en qué
deporte compitiese. Una vez que saboreaba la victoria, lo único que quería
era seguir probándola, y era por eso que había anotado todos los puntos del
último partido.

Bueno, ya no es necesario seguir hablando como si fuera un misterio.
Esa chica, que ahora estaba sentada en la banca de los suplentes bebiendo
un refresco que le había dado una compañera de equipo, era, desde luego,
Suzumiya Haruhi.

Ya estábamos a finales de Marzo, y acabábamos de terminar con los
exámenes de final de curso. Muchas escuelas estaban en los preparativos
para las vacaciones, y eso incluía a la Preparatoria Norte. Normalmente,
este era un período de calma antes de un corto y merecido descanso, pero al
parecer alguien había sugerido: “¿No hay mejores cosas qué hacer, aparte
de dejar pasar el tiempo?” Como resultado, se habían organizado varios
eventos deportivos entre las actividades de fin de curso.

Quizá se debía a la preocupación de la escuela por darnos un descanso
después de los exámenes, pero si me preguntan, yo escogería unas



vacaciones más largas en lugar de unos días de inútiles actividades
deportivas.

En caso de que se lo estén preguntando, los deportes elegidos por la
escuela para los campeonatos de ese año, habían sido fútbol para los
hombres y voleibol para las mujeres. Yo estaba en el equipo masculino de
mi clase, pero habíamos sido eliminados por el equipo del salón 1-9 en uno
de los juegos preliminares. Ahora me agradaban mucho menos que antes, y
el hecho de que Koizumi estuviese en esa clase tampoco les ayudaba
mucho. El salón 1-9 era la clase para los que habían elegido enfocarse en
las ciencias y las matemáticas, y todos sus miembros eran molestos
sabelotodos que no hacían más que estudiar todo el tiempo. Era humillante
haber perdido en un partido de fútbol contra ellos.

Era por eso que Taniguchi, yo, y el resto de los tipos del salón 1-5, nos
estábamos sintiendo tan mal en aquel momento.

Y como no teníamos nada mejor qué hacer, todos fuimos al gimnasio a
animar al equipo de las chicas.

“¿Suzumiya-san es increíble, no?”



Haruhi seguía disfrutando del juego de voleibol con sus compañeras de
equipo.



El dueño de esa delicada voz era Kunikida, que también estaba sentado
a mi lado. Gracias a la hiperactividad de Haruhi, el equipo femenino había
escalado posiciones y ya estaba en su tercer encuentro, mientras que los
tipos del equipo masculino habían sido barridos y convertidos en simples
espectadores en su segundo juego.

“¿Por qué no está en ningún club deportivo? No hay muchas personas
con ese talento.”

Estaba completamente de acuerdo. Si Haruhi se hubiese unido al Club
de Atletismo, seguramente ya estaría compitiendo en el campeonato
nacional, y pasaría lo mismo con cualquier otro deporte que eligiese. Con el
entrenamiento adecuado, sería una de las mejores atletas del mundo.
Después de todo, a nadie le gustan tanto las palabras “primer lugar” y
“victoria” como a ella.

Mientras observaba un partido que se estaba jugando en la otra cancha,
le dí una respuesta a Kunikida:

“Ella tiene mejores cosas en qué gastarse su tiempo que los deportes.”

De repente, me pregunté si por casualidad Asahina-san o Nagato
estarían en el gimnasio tratando de animarla. Desafortunadamente, no las ví
por ningún lado.

“Sí, como por ejemplo, la Brigada SOS…” dijo Kunikida con una
sonrisa en la cara.

“Es típico de Suzumiya-san. Desde que comenzó la secundaria ha hecho
todo lo posible para no ser una chica común y corriente. Es lógico que
quiera dedicarse a participar en juegos extraños con alguien como tú,
Kyon.”

No tenía ganas de contestarle.

Sin importar cómo se mirase, ya estábamos terminando el primer año de
preparatoria, y al no haber otras actividades planeadas aparte del
campeonato deportivo, el horario de clases había sido recortado. Después



de unas cortas vacaciones de primavera, cuando los árboles de cerezo
empezaran a florecer, comenzaría mi segundo año. Algo que preocupaba a
muchas personas, era en qué grupo estarían el siguiente año, porque eso
podía determinar cómo sería su vida de ahí en adelante. Yo no sentía ningún
rencor particular hacia Kunikida o el idiota de Taniguchi, así que no me
importaba si tenía que compartir clases con alguno de ellos el siguiente año.

Mientras me perdía en mis pensamientos, Kunikida se inclinó un poco,
llamando mi atención.

“Vá a comenzar el siguiente juego, creo.”

Cuando volteé a mirar, ví a Haruhi caminando muy confiada, como si
fuese la capitana del equipo, con todas sus compañeras rodeándola. La
primavera estaba punto de llegar, pero como nuestra escuela estaba en la
cima de una colina, todavía hacía bastante frío… o quizá yo era el único
que me sentía así, sobre todo al pensar en mis calificaciones.

Yo estaba muy complacido con los resultados, pero
desafortunadamente, mi madre no lo estaba. Ella no lo dijo en voz alta, pero
por la forma en que trajo a casa varios anuncios de centros de enseñanza y
escuelas de vacaciones, entendí lo que pensaba. El sólo ver aquellos
anuncios me produjo indigestión.

Mi madre me había sugerido que entrase a unos cursos de vacaciones,
ya fuesen en la escuela o en alguna academia privada. Okabe-sensei
escribió la misma sugerencia en mi libreta de calificaciones. Pero yo sólo
quería que me dejaran en paz, era demasiado trabajo.

Haruhi también me había hablado algo al respecto. Ahora que lo pienso,
la única razón por la que mis calificaciones no estaban peligrosamente cerca
de ser menos que un “aceptable” era gracias a Haruhi. Ella se había
convertido en mi profesora personal, dándome algunas “claves” después de
clases en el salón del club. Unos días antes de los exámenes, había
descargado una enorme pila de libros de referencia y cuadernos de notas en
mi escritorio, diciendo:



“¡No voy a permitir que repruebes y que tengas que tomar unos cursos
de nivelación en vacaciones! ¡Algo tan insignificante no puede
entrometerse en las actividades de la Brigada SOS!”

Una vez que ella empezaba a hablar de las actividades de la Brigada, ya
no escuchaba nada más. Alguna vez se me ocurrió preguntarle cuánto me
pagaría por mi contribución a las actividades de la Brigada, pero me
contuve, pues imaginé que terminaría confiscándome la billetera al
escuchar esa pregunta.

En lugar de pasar los últimos días del año escolar metido en un salón
lleno de gente y siendo obligado a estudiar, prefería sentarme en el salón del
club a beber el té de Asahina-san mientras retaba a Koizumi en algunos
juegos de mesa. Esa había sido la única razón por la que le había pedido a
Haruhi, que ya incluso se había fabricado un brazalete con las palabras
“Ultra Profesora”, que me ayudase a estudiar.

El método de estudio de Haruhi era simple, y se basaba en la intuición.
Ella simplemente memorizaba las preguntas y temas que le parecían
importantes, y que según ella, aparecerían en el examen. Tuve el
presentimiento de que la intuición de Haruhi resultaría ser muy precisa, así
que la escuché atentamente, asintiendo a todo lo que decía. Por supuesto, en
el caso de Nagato, era posible que ella pudiese recitar todo el examen con
respuestas y todo sin haberlo visto antes; y supongo que Koizumi sería
capaz de usar algún poder extraño para teletransportar las hojas del examen
desde el salón de profesores hasta el salón del club. Como yo no tenía
ningún tipo de poder oculto, lo único que pude hacer fue estudiar mucho.

Hubiese preferido el poder quedarme sentado y haber disfrutado del
espectáculo de una muy alegre Haruhi (que había conseguido un apuntador
y un par de anteojos para parecerse más a una “Ultra Profesora”)
paseándose y saltando por todo el salón del club, pero sabía que no era
posible. Después de todo, era por mi propio bien.

Estaba claro que Haruhi quería sentarse detrás de mí el próximo
semestre, y pinchar mi espalda de vez en cuando con su lapicera mecánica



diciendo: “¿Hey, Kyon, por qué no hacemos…?” y luego soltar alguna
estúpida idea sin tener en cuenta lo que yo opinaba al respecto. Pero para
hacer eso, yo tendría que estar en la misma clase que ella, y eso quería decir
que tendría que aprobar los exámenes para no tener que repetir el curso. Fue
por eso que estuvo revisando mis notas todo el tiempo. ¿Por qué se molestó
en hacer eso, se preguntarán? Pues porque ella era la talentosa Comandante
de la Brigada SOS, y así como un comandante no puede pelear en una
guerra sin sus soldados, los soldados no pueden organizarse sin el liderazgo
de un oficial superior. Haruhi era la comandante que daba las órdenes, y yo
era el soldado que ejecutaba fielmente cada una de ellas.

Así habían sido las cosas el semestre anterior, y estaba seguro de que el
semestre siguiente sería igual. Sospechaba que eso era lo que Haruhi tenía
en mente, y ella era capaz de usar cualquier método para cumplir sus
deseos, incluso aquellos métodos que se salían de toda lógica. Lo peor era
que podría llegar a pasarme toda la vida repitiendo el primer año por su
culpa, como en “El Día de la Marmota”.

En realidad, no quería que volviese a pasar nada como lo que había
sucedido en Agosto. Estaba seguro de que Haruhi tampoco quería algo así,
o al menos eso creo.

¿Por qué? ¿Todavía tienen que preguntarlo? La creación de la Brigada
SOS le había traído a Haruhi muchos momentos felices y memorables, y
ella no dejaría que todos esos recuerdos se perdiesen. Eso sí lo digo con
seguridad.

Es decir, sólo miren cómo estaba Haruhi.

Una vez más, mis ojos se fijaron en el juego frente a mí.

Haruhi estaba llevando a nuestro equipo de voleibol hacia la victoria.

Estaba atacando salvajemente, y clavando la bola en cada oportunidad
que tenía. Antes de que se les ocurra preguntar, déjenme aclararles que no
estaba mirando su ombligo, que quedaba a plena vista cada vez que saltaba.
Estaba mirando las expresiones de su rostro.



La primera vez que la ví, en Abril del año anterior, era una persona
completamente aislada del resto de la clase. En ese entonces, su rostro era
una mueca de enojo constante y no sonreía por ningún motivo. Al ver eso,
no pude evitar tratar de hablar con ella para romper el hielo. Aunque
contestó algunas de mis preguntas de vez en cuando, siguió manteniendo
una gran distancia con las demás compañeras de clase. Pues bueno, ese ya
no era el caso. Aunque todavía no tenía un montón de amigas en la clase, al
menos se había abierto un poco más a ellas, en lugar de rechazarlas como lo
hacía antes.

Seguramente era por la influencia de la Brigada SOS. Estoy seguro de
que antes de convertirse en la chica rara y excéntrica, ella era una persona
alegre, activa y amigable. Yo no creo que la Brigada SOS haya cambiado a
Haruhi, sino que logró devolverle su forma anterior, despertando
nuevamente la alegre personalidad que había sido sepultada durante la
secundaria.

Claro que yo no conocía a la Haruhi de antes de la secundaria, pues
nunca antes la había visto. Sin embargo, creo que uno de mis compañeros
me había hablado de ella, ya que los dos habían estudiado en la misma
escuela… pero ya no lo recuerdo bien lo que me dijo.

En el gimnasio, Haruhi seguía disfrutando del juego de voleibol con sus
compañeras de equipo. Sin embargo, sentí que se estaba conteniendo por
alguna razón. ¿Acaso esa sonrisa de un millón de vatios que tenía cuando
pensaba en algún castigo, estaba reservada sólo para los miembros de la
Brigada? Qué lástima, Haruhi. Estoy seguro de que a ellas también las
habría gustado verla.

Después de otro exitoso ataque a la línea trasera del oponente, Haruhi
chocó con su puño contra la palma de una de sus compañeras.

El partido terminó, y con él, llegaron a su fin las actividades escolares
del día.



Los estudiantes que tenían actividades pendientes con sus clubes se
dirigieron a sus respectivos salones, mientras que los demás se iban a sus
casas. Como miembros de la Brigada SOS, Haruhi y yo fuimos caminando
hasta el ya bien conocido salón del Club de Literatura, y ella parecía mucho
más complacida de lo normal.

No cabía duda de que Haruhi se sentía a gusto por haber ganado el
partido de voleibol, pero no era sólo eso. La razón por la que Haruhi se veía
más complacida que de costumbre era porque justo unas semanas antes,
había logrado desarmar el plan del Consejo Estudiantil para acabar con la
Brigada SOS. Después de derrotar al presidente del consejo, Haruhi ya no
tenía nada más de qué preocuparse en este mundo, excepto quizá por la
ceremonia de graduación antes de comenzar el siguiente año.

Ya que Koizumi había dicho que cualquier cosa que Haruhi deseara
podía volverse realidad, Nagato, Koizumi y yo habíamos llegado a la
conclusión de que Haruhi quería que todos estudiáramos en la misma clase.
Koizumi estaba en la case de los “sabelotodos”, pero desafiar la lógica era
el poder menos importante de todos los que tenía Haruhi; después de todo,
ya habíamos presenciado hechos mucho más ilógicos gracias a ella, como
por ejemplo ver a Asahina-san disparando rayos láser por los ojos. El
detalle más importante es que Haruhi no sabía nada sobre sus poderes. Si lo
hubiese sabido, seguramente habría sido el fin de la Brigada SOS.

Eso no era lo único que Haruhi desconocía. Haruhi tampoco sabía nada
sobre la habilidad de Nagato para manipular datos, o que Koizumi era
virtualmente capaz de conseguir cualquier cosa gracias a la 'Organización'
que lo respaldaba.

Soy una persona que acepta lo que siente. En aquel momento, cuando
estábamos a punto de comenzar nuestro segundo año de preparatoria, yo
también quería seguir sentándome en el puesto frente a Haruhi. Si la
Brigada SOS se hubiese desintegrado, me habría sentido muy mal, tan triste
como me sentí en Diciembre, cuando descubrí que Haruhi había
desparecido.



Pero pensándolo mejor, si la Brigada SOS se hubiese desintegrado de
verdad, no habría sido algo tan malo, y no creo que me hubiese afectado
tanto. Si la Brigada SOS llega a separarse, querrá decir que los poderes de
Haruhi se han estabilizado por fin, y tal como lo dijo Koizumi, eso no será
ningún problema. Me pregunto si en realidad será una situación en la que
todos salen ganando. Porque si eso llega a suceder, creo que me sentiré muy
solo.

“¿Qué pasa?”

Quizá fue porque tenía la palabra “depresión” escrita en la cara, ya que
Haruhi, muy animada, me miró y dijo:

“En verdad estás actuando muy raro hoy. De un momento a otro actúas
como un idiota, y luego te ves muy pensativo. ¿Qué te pasa? ¿Tienes
calambres en las mejillas? ¿O estás deprimido por haber perdido el partido
de fútbol? Para ser sincera, eso estuvo patético.” Bueno, yo no tuve la
culpa. Los equipos fueron elegidos por sorteo, y todos los tipos que saben
jugar fueron a parar al equipo de ellos. Yo tuve que jugar como defensa,
junto con Taniguchi y Kunikida. Fuimos capaces de parar al delantero del
equipo contrario, agarrándonos a él como si nuestras vidas dependieran de
ello, pero no creímos que fuese capaz de pasarle el balón a Koizumi, que
luego disparó y anotó un gol. Qué lástima. Después de eso, la clase 1-9
terminó perdiendo frente a la clase 1-6 en las semifinales. Aunque no me
sorprendió mucho, tuve el presentimiento de que Koizumi no era del tipo de
personas que deja las cosas a medias. ¿Acaso habían perdido a propósito?

“¿Qué es lo que estás murmurando?”

Haruhi escuchó mi opinión, y comenzó a reírse con fuerza.

“Pero como se trata de Koizumi-kun, no podemos descartar esa
posibilidad. Quizá lo único que querían era probar que ustedes estaban
equivocados. Taniguchi y tú creen que ellos son sólo un montón de
sabelotodos inútiles, ¿no? Pero al final, ustedes no pudieron ganarles y
quedaron como un montón de idiotas. Ustedes son los inútiles. Aunque hay



algunos estudiantes muy raros en la clase 1-9, yo no creo que sean tan
malos en general.”

Mientras trataba de recordar el juego, llegamos frente a la puerta del
salón del club casi sin darnos cuenta. Haruhi le dio vuelta a la perilla y
entró caminando orgullosamente con grandes zancadas. ¿Qué no tienes
modales? ¿Qué pasó con eso de “golpear antes de entrar”?

“¿Mikuru-chan, cómo te fue en el juego? ¿Hay té frío? He estado
jugando voleibol desde ésta mañana y mi garganta está seca. Quizá esté un
poco deshidratada.”

Todos los miembros de la Brigada estaban ya reunidos en el salón del
club. Nagato y Koizumi estaban sentados en sus puestos de siempre, y
Asahina-san vestía de nuevo el uniforme de mucama, parada junto a la
puerta con una bandeja en las manos, como la empleada de una casa muy
elegante. ¿Alguna vez se le había ocurrido que bien podría haber sido una
modelo para Rembrandt o Rubens?

“Ehmm, lo siento, no hay té frío.”

Asahina-san se disculpó nerviosamente, como si hubiese hecho algo
malo.

“P-Puedo enfriar un poco ahora mismo, poniéndolo en el refrigerador…
¿T-Te parece bien?”

Ahora que lo pienso, había olvidado mencionar que teníamos un
refrigerador en el salón del club. Aunque era muy pequeño, tenía el espacio
suficiente para guardar unos cuantos refrescos. Sin embargo, ya que mi
objetivo principal al ir al salón del club era probar el delicioso té recién
preparado de Asahina-san, aquel refrigerador era tan inútil como un
calentador después de Navidad.

“No hace falta,” afirmó Haruhi con generosidad.

“Aunque no tarda mucho para enfriarse, el té recién preparado sabe
mucho mejor.”



Asahina-san nos sirvió de inmediato dos tazas de té muy caliente. Una
vez más, parecía que había superado su propia habilidad para prepararlo.
Justo cuando estaba pensando en si debía alabar su destreza, Asahina-san
dijo:

“Hmm… Té frío… ¿Debería comprar un enfriador de agua?”

Algunas veces tenía que hacerme una pregunta: ¿Asahina-san había
traído alguna otra cosa desde el futuro, aparte de su conocimiento sobre las
hojas de té? Aunque en apariencia era sólo una linda mucama, en realidad
era una viajera del tiempo, venida desde quién sabe cuántos años en el
futuro.

Koizumi estaba jugando una partida de Otelo en solitario.

“¿Por qué sacaste esa reliquia justo ahora?” le pregunté a Koizumi
mientras probaba el té. Ahora que lo pienso, aquel había sido el primer
juego de mesa que habíamos tenido en el club, y había sido yo el que lo
había llevado.

“La Brigada ya tiene casi un año, ¿no? Estaba pensando en que quizá
deberíamos volver al punto en el que comenzamos.”

A pesar de que Koizumi había estado muy serio en el juego de fútbol, en
aquel momento había vuelto a adoptar la estúpida sonrisa de siempre. Antes
de que pudiese responderle, había retirado todas las fichas de Otelo del
tablero y había dejado sólo las fichas centrales, en la posición inicial.





Asahina-san nos sirvió de inmediato dos tazas de té muy caliente.



¿Volver al punto en el que comenzamos?

Aunque todavía no había vivido lo suficiente como para pasar mucho
tiempo recordando el pasado, siempre hubo algo que quise hacer.

Recogí el tablero magnético de Otelo, y miré en silencio hacia un
costado. Un año antes, la primera vez que entré en aquel cuarto, había visto
a una persona que casi parecía una sombra. Esa sombra se encontraba
sentada en una esquina del salón del club, leyendo en silencio un libro
extranjero.

“………”

Era Nagato Yuki, leyendo como siempre en una esquina. Yo recordaba
claramente la primera vez que ví a aquella interfaz humanoide expresar
algún tipo de emoción: había sido cuando Asahina-san y yo jugábamos al
Otelo.

Nunca había jugado contra Nagato. En realidad no creo que hubiese
tenido ninguna oportunidad de ganarle, a menos que ella decidiera perder a
propósito. Claro que cuando mi oponente era Koizumi, era una historia muy
diferente… a menos que Koizumi hubiese estado perdiendo a propósito
todas las veces que habíamos jugado antes.

Desde algún tiempo atrás, había notado que, después de acomodarse en
su escritorio, Haruhi siempre se quedaba en silencio por algún tiempo.
Primero encendía el computador y se conectaba a la Internet; eso ya era
parte de su rutina diaria. A continuación, entraba a la miserable página de la
Brigada SOS; supongo que era parte de su deber como Comandante, ¿no?
Finalmente, comenzaba a navegar un rato, buscando toda clase de datos
extraños y curiosos. En algunas ocasiones, también bajaba programas gratis
de algún sitio y los instalaba, por lo que yo ya no tenía idea de qué había en
aquel computador y qué no. Cuando surgía algún problema, Haruhi
simplemente llamaba al presidente del Grupo de Estudio de la Informática y
lo obligaba a arreglarlo a toda prisa. Ella sólo sabía usar a las personas
como herramientas.



En aquella aburrida tarde de finales de invierno, todos los miembros de
la Brigada estábamos cansados después del estúpido torneo deportivo. Lo
único que quería era que el día pasara sin más novedades.

Un juego de Otelo no parecía ser tan mala idea, y el té de Asahina-san
estaba más delicioso de lo normal. Parecía que todo iba a estar bien, y que
muy pronto podría salir con rumbo a mi casa.

--- Sí, claro. Pero todo momento de paz llega a su fin tarde o temprano.

Que las cosas volvieran a ser como estaban al principio.

Alguien que quería exactamente eso, llegó caminando hasta el salón de
la Brigada SOS.

Sí, una clienta. Esta vez no era uno de nuestros misterios premeditados,
y dudo mucho que fuese algo que Haruhi deseó.

Después de llamar cortésmente a la puerta, la chica entró al salón. Quizá
por sus buenos modales y su educación, sentí como si estuviese viendo a un
cordero que entra en la guarida de un león.

A continuación, nuestra clienta dijo algo que hizo que Haruhi se
emocionara de inmediato:

“Creo que hay unos espíritus merodeando cerca de mi casa. ¿Podrían
ayudarme a investigar qué está pasando?”

“¿Espíritus?”

Haruhi repitió sus palabras como un loro que está aprendiendo a hablar.

“¿Alguien más sabe del asunto?”

“Sí.”

Nuestra clienta, Sakanaka-san, afirmó mientras asentía.

“Últimamente, he escuchado muchos rumores sobre unos espíritus en la
zona.”



¿Sakanaka qué? En realidad, no recuerdo su primer nombre, todo lo que
recuerdo es que estaba en la misma clase que Haruhi y yo. Sakanaka-san se
sentó en la silla reservada para nuestros clientes, bebiendo el té de Asahina-
san con una mirada nerviosa.

“Sucedió hace poco, más o menos hace tres días. Yo también estoy muy
confundida…”

Sakanaka-san siguió bebiendo el té, luego se puso de pié y comenzó a
caminar por todo el salón del club. Al parecer, estaba muy impresionada,
sobre todo cuando se acercó al armario portátil con los disfraces de
Asahina-san.

En aquel momento recordé el juego de voleibol. Parada a un costado de
Haruhi, la defensa del equipo femenino era esa misma chica --- Sakanaka-
san.

En realidad yo sólo tenía un recuerdo muy vago de haberla visto en
clase. La única persona de la clase 1-5 que sobresalía en mi memoria, era la
primera representante del curso, Asakura Ryouko, que había sido transferida
a Canadá mucho tiempo atrás. Después de eso, no me había enterado de
quién era la nueva representante, o si el puesto todavía estaba vacío. Las
únicas otras personas que reconocía de mi clase eran Kunikida y Taniguchi.
Comparándolos con el sistema solar, Kunikida y Taniguchi eran para mí
como Venus es a la Tierra, mientras que nuestros demás compañeros,
incluida Sakanaka-san, eran más bien como Urano.

A Haruhi, sin embargo, no le importaba qué distancia la separaba de sus
compañeros.

“Por favor dime todo lo que sabes. ¿Así que espíritus, eh?…
¡Espíritus!… ¿Sakanaka-san, estás segura de que hay unos espíritus detrás
de todo esto, no? ¡Si es así, entonces es un trabajo para la Brigada SOS!”

A juzgar por lo que parecía, estaba seguro de que quería ponerse un
brazalete con las palabras “Cazador de Fantasmas” y salir corriendo hacia la
escena del crimen.



“Ehhh… Espera… Suzumiya-san…”

Sakanaka-san sacudió sus manos frenéticamente.

“No puedo asegurar que se trate realmente de unos espíritus, es sólo que
todo parece indicar que sí. Al menos eso es lo que dicen los rumores…
Claro que yo misma siento que el lugar es algo aterrador…”

Cuando Sakanaka-san vió que las miradas de los cinco miembros de la
Brigada (incluyendo a Nagato) estaban fijas sobre ella, bajó la cabeza muy
apenada, y dijo:

“Ehh… ¿Acaso no debí venir aquí…?”

“¡Hiciste lo correcto, Sakanaka-san!” dijo Haruhi, casi rugiendo.

“Ya sean fantasmas, espíritus, espectros, almas en pena, o lo que sea; en
tanto sean fenómenos sobrenaturales, no hay problema. ¡No puedo
quedarme aquí de brazos cruzados después de haber escuchado algo así!”

Tú nunca has sido capaz de quedarte de brazos cruzados, con nada.

“Kyon, me gustaría que dejaras de interrumpirme con tus tontos
comentarios que no vienen al caso. ¡Estamos hablando de espíritus, de
espíritus! ¿Acaso no quieres ver uno? ¿O es que ya has visto uno antes?”

Nunca he visto uno, y espero jamás tener que verlo.

Haruhi parecía una niña de preescolar que acababa de despertar de su
siesta con ganas de jugar.

“Desafortunadamente, no podemos ir todavía. Tenemos que ocuparnos
de los detalles primero.”

Lo siento, pero no veo de qué detalles debemos ocuparnos.

Los ojos de Haruhi brillaron de la emoción. Yo evité su mirada y
observé a Sakanaka-san, que estaba sentada a mi lado y abría la boca como
si tuviese algo más que decir, pero inmediatamente volvía a cerrarla.



¿Por qué Sakanaka-san vino a consultarnos por un problema con
espíritus, justo cuando el año estaba a punto de terminar? Hablando de
clientes, ella era nuestro segundo cliente hasta el momento, después de
Kimidori-san. A raíz del problema en el que nos metimos cuando Kimidori-
san nos encargó que investigáramos la desaparición del presidente del
Grupo de Estudio de la Informática, yo había arrancado nuestro póster
promocional del cartel de anuncios de la escuela, y lo había arrojado a la
basura. Al parecer, eso había funcionado, porque desde entonces nadie se
había molestado en ir a consultar con la Brigada SOS por ningún problema.
De hecho, creo que ya nadie recordaba mucho la existencia de la Brigada
SOS. ¿Acaso Sakanaka-san había memorizado el contenido del póster que
yo había arrancado? En aquel momento, sentí lástima por sus neuronas,
porque habrían podido ser usadas para memorizar algo más útil. Para mi
sorpresa, Sakanaka-san sacudió su cabeza, negándolo.

“No es eso. Recordé que había recibido un volante de la Brigada SOS
hace mucho tiempo, y todavía lo tenía en mi casa. Cuando ví nuevamente el
volante, pensé de inmediato que éste era el lugar más apropiado para
acudir.”

Sakanaka-san dijo todo esto mientras sacaba un trozo de papel de su
bolso. Al ver la vieja y arrugada hoja, Asahina-san retrocedió espantada,
como un vampiro que acaba de ver una cruz.

“E-e-e-e-ese es….”

Era el primer volante oficial de la Brigada SOS, el cual había sido
impreso usando sin permiso la fotocopiadora de la escuela. Eran los
principios fundamentales de la Brigada SOS.

Si no me equivoco, esto es lo que había impreso en el volante:

“Nosotros, la Brigada SOS, buscamos todo tipo de fenómenos
paranormales en este mundo. Invitamos a todos los que hayan vivido, estén
viviendo, o sientan que van a vivir una experiencia sobrenatural o



misteriosa, para que vengan y consulten con nosotros. Haremos todo lo
posible por responder a sus preguntas......”

Aquel volante había sido redactado por Haruhi, en un intento por buscar
todos los fenómenos sobrenaturales del mundo, y había sido entregado en la
puerta principal de la escuela por dos chicas disfrazadas de conejita.

Vaya. Parecía que la semilla maligna que Haruhi había sembrado un año
antes había germinado por fin, y ahora sus retoños venían a devorarnos
justamente al final del curso. ¿Quién era el responsable de que eso estuviera
sucediendo en aquel momento? Yo no había pedido una repetición. ¿A eso
se refería Koizumi con “volver al punto en el que comenzamos”?

Me pregunto si Sakanaka-san pudo sentir los nervios que Asahina-san y
yo teníamos en aquel momento, porque ella también parecía estar muy
intranquila.

“… ¿Ésta es la Brigada SOS, o no? Son muy conocidos por… bueno,
según he escuchado, fueron Suzumiya-san y ustedes los que estuvieron
involucrados en esos incidentes…”

Lo siento, Sakanaka-san, pero me temo que no tenemos a nadie
apropiado para lo que necesitas. Lo único que tenemos aquí es una
extraterrestre a la que le gusta leer, un tipo con poderes al que le encanta
hablar más de la cuenta, y una viajera del tiempo que es maravillosa para
recrear la vista. Somos más apropiados para cosas que tienen que ver con la
ciencia ficción. Por supuesto, a diferencia de ellos, yo no tengo nada de
raro.

Mientras yo me quedaba sentado, sin decir nada de lo que estaba
pensando, una expresión muy peculiar apareció en el rostro de Haruhi. “¿Sí
ves, Kyon? Después de todo, alguien sí leyó nuestros volantes. ¿Todavía
dices que fue una pérdida de tiempo? Quizá lo mejor sea repartir más
volantes en un futuro.”

Sinceramente, yo creo que hasta Haruhi se había olvidado del asunto de
los volantes.



“¡Bueno, quédate tranquila, Sakanaka-san! ¡Como eres nuestra
compañera de clases, resolveremos este asunto sin que tengas que
pagarnos!”

A decir verdad, Haruhi nunca le había cobrado a nadie. Después de
todo, la mejor recompensa para Haruhi era la posibilidad de presenciar un
verdadero fenómeno sobrenatural. En tanto hubiese un cliente dispuesto a
buscarnos en el salón del club, Haruhi estaría más que complacida en
aceptar cualquier caso. Fue lo mismo que con el grillo gigante de Kimidori-
san.

“Espíritus…” dijo Haruhi con una sonrisa enorme en los labios.

“¡Nuestro objetivo es exterminar esos espíritus malvados, pero antes,
tengo que conocer cada detalle al respecto! Ah, y vamos a necesitar una
cámara fotográfica y una de video.”

Haruhi estaba hablando para ella misma, emocionándose por un asunto
que, claramente, no nos alegraba a ninguno de los demás miembros de la
Brigada. Eso no iba bien. Si las cosas seguían así, iban a aparecer unos
espíritus de verdad… Un momento, ¿Sakanaka-san estaba segura de que
eran espíritus?

¡Ajá! Seguramente, esos espíritus no eran más que una ilusión óptica. Si
llega a saberse que los espíritus existen de verdad, podrían derrumbarse las
bases de la ciencia que la humanidad lleva tantos años construyendo.

“Ehhm… Creo que es mejor si lo ven por ustedes mismos. No puedo
asegurarles que en realidad sean unos espíritus los que están detrás de todo
esto. Quizá no sea así, pero no encuentro ninguna otra manera de
explicarlo…” Sakanaka-san comenzó a vacilar. “Hey, Haruhi.” Fui yo el
que interrumpió. ¿Por qué? Porque esa idiota ya estaba corriendo hacia el
armario donde guardábamos todo nuestro equipo. “¿Cálmate un poco, está
bien? Al menos escucha todo lo que Sakanaka-san tiene qué decir.”

“Me estás estorbando.”



Haruhi se sentó en la silla de su escritorio, cruzando los brazos con una
mirada de frustración. Nos lanzó a Sakanaka-san y a mí una mirada que
quería decir “dense prisa y acaben de una vez con lo que tienen que decir”.
Yo la ignoré y observé a Koizumi y a Nagato, cosa que no había hecho
desde que Sakanaka-san había llegado.

No debí haberlos mirado.

Los dos parecían perfectamente normales. Koizumi tenía la misma
sonrisa de zorro de todos los días, y Nagato no demostraba ninguna
emoción, como siempre.

Sin embargo, los dos parecían estar muy interesados en Sakanaka-san, y
por alguna extraña razón, pude sentir que los dos tenían el mismo tipo de
pensamientos que yo.

--- ¿Espíritus? ¿De qué está hablando? ---

Al menos, eso es lo que sentí al verles la cara.

Ya que estamos hablando de espíritus, permítanme aclararles que yo no
creo en fantasmas. Yo creo firmemente que esos espectáculos de lo
sobrenatural que presentan por televisión, no son más que trucos para un
entretenimiento barato.

Sin embargo, hasta mis más firmes convicciones se habían ido al diablo
durante aquel año. ¿Todavía tienen qué preguntar por qué? Pues porque
había conocido a seres extraterrestres, viajeros en el tiempo, e incluso a un
imbécil con poderes mentales. Había experimentado en carne propia
muchos de esos eventos sobrenaturales.

Debido a todo eso, ya no me sorprendía la idea de que unos espíritus,
demonios, o incluso ángeles, pudiesen materializarse frente a mis ojos
algún día. Pero así como aún no había conocido a ningún viajero
interdimensional, tampoco me había encontrado todavía con ningún espíritu
vagabundo. Claro que era inútil preocuparme por eso. Si alguna vez uno de
ellos decidía mostrarse frente a mí, no creo que me hubiese quedado
ninguna alternativa. Sin embargo, no estaba tan desesperado por conocerlos



como para ir a buscarlos a propósito. ¿Creo que todos entienden la situación
en la que me encontraba, no?

Además, yo no era el único metido en aquel problema.

“¿Espíritus eh…? Hmm…”

Haruhi seguía murmurando mientras se frotaba la barbilla con una
mano, fingiendo que pensaba profundamente.

“Eh, sobre eso… bueno…”

Asahina-san tartamudeó un poco, mientras miraba con sospecha a
nuestra clienta.

“……”

Nagato seguía en silencio, como siempre.

Era como si todos los miembros de la brigada hubiésemos pensado lo
mismo. Nagato, Koizumi, y Asahina-san, todos ellos adoptaron una actitud
seria al escuchar la palabra “espíritus”. Haruhi era, obviamente, la única
excepción. Asahina-san no parecía tener idea de lo que era en realidad un
espíritu, y su rostro sólo dejaba ver una expresión pálida y ausente. A lo
mejor, en un futuro lejano, los espíritus eran una cosa ya olvidada. Qué
lástima, Asahina-san. Quizá debería enseñarte una o dos cosas sobre nuestra
religión; pero tendrá que ser en una próxima ocasión.

Aunque yo no era un tipo muy sociable, Haruhi no era la única persona
de la clase 1-5 con la que yo hablaba. En ocasiones tenía algunas
conversaciones con Taniguchi, Kunikida y algunos de los otros tipos de la
clase. Nuestras compañeras, sin embargo, eran un asunto completamente
diferente. Yo casi nunca había socializado bien con las mujeres, es decir,
prácticamente no hablaba con ninguna de las chicas de la clase.

Incluso después de excavar en cada rincón de mi cerebro que pude
encontrar, no pude recordar haber hablado con Sakanaka-san en ninguna
ocasión antes que esa. Más aún, por lo que podía recordar, Sakanaka-san era
una de esas chicas que casi nunca hablaba para nada.



“Comencé a sospechar la presencia de un espíritu gracias a Rousseau,”
le dijo Sakanaka-san a una muy interesada Haruhi.

“¿Rousseau?”

Haruhi hizo una mueca al escuchar ese nombre.

“Ehh… así se llama mi perro.”

Vaya nombre para un perro.

“En la mañana y al anochecer, yo saco a Rousseau a dar un paseo,
siempre por el mismo camino. Al principio, cuando mis padres compraron a
Rousseau, solíamos hacer un recorrido diferente todos los días, pero ya no.
Ahora lo llevo siempre por la misma ruta y hago un poco de ejercicio al
mismo tiempo.”

Puedes saltarte esos detalles.

“¿Lo siento, pero podrías ir directo al grano?” “¡Cállate Kyon!”
exclamó Haruhi, y luego se calmó: “Continúa por favor, Sakanaka-san.”

“A Rousseau le gustaba mucho el recorrido de siempre, pero un día…”

La voz de Sakanaka-san se debilitó, y tragó saliva, como si estuviese a
punto de contarnos una horrible historia de terror.

“Hace más o menos una semana, Rousseau ya no quiso seguir por el
mismo camino. A pesar de que tiré con fuerza de su correa, él no quiso
moverse.”

Sakanaka-san adoptó una pose con la que yo estaba bien familiarizado -
-- Con sus dos manos agarró firmemente los lados de la mesa. Se veía igual
a Shamisén cuando yo trataba de sacarlo de mi cama por las noches.

“¿Cómo no iba a sentirme confundida con esa reacción? Estuvo bien
todo el tiempo, pero cuando nos aproximamos a cierto lugar, comenzó a
actuar muy raro. Al día siguiente ocurrió lo mismo, y al otro día también,
así que no me quedó más remedio que cambiar el recorrido.”



Sakanaka-san hizo una pausa y bebió una taza de té.

Entonces era eso. A un perro, que por casualidad compartía su nombre
con un famoso filósofo, de pronto le dejó de gustar su paseo diario. ¿Qué
tenía que ver eso con unos espíritus?

Haruhi hizo la pregunta antes que yo.

“¿Y qué hay de los espíritus?” preguntó casi gritando.

“Eh… Es que…”

Sakanaka-san siguió hablando, después de dejar la taza sobre la mesa.

“Es que aún no estoy muy segura de que se trate de espíritus. Es sólo un
rumor que escuché después.”

“¿Y de dónde salió ese rumor sobre los espíritus?”

“De muchas partes. Muchas personas tienen perros cerca de donde yo
vivo. En ocasiones, me encuentro con ellos cuando salgo a pasear con
Rousseau, y me detengo a hablarles por un rato. La primera vez que
escuché el rumor, fue cuando hablé con Minami-san, que tiene dos perros
Shar-Pei. Según me dijo Minami-san, sus dos perros tampoco quisieron
recorrer ese mismo camino, como si algo allí los estuviese asustando
mucho.”

¿Podría ser algo que los humanos no podemos sentir?

“Sí, creo que sí, porque yo no sentí nada raro cuando pasé por allí.”

Nos estamos desviando cada vez más del asunto. ¿Qué pasó con los
espíritus?

“Bueno, verán...”

Sakanaka-san continuó, como si estuviese muy afectada por el
incidente.

“A partir de ese día, todos los perros del barrio se rehusaron a acercarse
a ese lugar. Muy pronto se convirtió en el tema de moda entre los dueños de



mascotas, porque parece que los perros no son los únicos que le tiene miedo
a ese sitio. Había un par de gatos callejeros que se paseaban por allí, pero
también han desaparecido.

Todo el tiempo, Haruhi estuvo escuchándola con mucho cuidado. En
ocasiones parecía tomar algunas notas con su lapicera, como si se tratase de
pistas importantes, pero cuando eché un vistazo a su libreta, lo único que ví
fueron unos garabatos infantiles que parecían perros y gatos.

“Debe de haber unos espíritus cerca, y por eso es que los animales no
quieren acercarse. Puede tratarse de un espíritu que aparece frente a los
perros y los gatos, pero no frente a los humanos. ¿No es así?”

“Sí, así es,” afirmó Sakanaka-san mientras asentía con la cabeza.

“Ah, hay otra cosa que me preocupa. Tengo una amiga llamada
Higuchi-san, que vive en esa misma zona. Ella tiene muchos perros, y todos
son muy buenos amigos míos.”

La voz de Sakanaka-san adquirió un tinte macabro cuando dijo:

“Ésta mañana, me dí cuenta de que uno de sus perros no había salido
con ella a pasear. Cuando le pregunté por qué, me dijo que había enfermado
ayer. No me dió más detalles, pero por lo que escuché, tuvo que llevarlo al
veterinario de inmediato."

“¿Entonces, crees que esto tenga algo que ver con espíritus, Suzumiya-
san?”

“Hmm… yo diría que sí, pero...”

Haruhi cruzó los brazos, inclinó la cabeza, cerró los ojos, y se puso a
pensar. Por la expresión de su cara, casi podía adivinar lo que estaba
pensando: “Si no es nada raro, todo el asunto será algo muy aburrido. Es
más interesante si metemos unos espíritus en todo esto.”

“Por lo que sabemos hasta el momento, no podemos asegurar nada.”

Me sorprendí mucho al escuchar una respuesta tan lógica de parte de



Haruhi. Pero a continuación, dijo:

“Sin embargo, la posibilidad de que haya un espíritu involucrado es
muy alta. Quizá es un espíritu que sólo afecta a los perros y a los gatos. Esa
chica – ¿cómo se llama? Seguramente su perro vió al espíritu y sufrió un
profundo trauma. Por eso se enfermó.” No puedo decir que estuviese en
desacuerdo con lo que decía Haruhi. Yo mismo había visto cómo Shamisén
se quedaba mirando fijamente algún rincón de mi cuarto como si estuviese
observando algo que yo no podía ver. Sin embargo, me pareció que los
gatos eran diferentes de los perros, porque incluso si lo que él veía era un
espíritu, nunca pareció enfermarse por eso. Como dueño de un gato, creo
que entiendo bien a lo que se referían.

Mientras yo pensaba en Shamisén, Haruhi se paró de pronto y casi hizo
volar por los aires la silla en la que estaba sentada.

“Creo que ya entendí la situación.”

Lo único que yo entiendo es que hay un sitio al que los perros y los
gatos no quieren ir.

“Eso es más que suficiente. En lugar de quedarnos aquí haciendo
conjeturas inútiles, debemos ir al lugar de los hechos. Si tenemos suerte,
podremos encontrarnos con eso que inspira terror en el corazón de estos
animales. ¡Podría ser un espíritu, un fantasma, o incluso un monstruo!

¿Un monstruo? ¿Eso no es peor que un espíritu? Sentí un escalofrío al
pensar en todos los monstruos que, según se dice, vagaban por Europa en el
siglo diecinueve. Si nos encontrábamos con un espíritu extraviado, quizá
podríamos rezar y convencerlo de que no nos lastime para que reencarne en
su próxima vida, pero si estamos hablando de monstruos o demonios,
¡entonces no somos las personas indicadas para esto, Sakanaka-san! ¿Qué
pasará si alguno de nosotros termina siendo poseído?

Al pensar en eso, me dí cuenta de que estaba mirando a Nagato.

La última clienta que habíamos tenido, Kimidori-san (que por cierto, era
la secretaria del presidente del Consejo Estudiantil), estaba relacionada de



algún modo con Nagato. ¿Acaso Sakanaka-san también estaba relacionada
con ella?

Descarté esa idea de inmediato. La razón fue porque Nagato había
cerrado su libro y estaba escuchando atentamente a Sakanaka-san. En su
pálido rostro había cierta expresión que sólo yo era capaz de percibir, y eso
era algo que me hacía sentir muy orgulloso. Por lo que pude ver, Nagato
parecía estar muy intrigada por todo aquel asunto, y eso quería decir que la
conversación de Sakanaka-san sobre los espíritus era algo totalmente nuevo
para ella.

Luego, por una sospecha, volteé para mirar a Koizumi. Cuando su
mirada se cruzó con la mía, Koizumi se encogió de hombros y reveló una
especie de sonrisa de resignación, como tratando de responder lo que yo
quería preguntarle. “Esto no tiene nada que ver conmigo,” pareció decirme
Koizumi con aquel gesto. Sentí que comenzaba a entender a Koizumi un
poco más.

La única persona restante era alguien a quien ni siquiera necesitaba
mirar para saber la respuesta que estaba buscando. Asahina-san tenía una
expresión que decía claramente: “No tengo idea”. De hecho, dudo mucho
que supiera de qué estábamos hablando, o lo que estaba pasando.

“Muy bien, todos…”

Haruhi habló con mucho ánimo.

“…vamos. Ya tenemos una cámara… aunque nos falta una trampa para
fantasmas. Si tan sólo tuviésemos unas tiras de papel con inscripciones
sagradas…”

“También es importante conseguir un mapa de la zona,” añadió
Koizumi mientras le dirigía a Sakanaka-san una leve sonrisa. “Me gustaría
investigar muy seriamente todo esto. ¿Te molestaría si le pido a Rousseau
que nos ayude?”

Al parecer, él también estaba muy interesado en el asunto.



Sería inútil ir por todo el lugar buscando pistas sin sentido. Si hacíamos
lo que Koizumi decía y llevábamos a Rousseau para que nos indicara el
camino, ahorraríamos mucho tiempo e iríamos directo al punto de interés.

“Está bien,” dijo Sakanaka-san mientras asentía, mirando el rostro de
modelo de Koizumi.

“Entonces voy a sacarlo a dar un paseo.”

Los ojos de Asahina-san se abrieron de par en par mientras decía:

“Ehh, si vamos a salir, entonces tengo que cambiarme…”

Asahina-san estaba agarrando con fuerza el delantal de su uniforme de
mucama con una mirada muy ansiosa, como si temiera ser arrastrada a la
calle vestida así si no se cambaba rápido. Claro que tenía razón, porque
Haruhi era capaz de hacer precisamente eso, si consideraba que podía
ayudar de alguna manera con la investigación.

“Hmm, tienes razón Mikuru-chan, mejor cámbiate. No puedes salir
vestida así.”

Por fin, Haruhi había dicho algo razonable.

“Está bien,” dijo Asahina-san con una expresión más tranquila,
soltándose la pinza con la que sostenía su cabello.

Koizumi y yo tendríamos que salir de allí, porque yo no iba a permitir
que Koizumi disfrutase de aquel espectáculo gratis.

Pero cuando me disponía a salir, Haruhi dijo algo aterrador:

“Mikuru-chan, tampoco puedes llevar tu uniforme.”

“¿Eh?”

Ignorando el nervioso “¿Eh?” de Asahina-san, Haruhi se dirigió al
armario portátil de los disfraces, y sonrió sádicamente mientras tomaba otro
disfraz.



“¡Este es! ¡Es perfecto para una ocasión misteriosa como ésta!” dijo
Haruhi mientras nos enseñaba un largo kimono de color blanco y rojo. Era
un disfraz que me recordó la historia antigua de Japón, era…

Asahina-san retrocedió instintivamente.

“E-eso es…”

“Un disfraz de miko. ¡Una miko!”

Una sonrisa maligna se dibujó en el rostro de Haruhi. Era la misma
sonrisa que aparecía cada vez que tenía una de sus brillantes ideas. Luego,
mientras arrojaba el disfraz en brazos de Asahina-san, Haruhi dijo:

“Ya que vamos a tener que hacer un exorcismo, ese es el disfraz más
apropiado que tenemos. De haberlo sabido antes, habría preparado algunas
otras túnicas religiosas. Sin embargo, como no podemos hacer que Mikuru-
chan se vista de monja o de sacerdote, porque sería muy vergonzoso, la
única alternativa que nos queda es hacer que se vista de miko… ¿Qué te
parece, Kyon? ¡No creas que yo compré todos esos uniformes sin pensarlo
bien! ¿Acaso no es el disfraz perfecto para una ocasión como ésta?”

Aunque las clases ya habían terminado, era difícil asegurar cuál de los
dos disfraces llamaría más la atención de los pocos estudiantes que
quedaban en la escuela. Sin embargo, antes de que pudiese abrir la boca,
Haruhi ya nos había sacado a Koizumi y a mí del salón del club.

El sonido de los gritos de victoria de Haruhi mezclado con los tiernos
lamentos de terror de Asahina-san, llenó muy pronto el salón del club.

“Koizumi.”

“¿Sí? Ah, antes de que me lo preguntes, yo no creo que haya espíritus
involucrados en todo esto,” aclaró Koizumi mientras se organizaba el
cabello con una mano y me enseñaba otra vez su sonrisa de zorro.

“¿Entonces, qué crees que sea esta vez?”

“No puedo garantizarte nada en éste momento. Todo lo que puedo hacer



son algunas suposiciones.”

Sí, cómo sea. Sólo habla de una vez.

“Por lo que nos dijo Sakanaka-san, hay un sitio al que varios perros no
quieren acercarse. Eso me lleva a preguntarme: ¿Qué sentido tienen los
animales, en especial los perros y los gatos, que es muy superior al de los
humanos?”

“¿El olfato?”

“Correcto. Debe haber algún olor en ese lugar que a los perros no les
gusta, quizá algo enterrado.”

Koizumi se acomodó el pelo una vez más, y dijo sin dejar de sonreír:

“La primera cosa que se me ocurrió fue una bomba, o algo por el estilo.
Quizá se cayó de algún vehículo militar mientras era transportada quién
sabe a dónde.”

Idiota. Si algo tan delicado como una bomba pudiese caerse de un
camión militar, ¿para qué diablos iban a transportarla en un camión en
primer lugar?

“Otra posibilidad es que sean materiales radioactivos. Sin embargo, no
sé qué tan sensibles son los animales a la radiación.”

Olvidemos por un momento las bombas y los materiales radioactivos.
La idea de una mina sin estallar enterrada por ahí se me antoja más fácil de
creer.

“Hmm, en realidad eso también es posible. ¿Qué tal esto? Quizá un oso
bajó de las montañas y se encuentra hibernando en alguna caverna cercana.
Ahora que está a punto de despertar, todos los perros están huyendo
atemorizados...”

¡No seas ridículo! Ni siquiera hay jabalíes por aquí cerca, mucho menos
osos salvajes.



“Precisamente…” dijo Koizumi mientras cruzaba elegantemente los
brazos. “Si la única pista que tenemos es que hay algo relacionado con el
olor, podríamos seguir formulando toda clase de teorías absurdas. La única
forma de resolver este misterio es ir y recopilar toda la información que sea
posible, analizarla con una mente clara y deductiva, inferir una hipótesis
plausible con la ayuda de algo de imaginación, y finalmente decidir según
lo que nos diga nuestro instinto. Sólo cuando hayamos realizado todos esos
procedimientos, podremos acercarnos un poco a la verdad. En primer lugar,
tenemos que asegurarnos de que toda la información provenga de una
fuente confiable. ¿Tenemos toda la información que necesitamos? No hay
forma de saberlo. Por eso, resolver un misterio no es tan fácil como
parece.”

Si quieres dar una clase sobre deducción y formulación de teorías,
deberías ir a algún centro de investigación. ¿Para qué diablos sacaste ese
tema en éste lugar? Tal y como lo dijo Haruhi, sólo tenemos que ir al lugar
de los hechos y buscar algo que sea sospechoso, así de fácil. Es más, puede
que Haruhi termine desenterrando algo extraño, como unas monedas de de
alguna dinastía China o algo así. Claro que si eso pasa, todos los
arqueólogos del mundo se sentirán muy confundidos, así que es mejor no
pensar en eso. En resumen, si quieres hacer algunas deducciones o, como tú
las llamas, suposiciones, es mejor que te las guardes para la próxima
reunión del club.

“Encontrar la verdad sólo a través de la lógica es el principal propósito
del método deductivo. Sin embargo, si la verdad pudiese ser descubierta tan
fácilmente, entonces este caso no tendría nada de divertido, ¿no crees?”

Mientras Koizumi murmuraba esa basura tan complicada, sentí que la
puerta en la que estaba apoyado comenzaba a ceder, girando sobre sus
bisagras.

Al abrirse la puerta, una animada comandante de brigada salió,
empujando a una Asahina-san vestida de miko.



“¡Los preparativos están terminados! ¡Te ves muy bien, Mikuru-chan!
¡Cualquier espíritu vagabundo será enviado al otro mundo sólo con verte!”

“Sniff……”

Asahina-san bajó la cabeza, muy avergonzada, mientras era exhibida
para nuestro deleite visual. Era la segunda vez que la veía con aquel disfraz,
después de la celebración del Hinamatsuri a principios de Marzo.

¿De dónde había sacado Haruhi aquel disfraz? Era exactamente igual a
los kimonos usados por las doncellas de los templos, e incluso tenía una de
esas varas ceremoniales. Si ella llega a realizar un miko-mai con algunos
encantamientos al azar, creo que los espíritus malignos no serán los únicos
que morirán y terminarán en el otro mundo. Aquel disfraz le quedaba tan
bien, que uno podía morir de la emoción sólo con verla.

Detrás de ellas, estaba Sakanaka-san, que decía muy preocupada:
“Ehh… En realidad no es necesario hacer todo esto…” y Nagato, que no
era invisible, pero cuya existencia parecía la de un espíritu. Todas salieron
en fila del salón del club. Al parecer, ya estaba todo listo para salir de la
escuela.

¿De verdad íbamos a exorcizar unos espíritus? Asahina-san había sido
obligada convertirse en una miko, y si comenzaba a sacudir esa vara en un
baile ritual, lo mas seguro era que terminaría golpeándose con ella por
accidente. A todos los sacerdotes y exorcistas de verdad, les juro que
lamento mucho todo aquel sacrilegio.

La primavera estaba llegando, y durante aquella estación, no era raro
que aparecieran algunos comportamientos extraños, ya se tratase de perros,
gatos o personas.

Al menos eso dicen.

Al comenzar nuestra investigación, Haruhi tenía una expresión muy
alegre. Yo tuve el presentimiento de que seríamos arrastrados otra vez hacia
algún acontecimiento sobrenatural, ya que los demás miembros de la
Brigada: Koizumi, Asahina-san e incluso Nagato, habían comenzado a



actuar cada uno por su cuenta. Algunas veces me preguntaba si debería
hacer algo por mi cuenta, en lugar de quedarme parado observando.

Sin embargo, yo era el único miembro del grupo que no estaba aliado
con ninguna facción poderosa, así que lo único que podía hacer era
quedarme en medio y ocuparme de mis asuntos.

Ahora que lo pienso, la persona que nos indicaba el camino era
solamente una compañera de clase común y corriente, aficionada a los
perros. Basándome en la historia que nos había contado Sakanaka-san,
llegué a pensar que, en realidad, algún espíritu podía llegar a materializarse
frente a nosotros.

Si en verdad existían unos espíritus por ahí flotando en la ciudad, hace
mucho tiempo que los habríamos visto aparecer en el salón del club, y
Asahina-san no habría podido ahuyentarlos con unos encantamientos
improvisados. La clave allí era que tal desfile de espectros nunca había
sucedido.

No, un momento. Me equivoco. La clave allí era que---

Entendí que era algo mucho más complicado que eso. La razón por la
que ningún espíritu había aparecido hasta el momento, era simplemente
porque ninguno de nosotros había pensado en ellos.

Después de bajar por la empinada colina de la Preparatoria Norte,
tomamos un tren en la estación, cambiamos de línea una vez, y finalmente,
tomamos otro tren hasta el lugar en el que vivía Sakanaka-san. Debido a
que estaba hacia la dirección opuesta respecto a la estación en la que se
reunía normalmente la Brigada SOS, yo nunca había estado en aquella zona
de la ciudad. Todo lo que sabía era que se trataba de un barrio de clase alta.

Ya que en esa zona vivían todos los empresarios ricos, era obvio que
alguien en la familia de Sakanaka-san era uno de ellos. Su padre
seguramente era el gerente de una gran compañía, y su hermano, que estaba
estudiando medicina, sin duda asistía a una universidad muy importante. No



podía creer que en todo el año, no me había dado cuenta de que tenía
compañeros con tanto dinero.

“En realidad no es para tanto,” dijo Sakanaka-san tímidamente, mientras
apretaba sus manos con fuerza.

“Mi padre administra una pequeña compañía, y mi hermano estudia en
una universidad pública.”

Eso quería decir que, aparte de que su familia era muy rica, su hermano
era además alguien muy inteligente. ¿Acaso Sakanaka-san le dice a su
hermano “hermanito”? Yo extraño mucho los días en que a mí me decían
así.

La imagen sonriente de mi hermanita apareció en mi cabeza. Traté de
sacármela echando un vistazo alrededor del tren.

Como todos íbamos hacia la casa de Sakanaka-san, era normal que los
cinco miembros de la Brigada SOS, mas una compañera de clases,
estuviésemos juntos en el tren. Para algunas personas, un grupo de seis
podía parecer demasiado, pero por suerte, había muchos otros estudiantes a
bordo del mismo vagón. Como la mayoría eran chicas de la Secundaria
Kouyouen, los pocos estudiantes de la Preparatoria Norte estábamos
apretujados hacia el mismo lado. Pero incluso en un tren lleno de
estudiantes, nosotros llamábamos mucho la atención.

“Sniff……”

Por supuesto, eso se debía a los sollozos de Asahina-san, que trataba de
sostenerse de pié, aferrada al pasamanos. No podíamos hacer nada. Era
imposible que una chica triste, vestida de miko, y a bordo de un tren de
transporte público, pasara inadvertida.

En otra ocasión, Asahina-san había tenido que subirse al tren vestida de
conejita, e incluso había sido obligada a pasearse por las tiendas del lugar
usando aquel disfraz. Yo quería consolarla, diciéndole que al menos esta
vez estaba mucho mejor. Aquel disfraz no revelaba tanto como el otro.



“¿Mikuru-chan, te sabes algún encantamiento, hechizo, canto, o algo
por el estilo?”

“… sniff… N-no…” dijo suavemente Asahina-san mientras inclinaba la
cabeza.

“Bueno, ya me lo esperaba.”

A pesar de la evidente vergüenza de Asahina-san, Haruhi no se molestó
en bajar la voz. En realidad no le importaba lo que pudiese sentir Asahina-
san.

“¿Qué hay de tí, Yuki? ¿Has leído algo que tenga que ver con
exorcismos en alguno de tus libros?”

“………”

Nagato estaba mirando el paisaje que cruzaba la ventana del tren cuando
Haruhi le hizo esa pregunta. Sacudió su cabeza levemente durante dos
segundos, y luego regresó a su pose inicial.

Tuve la sensación de que sabía exactamente lo que Nagato iba a decir.
Al parecer, Haruhi también lo sabía, y dijo:

“Bueno. Supongo que era de esperarse que nadie recuerde ningún
hechizo o encantamiento. Por suerte para ti, Mikuru-chan, yo sí recuerdo
una pequeña parte de un hechizo, así que repite después de mí…”

¿Qué clase de hechizo piensas enseñarle a Asahina-san? Si ese hechizo
resulta ser la invocación de alguna criatura extraña, no vayas a culpar a
Asahina-san cuando algo malo suceda. Y no te molestes en buscarme a mí
tampoco, porque voy a ser el primero en salir corriendo.

“No digas estupideces,” me respondió Haruhi, muy sonriente.

“Si conociera algún hechizo tan poderoso, lo habría usado hace mucho
tiempo. Ahora que lo mencionas, recuerdo que una vez compré un libro de
hechizos cuando estaba en secundaria. A pesar de que seguí al pié de la letra
todo lo que decía, nunca pasó nada. Por eso llegué a la conclusión de que



esos libros de hechizos que venden en las tiendas del distrito comercial no
son auténticos.” “Hmm, se me acaba de ocurrir algo...”

Por un leve instante, alcancé a ver un pequeño bombillo iluminándose
sobre la cabeza de Haruhi.

“Para nuestra siguiente búsqueda por la ciudad, ¿por qué no vamos a
visitar las viejas librerías y las tiendas de antigüedades? ¡Nos fijaremos si
los dueños se ven sospechosos, y les pediremos que nos entreguen los libros
de hechizos genuinos y los artefactos mágicos! ¡Si tenemos suerte, quizá
hasta aparezca un genio al frotar alguno de los artefactos!”

Si un genio me puede conceder tres deseos y después regresa a dormir
en su lámpara por otros mil años, entonces sí estoy interesado.
Desafortunadamente, tuve el presentimiento de que los genios que Haruhi
tenía en mente, eran esos hechiceros que habían sido encerrados en
lámparas por una maldición y que, tras ser liberados, traerían caos y
destrucción sobre la faz de la Tierra. Al pensar en eso, temí un poco ante la
idea de llevar a Haruhi a una tienda de antigüedades, y que comenzara a
frotar todo lo que veía. Sólo pude desear que esas “viejas librerías” y
“tiendas de antigüedades” cerrasen temprano sin previo aviso, antes de que
Haruhi cambiase de parecer y se decidiera a organizar una búsqueda en
aquel preciso momento.

No es necesario decir que nuestra conversación ya se había desviado del
tema de los hechizos, y se concentró en los artefactos mágicos.

“Je je je~”

Como su hubiese leído mi mente, Koizumi interrumpió, dejando salir
una de sus risas. Como tenía las dos manos ocupadas, no podía agarrarse
del pasamanos, y por lo tanto se sacudía peligrosamente a medida que el
tren avanzaba por la vía. Traía su maleta en una mano, y la de Asahina-san
en la otra. Hablando de maletas, yo llevaba, además de mi propia maleta en
mi mano derecha, otra bolsa colgando de mi hombro izquierdo, con el
uniforme de Asahina-san dentro. Asahina-san tenía que volver a ponerse su



uniforme escolar antes de irse a casa, ¿no? Si hubiésemos dejado su
uniforme en la escuela, habría tenido que ir al día siguiente usando el
disfraz de miko, o faltar a clases. Como cualquier persona normal escogería
la segunda opción, yo no tenía duda de que Asahina-san haría lo mismo. Si
eso sucedía, ¿qué pasaría con mi dosis diaria del delicioso té de Asahina-
san? ¿Qué bebería para calmar mi dolorida y reseca garganta?

“Cálmate. Yo puedo encargarme si eso llega a pasar,” respondió
Koizumi, con una voz muy tranquila para alguien que acababa se echarse
encima semejante responsabilidad.

“Aunque no soy bueno preparando té, tengo formas de asegurarme de
que Asahina-san llegue a la escuela. Puedo hacer que un auto la recoja, si
eso te parece.”

Ante esa oferta, permanecí en silencio.

La persona que conduciría el auto, seguramente sería alguien de la
‘Organización’. Si esa persona es Arakawa-san, no hay ningún problema,
pero si se trata de Mori-san, cuya verdadera edad seguía siendo un secreto,
me sentiría muy intranquilo. Algunas veces me pregunté si ella podría ser
uno de los jefes de Koizumi. Ahora, si se tratase de cualquier otra persona
de la ‘Organización’, me preocuparía mucho el dejar que lleven a Asahina-
san a la escuela. Aunque nos ayudaron durante el secuestro de Asahina
Michiru, todavía no podía confiar del todo en ellos.

Koizumi se rió de nuevo, y dijo:

“Qué lástima. Después de todo lo que me costó pedirle ayuda a Mori-
san. Parece que voy a ser el hazmerreír de la oficina otra vez.” El tren crujió
levemente, y se sacudió mientras frenaba. Al parecer, habíamos llegado por
fin a nuestro destino.

Aquel no era el momento para preocuparme por la 'Organización' de
Koizumi, ni por lo que Haruhi pudiese tener en mente para nuestra próxima
búsqueda por la ciudad.



Teníamos que descubrir qué era lo que estaba molestando tanto al perro
de Sakanaka-san.

Después de salir de la estación, todos seguimos a Sakanaka-san
mientras nos indicaba el camino hacia su casa. Aunque estaba ubicada
subiendo una colina, no era tan empinada como el camino que lleva a la
Preparatoria Norte, y quizá era sólo una idea mía, ¿pero por qué las chicas
allí eran más hermosas de lo normal?

Por suerte, nadie se detuvo a mirar el disfraz de miko de Asahina-san, y
ningún oficial de policía nos arrestó pensando que habíamos secuestrado
una doncella de algún templo. Más o menos después de 15 minutos,
llegamos a la casa de Sakanaka-san.

“Aquí estamos.”

Al ver cómo Sakanaka-san señalaba el inmenso edificio que se
levantaba frente a nosotros, varios sinónimos de la palabra “infelicidad”
pasaron por mi cabeza en un instante. El edificio era, sin duda, una enorme
casa al estilo occidental, y era dolorosamente obvio que quienquiera que
viviese allí tenía que ser inmensamente rico. Las paredes, la puerta, e
incluso la cerca frente a la casa de tres pisos, todas irradiaban un aura de
superioridad. Además de todo, también tenía un inmenso jardín al frente. A
pesar de que en términos de extensión no era tan grande como la mansión
tradicional de Tsuruya-san, sí poseía un aire de modernidad y de clase que
incluso alguien como yo podía reconocer. A un lado de la puerta había una
conocida pegatina de una compañía de seguridad, y en un gran parqueadero
bajo techo, se veían dos autos estacionados. Uno de ellos era un auto de
manufactura local, y el otro era importado. Por lo que pude ver, aquel
parqueadero tenía espacio para un tercer auto. ¿Cuánto karma debía uno
acumular para nacer y ser criado en una familia rica como esa?

Mientras me consumía la autocompasión por no tener tanto dinero,
Sakanaka-san abrió la puerta de la cerca e invitó a Haruhi a pasar. Haruhi,



como siempre, entró al jardín dando grandes zancadas, con Nagato,
Koizumi y Asahina-san siguiéndola de cerca, y yo siempre atrás.

“Esperen un momento, por favor.”

Sakanaka-san sacó un manojo de llaves de su maleta y comenzó a abrir
la puerta de la casa, la cual, por cierto, tenía tres cerraduras diferentes.

“Esto es tan molesto…”

Sakanaka-san comenzó a quitar los cerrojos de la puerta. ¿Acaso no
había nadie más en casa? No, no era posible. Sakanaka-san nos había dicho
que su madre estaba allí. Seguramente tenían la costumbre de cerrar la
puerta con llave, aún cuando hubiese alguien adentro.

“¿Dónde está tu perro?”

“Eh, vendrá pronto.”

Sakanaka-san abrió la puerta por fin, y---

“¡¡Guau, guau!!”

Con una serie de animados ladridos, un pequeño perro de pelo blanco
saltó a través de la puerta y comenzó a sacudir la cola mientras jugueteaba,
apoyando sus patas en la falda de Sakanaka-san.

“Ahhh~ Qué lindo~”

Los ojos de Asahina-san brillaron mientras se arrodillaba para acariciar
al perrito. El cachorro observó a Asahina-san con sus pequeños ojos negros
y apoyó una de sus patas frontales sobre su mano extendida. Luego
comenzó a correr en círculos alrededor de la joven miko. Sin importar cómo
se lo mirara, era un perrito completamente normal, y apuesto a que en algún
lugar de la casa, Sakanaka-san tenía un certificado de que era de pura raza.

“Rousseau, sentado.”

Al escuchar la orden de su dueña, Rousseau se sentó inmediatamente en
cuatro patas. Era obvio que era, además de todo, un perro muy bien



entrenado. Asahina-san aprovechó la oportunidad para acariciarle la cabeza
una vez más.

“Ehmm… ¿Puedo cargarlo?”

“¿Qué? Sí claro.”

Asahina-san levantó torpemente al cachorro y comenzó a arrullarlo
entre sus brazos. Rousseau ladró de felicidad y lamió el rostro de Asahina-
san. Si ése es el tipo de vida que voy a tener, no me importaría reencarnar
en un perro en mi próxima vida.

“¿Éste es Rousseau, eh? ¡Parece uno de esos perritos de juguete a
baterías! ¿Qué clase de perro es?” preguntó Haruhi mientras le daba
palmaditas en la cabeza. A pesar de que estaba siendo abrazado firmemente
por Asahina-san, Rousseau se portó bien y siguió en silencio. Seguramente
procedía de una buena raza.

“Es un terrier blanco escocés.”

Koizumi respondió antes que Sakanaka-san, mencionando un nombre
que, a mi modo de ver, se escuchaba más como un animal sagrado que
como una raza de perro. Con una expresión de saberlo todo, Koizumi sonrió
cuando Sakanaka-san dijo: “sabes mucho de perros,” mientras miraba con
cariño a su cachorro, que seguía siendo arrullado por Asahina-san.

“¿Es muy lindo, no?”

Sí, muy, muy lindo.

Con un manto de pelo espeso y blanco, y un par de ojos negros que casi
se perdían entre el pelaje, Rousseau parecía un perro de peluche. La vida de
Rousseau debía ser como la de un noble, mientras que la de mi gato tricolor,
que seguramente estaba echado en mi cuarto sin nada mejor qué hacer, era
como la de un campesino. Pero no olviden que Shamisén era un tipo
completamente diferente de animal. Mi gato había hablado alguna vez, y
por lo menos en eso era superior.



En aquel momento, Nagato tenía un escalofriante parecido con
Shamisén, porque se quedó mirando fijamente al terrier blanco, sin
parpadear, por casi diez segundos. Después de un rato, Nagato miró en otra
dirección, como si de pronto hubiera perdido todo su interés en el perro.
Bueno…

“Espera un momento, Mikuru-chan. ¿Por cuánto tiempo piensas
quedártelo tú sola? Yo también quiero jugar con él, ¿no ves?” Ante el
reclamo de Haruhi, Asahina-san no tuvo más alternativa que separarse de
Rousseau. Quizá sólo fue mi impresión, pero creo que Rousseau disfrutaba
mucho de toda esa atención, y saltó muy animado en brazos de Haruhi. ¿No
dicen por ahí que los perros se animan más cuando están rodeados de gente
extraña? Aunque Haruhi fue más brusca al cargar a Rousseau, comparada
con el suave arrullo de Asahina-san, el cachorro ni siquiera pareció
quejarse. Es más, todo el tiempo estuvo sacudiendo su cola con fuerza,
como si estuviese disfrutando mucho todo aquello.

“Eres una belleza, ¿No es así, J.J.?”

Estaba a punto de decirle: ‘¡Oye, Haruhi, deja de darle nombres
estúpidos a los perros de otras personas!’, pero Sakanaka-san habló primero
y dijo:

“Je je~ Suzumiya-san, ése es el mismo sobrenombre que le puso mi
padre.” Estoy seguro de que a Haruhi no le agradaba mucho el ser
comparada con el padre de Sakanaka-san, sin embargo, pareció no le
importarle en absoluto, y no dejó de sonreír mientras levantaba por el aire a
aquel cachorro que compartía su nombre con cierto filósofo francés.

“¿Así que encontraste algo raro en uno de tus paseos, eh, J.J.?”

Aunque Haruhi estaba hablando con el perro, Rousseau no respondió,
sólo se limitó a sacudir la cola. Fue su dueña, Sakanaka-san, la que contestó
a la pregunta asintiendo con la cabeza.

“Sí, Así es. Aunque no estoy muy segura de qué pueda ser, otros perros
además de Rousseau también lo han sentido y ya no quieren acercarse a esa



zona, como si tuviesen miedo. Por eso es que comenzaron a decir que
podían ser unos espíritus.” Aunque pensaba que las suposiciones de
Sakanaka-san y sus amigas eran absurdas, no tenía ninguna autoridad para
opinar al respecto, ya que yo vivía entre gente con poderes, viajeros en el
tiempo y extraterrestres. ¿Quién sabe? Quizá los espíritus de Sakanaka-san
sí existían después de todo.

Claro que, ahora que lo pienso, Asahina-san, Nagato y Koizumi tenían
un cuerpo real y su existencia podía ser confirmada a simple vista. Esas
“cosas” que los perros podían sentir pero los humanos no, ¿eran en realidad
espíritus?

Aunque Sakanaka-san nos había invitado a tomar el té en su casa,
Haruhi, que estaba ansiosa por descubrir algún fenómeno paranormal,
rechazó amablemente la invitación. Mientras Sakanaka-san fue a cambiarse
de ropa, su madre salió a saludar a los invitados. A simple vista, la madre de
Sakanaka-san parecía más una hermana mayor que una madre, tanto en su
manera de hablar como en su ropa y sus gestos. Me dio la impresión de que
era una mujer perfecta.

La madre de Sakanaka-san observó con curiosidad en disfraz de miko
de Asahina-san antes de preguntarnos por qué estábamos allí. Después de
escuchar nuestra explicación, la madre de Sakanaka-san sonrió, y dijo: "Ella
consiente demasiado a Rousseau. Les pido perdón por la molestia." Haruhi
respondió como siempre, diciendo que no había problema. Haruhi, en
realidad te admiro por ser capaz de hablar tan tranquila frente a una mujer
como ella. ¿Yo? Yo estaba tan nervioso que casi no fui capaz de saludarla, e
incluso sentí que mi sucio par de zapatos sólo estaban arruinando su
preciosa alfombra.

La madre de Sakanaka-san nos invitó a regresar algún otro día como
invitados suyos, para compensar por todas las molestias causadas. Como si
esa fuera una señal para entrar, Sakanaka-san terminó de cambiarse a una
ropa más casual y regresó a reunirse con nosotros. “Siento mucho la
demora.”



Dejando las maletas en casa de Sakanaka-san, nosotros seis, mas el
perro, salimos caminando por la puerta principal hacia el lugar de los
hechos. ¿Yo fui el único que dio un suspiro de resignación? Supongo que sí.
Por alguna razón, Haruhi llevaba la correa de Rousseau en la mano y
caminaba frente a nosotros indicándonos el camino. “¡Vamos, J.J.!”

‘¿No puedes dejar de llamarlo por ese estúpido sobrenombre?’ pensé
mientras trataba de seguirle el paso. Parecía que a J.J. Rousseau no le
importaba que una completa extraña, que había conocido sólo una hora
antes, sostuviese su correa, ya que corría muy feliz al lado de Haruhi.

“¡Ehh, Suzumiya-san, no es por ahí! ¡Tenemos que ir hacia el otro
lado!”

Al ver a Sakanaka-san persiguiendo a una sonriente Haruhi, me
pregunté: ¿después de todo esto, terminarían siendo buenas amigas?
Algunas veces me había preguntado si acaso los perros tenían algún tipo de
enfermedad o mutación genética que los hacía querer salir a pasear.
Rousseau no era distinto, e iba trotando muy animado frente a Asahina-san,
que trataba de alcanzarlo muy sonriente. Aunque su sonrisa siempre era
reconfortante, por alguna razón sentí que era mucho más encantadora en
aquel momento, como una sonrisa que sólo podía aparecer en un mundo de
fantasía.

Claro está, como Haruhi no sabía hacia dónde ir, no podía indicarnos el
camino, así que no tuvo más opción que entregarle la correa de Rousseau de
vuelta a Sakanaka-san. Todos la seguimos, como si hubiésemos salido a dar
un tranquilo paseo.

“¿Para dónde vamos? ¿No puedes ir más rápido, J.J.? ¡Rápido, rápido!”

Haruhi, que caminaba al lado de Rousseau, lo “animaba” con esas
palabras de aliento.

“Eso no servirá, Suzumiya-san. Nosotros siempre salimos a pasear, no a
correr,” respondió cortésmente Sakanaka-san mientras guiaba a Rousseau
con la correa.



Nagato estaba en silencio como siempre, y Koizumi estaba concentrado
revisando un mapa de la zona.

Intrigado por lo que Koizumi estaba haciendo, le dije:

“¿Qué pasa? ¿Ves algo raro en el mapa?”

En respuesta a mi pregunta, Koizumi sacó un rotulador de su bolsillo y
dijo:

“Voy a marcar los lugares en los que los perros no se atreven a entrar.
No creo que tengamos que ir a revisarlos todos. Bastará con tener una idea
aproximada en el mapa.”

Bueno, entonces encárgate tú de eso, ya que últimamente pareces muy
interesado en dibujar figuras extrañas. Después de ver lo saludable que está
el perro de Sakanaka-san, ya no me preocupa tanto, aún si todavía hay
algunos lugares a los que no quiere ir. Lo único que quiero ahora es
disfrutar del paseo con Rousseau.

Hablando de eso, tuve un repentino deseo de tener un perro como
mascota. Por supuesto, ni siquiera pensé en uno tan caro y tan educado
como el de Sakanaka-san. Un perro normal sería suficiente, y ni siquiera
tenía que ser de raza. Me dio la impresión de que Haruhi estaba pensando
en lo mismo, ya que iba saltando al lado de Rousseau como un conejito
hiperactivo, y al parecer la palabra ‘espíritus’ se había borrado de su cabeza.

La única que iba vestida con ropa casual era Sakanaka-san. Tras ella,
iban caminando cuatro estudiantes de preparatoria con uniforme y una
miko. Me pregunté que estarían pensando los demás perros que nos vieron
mientras seguíamos a Sakanaka-san y a Rousseau en su caminata de todos
los días.

Sakanaka-san nos indicó el camino, caminando con gran elegancia.
¿Ella era así en la escuela? ¿O era una parte de su personalidad que nunca
veíamos? Según mis cálculos, estábamos caminando hacia el Este, y a
menos que estuviese muy equivocado, anticipé que pronto llegaríamos a un
río, aquel río con los árboles de cerezo creciendo en una avenida peatonal



sobre sus orillas. Después de todo, era un lugar perfecto para sacar a pasear
a un perro.

Yo todavía estaba ocupado pensando en esas y otras cosas sin
importancia, cuando de pronto, Sakanaka-san dejó de caminar. “Otra vez se
detuvo en el mismo lugar.”

Volteé rápidamente para mirar a Rousseau. Tenía las cuatro patas
plantadas firmemente en el suelo, y sin importar cuánto trató Sakanaka-san
de obligarlo a seguir, él no se movió ni un centímetro.

“Ahh~” dijo su dueña muy decepcionada. Creo que todos sentimos
exactamente lo mismo.

“¿Eh?”

Los ojos de Haruhi se abrieron de par en par, seguramente al recordar la
razón por la que estábamos todos allí.

“No veo nada sospechoso.”

Aunque se trataba de un área residencial, como estábamos cerca del río,
había muchos más árboles que en otras partes. En la distancia, podía verse
una montaña. Según me habían dicho, aunque nunca había aparecido un oso
por allí, sí habían visto un jabalí una que otra vez en esa zona. ¿Pero si ese
era el caso, por qué no habíamos escuchado nada al respecto? Yo había
estado cerca de aquel río muchas veces, y además, estaba muy cerca de la
estación del tren. Si un jabalí hubiese pasado por allí recientemente, ¿no
habría ocasionado un gran escándalo? ¿Por qué no había escuchado la
noticia antes?

Sakanaka-san seguía sosteniendo la correa de Rousseau, a pesar de que
era obvio que él no iba a seguir adelante.

“A él siempre le gustó este camino, hasta la semana pasada. Siempre
subíamos por los escalones, caminábamos a lo largo de la orilla, dábamos
una enorme vuelta al final, y regresábamos aquí, antes de regresar por el
mismo camino a casa. Hemos recorrido esta misma ruta desde que puedo



recordarlo. Pero todo cambió hace una semana, cuando Rousseau no quiso
seguir caminando, justo como ahora.” Asahina-san se agachó y comenzó a
rascar a Rousseau detrás de las orejas. Al ver esto, Haruhi comenzó a
juguetear con el lóbulo de su propia oreja.

“El río se vé muy sospechoso. ¡Quizá alguien arrojó algunos desechos
tóxicos en la corriente! Me pregunto si hay alguna fábrica río arriba.”

¿Cómo se te ocurre una idea de esas? Nosotros, los estudiantes de la
Preparatoria Norte, sabemos muy bien que eso no es posible. Si seguimos la
corriente río arriba, llegaremos al camino que conduce a nuestra escuela. Yo
llevaba recorriendo ese maldito camino todo un año, y sabía muy bien que
lo único que había allí eran árboles. Ni siquiera había un restaurante en
aquella colina, mucho menos una fábrica.

“No,” dijo Sakanaka-san. “Rousseau no tiene problemas para cruzar el
río mucho más arriba, o un más abajo. Es sólo este lugar en particular el que
le molesta. Lo mismo les pasó a Higuchi-san y a Minami-san.”

“Ya veo.”

Haruhi observó con mucha atención cómo Rousseau lamía la mano de
Asahina-san. Luego, sin previo aviso, se le acercó como un rayo y lo
levantó del suelo en sus brazos.

“¡Entonces, J.J., te llevaré y nos indicarás qué es lo que te asusta!
¡Cuando lleguemos al punto exacto, ladra dos veces!”

Haruhi arrebató la correa de las manos de Sakanaka-san, para luego
llevarse a Rousseau con ella. Pero la distancia que alcanzó a recorrer fue tan
corta como la correa que llevaba en la mano, porque Rousseau comenzó a
aullar lastimeramente tan pronto como Haruhi comenzó a caminar.

Al escuchar que Rousseau se lamentaba de esa manera, Sakanaka-san se
quedó paralizada, como si estuviese pegada al suelo. Tenía una expresión de
angustia en el rostro, similar a la que Rousseau tenía en ese mismo



momento. Era obvio que no quería ver a su querido perrito sufriendo en
esas condiciones.

“No quiero que Rousseau se enoje conmigo,” dijo Sakanaka-san
mientras tomaba nuevamente la correa de entre las manos de Haruhi, para
luego calmarlo dándole unas suaves palmaditas en la cabeza.

“He escuchado muchas historias de perros que terminan odiando a sus
amos. Cuando un perro y su dueño se pelean, el perro se siente rechazado y
muere en muy poco tiempo por el dolor en su corazón. Si eso llegara a
pasarle, yo misma no podría seguir viviendo, Así que…”

Sakanaka-san en verdad quería a su perro, en serio. En realidad había
cuidado muy bien de Rousseau. Si yo llevase a Shamisén a su casa tan sólo
por una noche, estoy seguro de que se sentiría como en el Cielo.

Ni siquiera Haruhi pudo discutir con ella. Lo único que hizo fue
quedarse mirando a Sakanaka-san con la boca abierta. Asahina-san, en
cambio, parecía estar de acuerdo con Sakanaka-san, y asintió firmemente
con la cabeza. En verdad te envidio, Rousseau. ¡Lograste ganarte el corazón
de Asahina-san en tan poco tiempo!

“No podemos arrastrarlo hacia un lugar al que no quiere ir,” dijo
Koizumi mientras desplegaba su mapa, y luego añadió: “Nosotros estamos
aquí.”





Haruhi arrebató la correa de las manos de Sakanaka-san, para luego
llevarse a Rousseau con ella.



Con un el rotulador rojo, Koizumi hizo una pequeña marca en el mapa.

“Este es el lugar preciso en el que los perros comienzan a sentirse
inquietos. Incluso si siguiéramos adelante por este camino, Rousseau estaría
asustado todo el tiempo. En otras palabras, él no le tiene miedo a un punto
específico, sino a toda una zona. No podremos triangular nada concreto si
sólo seguimos adelante.”

¿Qué diablos estás diciendo

Cuando estaba a punto de abrir la boca para preguntar, Koizumi sonrió y
dijo:

“Regresemos por ahora, y llevemos a Rousseau a pasear por otro
camino.”

Terminamos siguiendo la sugerencia de Koizumi y nos devolvimos
hasta un cruce de calles un poco más atrás. Una vez allí, giramos a la
izquierda, y nos dirigimos hacia el norte. A medida que nos acercábamos a
la estación del tren, había más gente en la calle, pero parecía que Asahina-
san estaba más preocupada por Rousseau que por su disfraz de miko,
porque ignoró completamente las miradas curiosas de la multitud.

Koizumi nos estaba indicando en camino, y eso era algo que casi nunca
hacía. Llevaba el mapa en una mano, y su sonrisa parecía estar congelada
sobre su cara.

“Ahora tenemos que ir por allá.”

Girando nuevamente, volvimos a caminar hacia el Este, siguiendo las
instrucciones de Koizumi.

Después de unos cinco minutos…

“Auu~”

Rousseau se detuvo de repente, y no quiso seguir avanzando.

“Entonces, sí es el río.”



Al mirar hacia donde Haruhi estaba señalando, vimos que un poco más
allá, estaba la avenida del río y los árboles de cerezo. Después de verificar
nuestra posición exacta basándose en un par de avisos y en los números de
las calles, Koizumi hizo otra marca en el mapa.

“Creo que ya lo entiendo, pero por si acaso, ¿podemos ir sólo a un lugar
más?”

No tenía idea de lo que Koizumi había entendido, así que lo seguí en
silencio, en dirección al norte. Afortunadamente, esta vez no tuvimos que
devolvernos, porque Koizumi escogió un lugar al que podíamos llegar
cruzando un par de callejones. Si continuábamos en esa dirección, sabía que
tarde o temprano llegaríamos al mar. Sin embargo, yo sabía que ir hasta allá
sería una exageración, y no creo que Koizumi hubiese tenido la paciencia
de caminar hasta la playa.

Después de unos 5 minutos, Koizumi giró otra vez hacia el Este y
comenzamos a avanzar por otro camino.

3 minutos después:

“Auu~”

Rousseau se detuvo por tercera vez, y nuevamente dio aquel doloroso
aullido. Al ver aullando de esa manera a aquel perro que parecía de peluche,
incluso yo me sentí mal. Sakanaka-san se apresuró a levantarlo en brazos.
Entendía perfectamente lo que ella sentía en ese momento, y me conmoví
por su actitud.

Parecía que Asahina-san estaba a punto de llorar, y Nagato estaba tan
indiferente como de costumbre. Sin embargo, Koizumi nos reveló una
enorme sonrisa de confianza, como si acabara de entenderlo todo, y luego
dijo:

“Ya veo.”

Haciendo una última marca en el mapa, Koizumi se dio la vuelta para
mirarnos, como un general a punto de anunciar que es hora de comenzar la



batalla. Aunque sabía muy bien que lo que estaba a punto de decir no
podían ser buenas noticias, no fui capaz de ignorarlo.

“¿Entonces, qué pasa?”

Quería saber la verdad, así de simple. Aunque prefería ignorar cualquier
cosa que él pudiese decir, mi curiosidad era mucho más fuerte. ¡Listo! ¡Ya
lo dije! ¡Así que dinos de una vez qué es lo que entendiste!

“Miren el mapa.”

Como si lo hubiésemos ensayado, todos nos acercamos al mismo
tiempo a mirar el mapa que sostenía Koizumi.

“Las marcas rojas indican los lugares en los que Rousseau no quiso
seguir avanzando. Hay tres lugares marcados, incluyendo nuestra posición
actual. Para simplificar las cosas, los llamaremos A, B y C, en donde A es el
primer lugar que visitamos, y C es éste último. Al ver los tres puntos,
¿alguno de ustedes nota algo raro?”

¿Eh? ¿Estás tratando de darnos clases de geometría o algo así?

Yo ya me había decidido a no tomar ninguna clase aparte de las materias
obligatorias, así que me negué a responder. Haruhi, en cambio, contestó de
inmediato sin siquiera levantar la mano.

“Si los conectamos con líneas rectas, la distancia entre A, B y C es la
misma.”

“Qué lista eres, Suzumiya-san. Eso es porque escogí intencionalmente
nuestro camino,” dijo Koizumi muy alegre, como un profesor que escucha
la respuesta correcta de uno de sus estudiantes.

“Lo importante es que estos tres puntos no tienen nada de raro si se
miran por separado, en especial el punto B, que a simple vista, es un punto
cualquiera en medio de la calle. Sin embargo, si los conectamos así…”

Koizumi tomó nuevamente el rotulador de tinta roja, y comenzó a
dibujar en el mapa. Trazó una línea curva desde A hasta C, pasando por B,



creando así una pequeña onda en aquel mapa de escala 1:10000.

“Ah, ya veo.”

Haruhi llegó a una conclusión, mucho antes que cualquiera de nosotros.

“¿Kyon, no lo entiendes? ¿A qué se te parece esa curva?”

¿A qué puede parecerse una curva? ¿A otra curva?

“¿Por eso eres tan malo en matemáticas! ¡A veces tienes que usar tu
intuición! Préstame eso por un segundo, ¿eh, Koizumi-kun?”

Usando el rotulador rojo que acababa de quitarle a Koizumi, Haruhi
trazó algo más sobre el mapa.

“Si extendemos la curva conservando el ángulo original y la cerramos,
nos queda un círculo perfecto, ¿no ves?”

Tenía razón. La figura que Haruhi había trazado, era un círculo perfecto.

Parecía un círculo indicando la localización de un punto de interés en el
mapa.

Al fin lo había entendido. ¿Entonces era sólo eso?

“En otras palabras, los perros no quieren entrar en ese círculo,
¿verdad?”

“Eso es lo que creo.”

Si el área en cuestión tenía la forma de un círculo perfecto, entonces la
línea trazada en el mapa debía indicar todos aquellos lugares en los que los
perros se negaban a seguir caminando. Aunque no podíamos afirmar si era
causado por espíritus, o si tenía alguna otra causa material, al menos ya
sabíamos en qué zonas no se atrevían a entrar.

Koizumi señaló el círculo que había creado con ayuda de Haruhi.

“Si existe una causa para todo esto, entonces tiene que estar en algún
lugar de esta zona, y el sitio más probable es el centro del círculo. Como
sólo usé tres puntos de referencia, no puedo decir cuál es el centro exacto,



pero puedo hacer una suposición muy aproximada. El centro del círculo
está en---“

Antes de que Koizumi indicara el lugar, Haruhi le tomó la delantera,
usando la punta del rotulador para marcar el centro del círculo. “Entonces,
después de todo, sí era en el río.”

No necesitaba escuchar más explicaciones de parte de Haruhi. El centro
del círculo en el mapa señalaba una larga avenida plantada con árboles de
cerezo. Y justo en aquel lugar, estaba una silla al aire libre que Asahina-san
y yo conocíamos muy bien.

“Increíble~~” dijo Sakanaka-san muy asombrada.

“¡No puedo creer que se te haya ocurrido algo así, Koizumi-kun, eres
increíble!”

“No es para tanto.”

Sakanaka-san parecía muy asombrada, y no dejaba de mirar el rostro
sonriente de Koizumi. Ehh, Sakanaka-san, es mejor que no te acerques
mucho a ese tipo. Nadie sabe bien qué es lo que tiene en la cabeza. Además
tiene la habilidad de convertirse en una bola de luz roja de un momento a
otro. ¡Es un monstruo!

Aunque quería advertirle todo eso a Sakanaka-san, no podía abrir mi
boca, así que me quedé estudiando el mapa en silencio.

En ese momento se me ocurrió que, a menos que algo extraño
sucediese, sería mejor no ir a ese lugar. Era como si alguien en mi cabeza
me estuviese advirtiendo algo. ¿No tenemos que ir a salvar a otro niño de
un accidente, o sí? En aquella ocasión, sólo estábamos presentes Asahina-
san y yo. Sin embargo, esta vez estaba reunida toda la Brigada SOS.
Cuando menos, si algo llega a ocurrir, habrá suficientes personas para
ayudarme.

¡El problema era que la Comandante de la Brigada también estaba allí!

“Vamos,” dijo Haruhi, aparentemente muy alegre.



“¡Vamos a ese lugar tan sospechoso! ¡Pueden estar tranquilos,
Sakanaka-san y J.J.! ¡Después de que tengamos unas buenas fotografías,
vamos a exorcizar a esos espíritus de una vez por todas!”

“¿E-exorcizar?”

Como si sólo hasta ese momento hubiese notado el vestido que traía
puesto, Asahina-san comenzó a temblar con ambos brazos cruzados sobre
su pecho en actitud defensiva. Haruhi la agarró por la muñeca y dijo:

“¡Es una emergencia! ¡Tenemos que ir ahora mismo!”

Y así, Haruhi arrastró a Asahina-san en dirección al río.

Gracias al “es una emergencia” de Haruhi, llegamos hasta el río
increíblemente pronto. Según las observaciones de Koizumi, el punto más
sospechoso estaba en la orilla del río bordeada por los árboles de cerezo.

Haruhi le arrebató el mapa a Koizumi y comenzó a mirarlo con
detenimiento, como tratando de encontrar el sitio exacto indicado por el
centro del círculo. ¡Lástima, Haruhi! Todo tu esfuerzo fue en vano. Tenía el
presentimiento de que Koizumi ya había calculado mentalmente su
ubicación.

“¿Quizá es allá?”

“¿En ese lado?”

Por alguna razón, ya que no quedaba más alternativa, me pareció que la
opinión tranquila y fría de Koizumi era más confiable que la de Haruhi, que
todavía estaba ocupada tratando de leer el mapa. ¿Acaso ya había
encontrado la posible causa?

Sólo estábamos allí los cinco miembros de la Brigada SOS. Sakanaka-
san y Rousseau habían regresado a casa, y esperaban pacientemente nuestro
reporte. En otras palabras, Sakanaka-san no había querido ir con nosotros,
diciendo que no podía obligar a Rousseau a ir a un lugar que le disgustaba
tanto. Aunque hubiese ido con nosotros, creo que el cachorro ya no habría
sido de gran utilidad, y por eso Haruhi y yo no nos opusimos a que se lo



llevara. Por supuesto, yo no tengo derecho a juzgar la utilidad de nadie, ya
que sólo soy un tipo que Haruhi eligió al azar para su Brigada, como un
comediante elegido en un espectáculo callejero.

“Mikuru-chan, lamento haberte hecho esperar. Por fin es tu turno de
actuar.”

“S-s-s-sí.”

Para Haruhi, Asahina-san era, con seguridad, la persona más útil para
aquella ocasión, y por eso la había obligado a vestirse así. Si hubiésemos
ido hasta allá y no hubiésemos hecho nada relacionado con el espiritismo,
aquel disfraz de miko habría sido todo un desperdicio.

“¿P-pero, qué se supone que debo hacer?”

“¡No te preocupes! ¡Yo ya me encargué de todos los preparativos!
Mikuru-chan, párate aquí. Ahora levanta tu vara ceremonial en alto.”
Después de ordenarle a Asahina-san que se parara en la orilla y levantase su
vara, Haruhi sacó de su bolsillo unos trozos de papel enrollados en forma de
cilindro.

“Muy bien,” dijo Haruhi mientras rodeaba con su brazo los hombros de
Asahina-san.

“¡Ahora, vamos a comenzar con el exorcismo!”

“¿Vajrac… chedika?... Prajnapara…mi… ta… Ekasha…ri.”

Por un momento, me pregunté qué tipo de hechizo se había inventado
Haruhi. Resultó que era una versión modificada de la sutra de la perfección
en la sabiduría. Sin embargo, al ver a Asahina-san con un disfraz de miko y
recitando las Escrituras Budistas, me sentí intranquilo, como si pudiésemos
sufrir un castigo divino en cualquier momento. Claro que si lo piensan bien,
quizá era mejor así. A lo mejor se necesitaba de las fuerzas combinadas del
budismo y del shinto para exorcizar aquellos espíritus.





...al ver a Asahina-san con un disfraz de miko y recitando las Escrituras
Budistas, me sentí intranquilo, como si pudiésemos sufrir un castigo divino

en cualquier momento.



Después de escuchar la sutra que Haruhi había escrito, y de ver a
Asahina-san tratando nerviosamente de recitarla, siento que debo pedir
perdón a todos los sacerdotes y las miko del mundo. Sólo espero que no se
molesten.

Haruhi hacía el papel de asistente, enseñándole a Asahina-san los
papeles con los diferentes versos.

“Demonios, fuera… Demonios, fuera…”

Asahina-san seguía recitando los versos a pesar de que sólo era una
miko falsa. Yo, por mi parte, volteé para mirar a alguien que seguramente
estaría muy interesada en todo aquello. Creo que no necesito decirles de
quién se trataba, ¿o sí?

“………”

Los ojos de Nagato se movían como una campanilla en el viento
mientras observaba a Asahina-san. No había nada de raro en ella, era sólo
que sus ojos estaban enfocados en Asahina-san en lugar de un libro.

Después de mirarla, me sentí más tranquilo.

No creía que las oraciones de Asahina-san fuesen de gran utilidad,
porque ni siquiera estábamos seguros de que todo aquel asunto hubiese sido
causado por un espíritu. Pero había algo de lo que sí estaba seguro, y era
que aunque se tratase de espíritus, fenómenos paranormales, o cosas que la
ciencia no podía explicar, Nagato estaba allí con nosotros y no había nada
que pudiese escapársele. Una vez que Nagato comprendía algo, yo también
podía entenderlo porque ella siempre trataba de explicármelo, como sucedió
aquella vez con el grillo.

Quizá se dio cuenta de que yo la estaba mirando, porque de repente,
Nagato volteó su cabeza para mirarme también. La observé como diciendo:
‘¿Qué estás pensando?’

“Nada.”



¿No hay bombas, osos hibernando, materiales radioactivos o bastones
extraños de titanio?

“No.”

¿Ni siquiera un rastro de ellos?

“Nada que yo pueda detectar.”

Nagato respondió con una voz monótona, como si estuviera recitando
las tablas de multiplicar.

“No hay rastros de ningún fenómeno sobrenatural.”

¿Entonces por qué Rousseau y los otros perros le tienen miedo a éste
lugar? ¿No debería haber algo extraño o inusual?

“……” Otra vez, como una campanilla, Nagato inclinó la cabeza un
poco y miró fijamente a algún lugar a mis espaldas.

Siguiendo su indicación, me volteé para mirar.

Un tipo alto y fuerte venía caminando río arriba. Cuando se acercó, lo
miré con atención. No es que fuera particularmente llamativo ni nada por el
estilo, era sólo que---

Traía un perro. Un shiba inu para ser precisos. En circunstancias
normales, eso no me habría llamado la atención. Después de todo, era un
shiba inu común y corriente.

¿Pero no estábamos en la zona a la que ningún perro se atrevía a entrar?

“¿Eh?”

Después de un momento, Haruhi por fin lo advirtió, y Asahina-san
también, con lo que dejó de recitar los versos abruptamente. En medio de su
asombro, lo único que pudo decir fué:

“Imposible… ¿Cómo…?”

“Hmm.”



Con una mirada de confusión, Koizumi se quedó mirando al tipo que
paseaba con su perro.

Era obvio que aquel shiba inu no había reaccionado como el terrier
escocés de Sakanaka-san. De hecho, se veía muy feliz, como si estuviera
disfrutando mucho de aquel paseo con su dueño. Jadeaba constantemente
mientras le seguía el paso.

A juzgar por su apariencia, el dueño de aquel perro debía ser un
estudiante universitario. Nos miró con sospecha, antes de continuar
caminando con su perro.

“¡Espera un momento! ¡Espera!”

Haruhi comenzó a gritar, y saló corriendo para ponerse en su camino.

“Lo siento, ¿pero puedo preguntarte algo?”

Haruhi le dirigió al shiba inu una mirada tan amenazadora que habría
sido capaz de detener cualquier cosa en este mundo. Luego preguntó:

“¿Puedo molestarte por un segundo? ¿Por qué tu perro fue capaz de
pasar por éste lugar? Es que, verás… eh, bueno… es una larga historia.”

Diciendo eso, Haruhi me agarró por el cuello de la camisa y me arrastró
hasta el dueño del shiba inu. El tipo se quedó mirándonos como si estuviese
burlándose se nosotros, preguntándose seguramente,'¿quiénes son éstos?'
Incluso el shiba inu inclinó su cabeza y sacó la lengua, sin entender qué
estaba sucediendo. Haruhi los miró un instante, antes de decir:

“¡Vamos, díselo tú, Kyon!”

¿Yo?

A pesar de que quise arrastrar a Koizumi hasta allí, no fui capaz de
moverme, sin duda paralizado por la terrible mirada de Haruhi. Ella ya me
había sentenciado y no tenía alternativa, ¿verdad?

Comenzando con un simple: “siento mucho interrumpir su paseo”,
empecé a explicarle lo que estaba sucediendo. Le dije que había escuchado



que desde la semana anterior, los perros del lugar habían empezado a
comportarse muy raro, rehusándose a pasar por aquel lugar. Después de que
una compañera nos habló de ello, creímos que era muy sospechoso, así que
habíamos ido a investigarlo. Esa misma compañera había traído a su perro
aquel mismo día, y en efecto, no quiso pasar por aquel lugar. Eso nos
intrigó aún más y decidimos regresar para investigarlo mejor. Pero cuando
estábamos comenzando nuestra investigación, lo vimos a él aproximándose
con su perro, que al parecer no se veía afectado, y por eso queríamos
preguntarle si podía decirnos algo al respecto “Ah, entonces es eso,”
respondió el tipo, que debía tener alrededor de veinte años. Mientras
hablaba, miraba con curiosidad a Asahina-san, que aún sostenía el báculo
ceremonial entre sus manos.

"Es cierto. A principios de la semana pasada, éste muchacho," dijo
señalando al shiba inu, "no quiso salir a pasear por su camino de siempre,
que es desde aquí hasta un poco más arriba del río. No se movió, sin
importar lo mucho que lo intenté. En aquel momento, yo también me sentí
muy confundido.”

El tipo dirigió su vista a un lugar en medio de Haruhi y Asahina-san, y
siguió hablando:

“Sin embargo, a mi modo de ver, éste es el mejor lugar por aquí para
salir a pasear a los perros. De pronto se me ocurrió algo: ¿Por qué no
obligarlo a seguir caminando? Hace como tres días, decidí intentarlo, y lo
arrastré tirando de su correa para obligarlo a seguir. Aunque al principio se
resistió, después de un rato pareció estarse acostumbrando otra vez a éste
lugar. Desde entonces, pudimos volver a pasear por aquí igual que antes.”

Aunque no sabía nada de psicología animal, aquel perro, sentado
obedientemente el lado de su amo, se veía completamente sano y normal.
Sus ojos estaban bien abiertos y su cara tenía una expresión muy tranquila.

“Supongo que si tu amiga tira de la correa de su perro, se recuperará en
poco tiempo. Yo no estoy muy seguro de qué era lo que pasaba, pero sí debe
ser algo fuera de lo normal. Quizá era el rastro de olor de un oso que



hibernó por aquí cerca, o algo así.” Era de esperarse en un estudiante
universitario. Sus suposiciones eran las mismas que las de Koizumi.

“¿Entonces, ya puedo irme?”

“¡Ah sí, gracias por tu tiempo y por esa información tan valiosa!”

Haruhi le agradeció sinceramente, y él miró una vez más el disfraz de
Asahina-san. Por un instante, pareció como si quisiera decir algo más, pero
al final lo único que añadió fue: “Bueno, cuídense mucho,” antes de alejarse
caminando con su perro.

Y así, las únicas personas que nos quedamos en aquel lugar fuimos:
Haruhi, con las sutras todavía en la mano, Asahina-san, que parecía una
miko que se hubiese perdido camino a su templo, Nagato, que miraba
fijamente al río, Koizumi, que no paraba de rascarse la barbilla, y yo.
Parecíamos los cinco chiflados de la Brigada SOS.

“¿Qué fue eso?”

Lo mismo que escuchaste. “¿Y qué pasó con los espíritus? ¡Yo quería
ver una aparición!”

Te dije desde el principio que esas cosas no existen.

“¿Entonces qué está pasando aquí?”

No tengo idea.

“…… Pareces estar muy satisfecho. ¿Por qué podría ser? ¡Yo no estoy
nada satisfecha con esto!”

¿Acaso quería pelear conmigo? Yo no me he alegrado por nada. No me
alegré porque algo que ella quería no hubiese resultado, y tampoco había
deseado que las cosas le resultaran mal.

“Mentiroso.”

Y con eso, observé muy asombrado cómo Haruhi se alejaba de mí,
dando grandes zancadas.



Los miembros de la Brigada SOS nos reunimos una vez más y nos
dirigimos hacia la casa de Sakanaka-san, dejando atrás el camino bordeado
de cerezos. No sólo teníamos que informar a Sakanaka-san sobre lo que
habíamos descubierto, sino que teníamos que recoger nuestras maletas, que
habíamos dejado guardadas en su casa antes de salir.

“Pero……”

Tratando de que nadie lo notara, me acerqué a Asahina-san, y le
pregunté en voz baja:

“¿Cuál crees que sea la verdadera causa? A Rousseau no le gustó para
nada ese lugar.”

Antes de que Asahina-san pudiese responder, Koizumi se entrometió y
dijo:

“De acuerdo con lo que dijo ese tipo, su perro no quiso volver a ese
lugar hasta hace tres días. Eso quiere decir que hubo algo que alertó a su
perro hasta hace poco, pero que ese algo ya no está. Según Sakanaka-san,
muchos otros perros, incluyendo a Rousseau, aún no se atreven a acercarse
allí, ni siquiera en éste momento. Lo único que se me ocurre es que todavía
recuerdan algo que los asusta mucho. Si el dueño de ese shiba inu no lo
hubiese obligado a seguir por la fuerza, seguramente estaría muy asustado
también como para volver. Rousseau, por otro lado, sigue rehusándose a
pasar por allí. Quizá su memoria es mejor que la del shiba inu.”

“………”

Nagato caminaba en silencio, sin decir nada. Claro que eso me alegró.
En tanto ella no dijera nada, lo más seguro era que nada extraordinario
estaría pasando. Al menos podía estar seguro de que ningún oso se había
despertado en aquel lugar en los últimos tres días.

Ya estaba anocheciendo y el aire comenzaba a ponerse más frío. Todos
tratábamos de seguirle el paso a las grandes y rápidas zancadas de Haruhi,
camino hacia la casa de Sakanaka-san. Era muy raro que tuviésemos un
cliente, y fue bastante decepcionante que todo terminara tan pronto y sin



ninguna conclusión definitiva. Temí que el darle un informe así a nuestra
clienta pudiese afectar la confianza de Haruhi como Comandante de la
Brigada. Pero también sabía que ella lo superaría muy pronto. A pesar de su
mueca de enojo, estaba seguro de que se olvidaría de en muy poco tiempo.
Haruhi no era del tipo de personas que se obsesionan con las cosas una vez
que quedan en el pasado. Si algo no le salía bien, no le importaba mucho;
de inmediato ponía su atención en otra cosa.

Cuando llegamos a casa de Sakanaka-san, fuimos recibidos como
invitados especiales. Después de que la madre de Sakanaka-san nos sirvió
unos deliciosos bocadillos que ella misma había preparado, Haruhi se relajó
un poco, y comenzó a comer a grandes bocados.

“¡Esto es increíble! ¡Está muy, pero muy bueno! ¡Podrían servirlos en
un restaurante! ¡Estoy segura de que se venderían muy bien!”

En una casa tan lujosa, y sentados sobre aquellos confortables muebles,
incluso unos simples bocadillos se veían increíblemente refinados. Si
hubiese puesto a Shamisén en uno de aquellos cojines, estoy seguro de que
dormiría más de doce horas de corrido. La gente rica tiene una vida muy
diferente a la mía, con una madre tan hermosa, un perro tan refinado, e
incluso un aire que parecía diferente al normal. Si Haruhi hubiese crecido
en un lugar así, seguramente sería tan delicada y encantadora como
Sakanaka-san.

Mientras nosotros disfrutábamos de la comida, Koizumi le reportó
nuestros descubrimientos a Sakanaka-san, que estuvo arrullando a Rousseau
en sus brazos, y asintiendo con la cabeza a todo lo que le dijo Koizumi. Sin
embargo, después de que Koizumi terminó su explicación, una mirada
extraña se dibujó en su rostro.

“Entiendo lo que me estás diciendo, pero todavía hay algo que me
preocupa,” dijo Sakanaka-san mientras jugueteaba con las redondas y
peludas orejas de Rousseau. “Parece que Rousseau sigue odiando ese lugar.
Mientras sea necesario forzar a los perros para que sigan caminando,



prefiero no volver a llevar a Rousseau a pasear por allí. No soportaría
hacerle eso.”

Es tu decisión. Qué buena dueña tienes, Rousseau, aunque sigo
creyendo que te mima demasiado.

Al ver que Haruhi y Nagato comían sin parar, la madre de Sakanaka-san
siguió preparando más bocadillos para nosotros. Por alguna razón, el tema
de conversación se centró en el perro, y nos reímos sin parar mientras
Sakanaka-san nos contaba sobre las travesuras de Rousseau. El cachorro
estaba descansando al lado de Sakanaka-san, y levantaba las orejas como
tratando de entender lo que estábamos diciendo. Sin embargo, al fin pareció
perder el interés, y sus pequeños ojos negros comenzaron a cerrarse.
Asahina-san no paraba de mirar Rousseau con sus ojos llenos de ternura.

“Eres una muy buena persona, Sakanaka-san. Tu perro debe sentirse
muy feliz.”

¿Quizá a los humanos no se les permite tener mascotas en el futuro?
Claro que a decir verdad, yo preferiría quedarme con Asahina-san antes que
tener cualquier mascota. Con su uniforme de mucama, y recibiéndome al
llegar todos los días con un “buenos días” o “buenas noches”… ¿Acaso no
es eso mucho mejor que cualquier mascota? ¿Además, no se supone que eso
es lo que debe hacer una mucama, en lugar de preparar el té en el salón de
un club escolar?

Bueno, no importa. De todos modos es sólo mi fantasía.

Al final de cuentas, lo único que hicimos aquel día fue visitar a
Sakanaka-san, jugar con su perro, sacarlo a pasear, hacer que Asahina-san
recitara unos textos budistas disfrazada de miko, y comer los deliciosos
manjares preparados por la madre de Sakanaka-san antes de regresar a casa.
En otras palabras, fue casi como ir de visita a la casa de cualquier
compañero de la escuela.

Después de eso, llegué a pensar que la verdadera naturaleza del
incidente seguiría siendo un misterio, y que desaparecería de mi mente y de



la de Haruhi…

Sin embargo, unos cuantos días después, sucedió algo inesperado.

Era viernes. Todo había terminado, incluyendo los terribles exámenes
de fin de curso y las actividades deportivas. Ya sólo teníamos que esperar
los nuevos horarios y el inicio de las vacaciones de primavera. La
ceremonia de graduación para los alumnos de tercer año se había llevado a
cabo en Febrero, y una tercera parte de los estudiantes de la Preparatoria
Norte ya no estaban, haciendo de la escuela un lugar mucho más tranquilo
que antes. Pero después de las vacaciones, comenzará otro terrible año de
clases, y muchas cosas cambiarán.

La primera cosa en cambiar, será mi curso. ¿Habría alguien dispuesto a
llamarme “senpai”? Claro que, pensándolo bien, no creo que nadie más se
una a la Brigada SOS. ¿Qué estará pensando Haruhi?

Después de la segunda hora de clases, estaba observando el paisaje a
través de la ventana, disfrutando del suave y tibio sol de primavera. Me
estaba estirando un poco cuando…

“Kyon.”

La persona sentada as mis espaldas me llamó, mientras me apuñalaba
con su lapicera mecánica.

“¿Qué pasa?”

Si quieres que te ayude a reclutar nuevos miembros para la Brigada
SOS, puedes olvidarlo de una vez.

“No es por eso. Hay algo que tengo que decirte,” dijo Haruhi mientras
apuntaba con su lapicera hacia algún lugar en el frente del salón.

“Sakanaka-san no vino hoy. ¿No te habías dado cuenta?”

“No… ¿En serio?”

“Sí. No la he visto en toda la mañana.”



Eso me asombró bastante. ¡Haruhi estaba teniendo en cuenta a los
demás compañeros de clase! Los únicos compañeros que ella había notado
alguna vez habían sido Taniguchi y Asakura Ryouko.

“Al fin y al cabo, es una de nuestras clientas. ¿No te parece extraño?
Quería preguntarle si ya habían vuelto a pasear por aquel lugar, y cómo
había reaccionado Rousseau. ¿No habías notado que no vino a clase? No
me digas que ya te olvidaste de ella y de su hermoso perrito, ¡y de esos
bocadillos!”

Normalmente, me habría alegrado de ver que al fin Haruhi se estaba
preocupando por nuestros compañeros de clase, pero si ella no me hubiese
preguntado eso, no lo habría notado. Sakanaka-san había pedido nuestra
ayuda para investigar cierta “zona misteriosa” cerca de su casa, en la que
los perros no se atrevían a entrar. ¿Tenía algo que ver con que hubiese
faltado a clase? Es cierto, en realidad nuca resolvimos el caso, pero no veía
ninguna relación entre eso y su ausencia del salón. Después de todo, faltar
una que otra vez a la escuela no tenía nada de raro.

“Quizá pescó un resfriado o algo así, por el cambio de clima. Además,
ya casi se termina el curso. Ya no hay problema su uno falta a unas cuantas
clases.”

“Quizá tienes razón.”

Ante mis lógicas conclusiones, Haruhi sólo pudo asentir.

“Yo pienso lo mismo. De no ser por las reuniones de la Brigada SOS, yo
tampoco habría venido a la escuela. Pero no creo que Sakanaka-san piense
de esa manera. Ella no parece ser del tipo de persona que se tomaría unas
vacaciones antes de tiempo… por lo menos eso creo.”

Considerando que tú nos obligas a asistir a las actividades de la Brigada
SOS los domingos y días festivos, uno pensaría que nuca has visto un
calendario.

“Hmm…” murmuró Haruhi mientras mordía su lapicera.



“Vamos a revisar ese lugar una ves más, ¿te parece? Esta vez, haremos
que Mikuru-chan se disfrace de enfermera.”

¿Para qué quieres hacer que se disfrace de enfermera, si no sabe ni
siquiera lo más básico de primeros auxilios? ¿Por qué no admites que lo
único que quieres, es probar otra vez esos bocadillos?

“No es por eso, idiota. Quiero volver a ver a J.J. ¿No te has preguntado
cuánto tardaría todo ese pelo en volver a crecer si lo afeitáramos como una
oveja?”

Haruhi comenzó a jugar con la lapicera entre sus dedos, con una
expresión de aburrimiento. En ese momento, sonó la campana de la tercera
clase.

El día siguió su curso, y no pasó nada fuera de lo normal. Muy pronto,
las clases habían terminado.

Koizumi y yo estábamos jugando al ajedrez en el salón del club, y
Asahina-san, vestida con aquel uniforme de mucama que le quedaba mucho
mejor que el de miko, estaba ocupada preparando el té.

De pronto, Haruhi, que llegó tarde aquel día porque le correspondía el
aseo del salón de clases, entró al cuarto gritando: “¡Kyon, es justo lo que
había pensado!”

Aunque Haruhi dijo eso con una sonrisa de satisfacción en la cara, pude
sentir que irradiaba cierta ansiedad en su modo de hablar. Tuve un mal
presentimiento.

“Al fin me enteré por qué Sakanaka-san no vino a estudiar hoy. No se
está sintiendo bien.” “Claro que, en realidad, el que no se siente bien es J.J.
Ella tuvo que llevarlo al veterinario, pero ni siquiera ellos pudieron decirle
qué le está pasando. Sakanaka-san está muy preocupada por él, y por eso
decidió faltar a clase hoy. Cuando hablé con ella por teléfono, me pareció
que estaba a punto de llorar. No ha sido capaz de comer nada desde ésta
mañana, y J.J. tampoco, y eso la hace sentir mucho peor---“



“Cálmate.”

Fue lo único que se me ocurrió decirle a Haruhi, que no paraba de
hablar, pero mi comentario pareció molestarla mucho. Me miró como si yo
estuviese dejando morir a alguien, y dijo:

“¿Qué pasa contigo? ¿J.J. está enfermo, y tú te quedas aquí sentado
bebiendo té? ¡J.J. no ha sido capaz de tomar ni un sorbo de agua en todo el
día, y está muy mal!”

Si beber té es un crimen, entonces Koizumi y Asahina-san son tan
culpables como yo. Además, ¿cómo iba yo a saber que tú entrarías diciendo
todas esas cosas, y cuál era la situación en casa de Sakanaka-san?

“Mientras hacía el aseo, se me ocurrió llamar a Sakanaka-san, y
entonces---“

Estaba perplejo. Era la segunda vez en el día que Haruhi me
impresionaba, haciendo algo fuera de lo común para ella. ¿Cuándo había
tenido tiempo de pedirle su número de teléfono?

“Este no es momento para estar limpiando el salón,” dijo Haruhi
mientras sacaba el teléfono celular de su bolsillo.

“¡Tiene que haber algo raro allí, y apuesto a que tiene la culpa de que
J.J. se enfermara! ¿No es lo mismo que nos había dicho Sakanaka-san
antes? Otros perros de ese barrio también sufrieron una enfermedad
misteriosa.”

Al oírla decir eso, hubo algo que quise confirmar.

“Pues si se trata de la misma enfermedad, entonces ---“

“Sí, es la misma enfermedad,” me interrumpió Haruhi, muy preocupada.

“Sakanaka-san me dijo que cuando llevó a J.J. al veterinario, él le dijo
que había visto a otros perros con la misma enfermedad en los últimos días.
Ella le preguntó más detalles, y descubrió que eran los perros de Higuchi-
san.”



¿Y quién es Higuchi-san?

“¡Qué estúpido eres, Kyon! ¿No recuerdas que Sakanaka-san nos habló
de ella el primer día que vino al salón del club? Higuchi-san es la chica que
tiene muchos perros. Vive cerca de Sakanaka-san, y hace unos días, uno de
sus perros se enfermó. ¿Acaso no le estabas prestando atención?”

¡Bueno, perdóname por no fijarme tanto en esos detalles! ¡Apuesto a
que tú también te habías olvidado de ella, y sólo lo recordaste porque ella te
lo dijo al teléfono hace algunos minutos! ¿Por qué me estás echando toda la
culpa? Además, ¿si Rousseau está enfermo, por qué traes esa cara de
emoción?

“¿Qué enfermedad es?”

“¿No acabo de decírtelo? Es una enfermedad desconocida.”

Parecía que Haruhi se había olvidado de que había una silla reservada
para la Comandante, ya que seguía hablando de pié.

“Hasta los veterinarios están sorprendidos. Físicamente, está en
perfectas condiciones, pero es como si no tuviese ánimo de hacer nada. ¡Lo
mismo pasa con Michael, que es el perro de Higuchi-san! ¡Ni siquiera se
levantan para ir a comer!”

Haruhi me miró fijamente, como si estuviese pensando, "¡es por tu
culpa que están enfermos, idiota!” Yo esquivé su mirada, y volteé para
observar la reacción de los demás miembros de la Brigada.

Parecía que Asahina-san había entrado en pánico al escuchar que
Rousseau estaba enfermo, porque estaba parada, abrazando fuertemente la
bandeja del té contra su pecho. Nagato levantó la mirada de su libro y
escuchaba en silencio lo que Haruhi estaba diciendo.

Koizumi estaba guardando el tablero de ajedrez en su caja.

“Tenemos que ir a investigar otra vez,” dijo Koizumi, con una sonrisa
como la de un veterinario tratando de tranquilizar al dueño de una mascota
enferma.



“Después de todo, Sakanaka-san vino a pedirnos ayuda al respecto.
Ahora que las cosas se han puesto así, no creo que podamos ignorarlo.”

“¡S-sí! ¿Por qué no vamos a ver a Rousseau?”

Al escuchar la sugerencia de Koizumi, Asahina-san asintió firmemente
con la cabeza.

Nagato simplemente cerró su libro y se puso de pié.

Todos los miembros de la Brigada SOS estábamos preocupados por la
salud de Rousseau. Aunque sólo lo habíamos visto una sola vez, todos
parecíamos estar muy apegados a él. Supongo que es una de esas cualidades
que sólo tienen los perros.

“¿Y tú qué?” dijo Haruhi mientras me miraba fijamente, como
retándome a pelear.

“¿Qué pasa conmigo?”

Ni siquiera yo podía quedarme sentado y sin hacer nada, después de
escuchar que aquel pequeño y tierno cachorro se encontraba enfermo. A
diferencia de Shamisén, aquel era un animal nacido con un tazón de plata
bajo la boca, un terrier blanco escocés de pura raza. Su salud no tiene por
qué ser tan delicada.

Ignoré a Haruhi y observé a alguien en particular.

“………”

La misma chica que me había asegurado que no había nada raro en
aquel lugar, tenía ahora una extraña expresión en el rostro. Parecía que
Nagato Yuki estaba pensando detenidamente en algo.

Después de que Asahina-san terminó de cambiarse de ropa, los cinco
salimos corriendo de la escuela, como si compitiésemos en una carrera
hasta la estación. Al llegar allí, vimos que el tren estaba apunto de salir y,
después de una increíble carrera a toda velocidad, alcanzamos a subirnos
por poco. Una vez que a Haruhi se le metía algo en la cabeza, sus



habilidades de combate podían igualar a las de un capitán de caballería
Mongol.

No tardamos mucho en llegar hasta aquel barrio de clase alta, y Haruhi
corrió muy ansiosa a oprimir el timbre en la puerta de Sakanaka-san.

“Ya voy…”

Sakanaka-san salió a abrir la puerta. Por lo que pude ver, daba la
impresión de haber adelgazado mucho, con su rostro angustiado y los ojos
rojos de tanto llorar.

“Entra por favor, Suzumiya-san. Gracias por venir…”

Los cinco entramos ante la invitación de Sakanaka-san y fuimos directo
hasta la sala. Vimos a Rousseau durmiendo pesadamente en uno de los
lujosos sofás. Quizá se debía a su estado de ánimo, pero incluso el suave
brillo de su blanco pelaje había desparecido. Se levantó del sofá y pasó a
nuestro lado sin siquiera levantar la cabeza para mirarnos, sacudir la cola o
mover las orejas. “Rousseau-chan…”

Asahina-san fue la primera en acercarse. Se arrodilló a su lado y frotó la
pequeña nariz de Rousseau, lo cual hizo que volteara a mirarla con sus
negros y tristes ojos. Después de eso, se echó en el suelo, como si no
tuviese energía para hacer nada más. Incluso cuando Asahina-san posó una
mano sobre su cabeza, Rousseau sólo respondió agitando sus orejas. En
verdad le estaba pasando algo muy extraño.

“¿Cuándo comenzó a comportarse así?” preguntó Haruhi, a lo que
Sakanaka-san respondió muy agotada:

“Creo que fue ayer en la noche. Al principio, pensé que sólo estaba
cansado y que quería dormir una siesta, pero cuando me desperté esta
mañana, lo encontré tirado en el mismo sitio y no se movía. Ni siquiera
probó la cena de anoche. Por eso no lo saqué a pasear en la mañana y lo
llevé directo al veterinario…”



Todo había sucedido como Haruhi nos lo había contado en el salón del
club. En aquel momento, pudimos confirmar dos cosas: La primera, que la
causa de la enfermedad era desconocida, y la segunda, que era la misma
enfermedad que estaba sufriendo otro perro.

“Sí… Michael, el perro de Higuchi-san es muy buen amigo de
Rousseau…”

Asahina-san acarició suavemente la cabeza de Rousseau, como si
tranquilizara a un paciente tendido en un hospital. Su tristeza era
contagiosa, y en aquel momento hasta yo me estaba sintiendo triste por
Rousseau. Para evitar que empeorase, me dí un fuerte golpe en el pecho sin
que nadie lo notara.

“Ah sí, hay algo que quiero preguntarte,” dijo Koizumi, sin vergüenza.

“Si no me equivoco, el perro de Higuchi-san sufrió esta misma
enfermedad hace como cinco días, ¿verdad? ¿Cómo se encuentra ahora?”
“Llamé a Higuchi-san esta tarde. Según me dijo, Michael está tan débil
como antes. Como no quiere comer nada, Higuchi-san ha tenido que
llevarlo al veterinario varias veces para inyectarle suero. ¿Si a Rousseau le
pasa lo mismo, qué voy a hacer?”

Pues si las cosas seguían así, se debilitaría cada vez más. Al pensar en el
animado y juguetón Rousseau que había conocido sólo un par de días antes,
y compararlo con aquel perro casi sin vida que tenía a mis pies, me dí
cuenta de cuán grande era la diferencia. También pensé en Shamisén, que se
quedaba todo el día tirado en mi cama, sin moverse en absoluto, pero
supongo que eso es un asunto completamente diferente. Aquello no era
normal.

“Hay otra cosa que me gustaría saber,” siguió hablando Koizumi.
“¿Michael y Rousseau fueron los únicos perros infectados con esta
enfermedad en particular? Pareces conocer a mucha gente con perros en
éste barrio.”



“No se lo he preguntado a nadie más, pero fue solo cuando Michael se
enfermó, que comenzaron a escucharse rumores por todas partes. Si algún
otro perro se hubiese enfermado, seguramente ya lo habría sabido.”

“¿Dónde vive la dueña de Michael, Higuchi-san?”

“Ehh, apenas a tres casas de distancia, detrás de la mía… ¿Por qué?”

“No, no es nada,” dijo Koizumi, como si acabara de concluir con un
interrogatorio.

Sakanaka-san bajó la cabeza y dijo:

“¿Entonces, sí puede ser obra de unos espíritus? Ni siquiera los
veterinarios saben qué es lo que les está pasando…”

Haruhi respondió, con la mirada llena de ansiedad:

“Eso siempre es posible… Pero lo que sea, es muy extraño. Claro que
no podemos estar seguros de que la causa sean unos espíritus. De todas
formas, este no es el momento para estar perdiendo el tiempo.”

Por la expresión en la cara de Haruhi, parecía estar muy arrepentida de
haber deseado que unos espíritus se apareciesen frente a nosotros y de haber
obligado a Asahina-san a vestirse de miko, haciéndola recitar unas
Escrituras Budistas. Ahora ya sabes que no se pueden exorcizar los espíritus
sólo con vestirse como una miko, ¿verdad? Haruhi estaba preocupada de
verdad.

“¿Yuki, notaste algo raro?”

Aunque era muy extraño que Haruhi le preguntase algo a Nagato, al
escuchar aquella pregunta, ella dejó su maleta, caminó en silencio hacia
Rousseau, y se arrodilló junto a la muy preocupada Asahina-san, para luego
mirar a Rousseau frente a frente.

Me quedé parado observándola, y no me atreví ni a respirar.

“………”



Nagato puso un dedo bajo la barbilla de Rousseau, levantó su cabeza, y
miró fijamente los pequeños y negros ojos del perro. Tenía una expresión
muy seria, y sus ojos parecían lentes tratando de leer los datos de un DVD.
Acercó su cabeza un poco más a la de Rousseau hasta que prácticamente se
tocaron, y se quedó mirándolo así por unos treinta segundos.

“………”

Nagato se levantó lentamente, como un espíritu flotante, y dirigió la
mirada hacia el sitio en el que estuvo parada un minuto antes.

Muy lentamente, sacudió la cabeza.

Haruhi suspiró.

“Así que ni siquiera Yuki puede decirnos nada. Bueno…”

No sé que era lo que Haruhi esperaba de Nagato, pero parecía que la
situación estaba por fuera de sus capacidades de curación. ¿Así que ni
siquiera los extraterrestres tienen una cura, eh? Cuando estaba por darme
por vencido, sentí una penetrante mirada a mis espaldas.

Me dí la vuelta, y noté que Nagato me estaba mirando fijamente.
Seguramente, sus ojos son capaces de ver cosas que un microscopio no es
capaz de ver. De pronto, asintió con la cabeza, y se alejó.

Haruhi, Asahina-san y Sakanaka-san no parecieron notar los
movimientos de Nagato, ya que estaban muy ocupadas con Rousseau. Pero
yo sabía que había alguien que observaba con interés cada uno de los
movimientos de Nagato.

“Creo que tenemos que irnos,” susurró Koizumi cerca de mi oído.

“No hay nada que podamos hacer si nos quedamos aquí. Ni siquiera tú o
yo.”

Koizumi se rió suavemente antes de seguir hablando. Ah, y deja de
susurrarme al oído, no me gusta.



“Aunque Suzumiya-san no ha perdido el control, por lo que parece,
tampoco se encuentra bien. Ya sabes lo que Suzumiya-san puede hacer
cuando se enoja. Si se sale de control, me temo que incluso yo tendré que
huir aterrorizado. Tenemos que terminar con esto, y la única que puede
hacerlo es---“

Koizumi giró elegantemente su cabeza para mirar a Nagato, y luego
volvió a mirarme. No, eso tampoco me gustó.

Estuve a punto de preguntarle ‘¿qué quieres decir?’ pero Koizumi debía
saber que yo le entendería a la perfección. Quizá no soy tan tonto después
de todo. ¿Pero, por qué puedo interpretar a la perfección las expresiones de
Nagato o las señales secretas de Koizumi, y no puedo acertarle a ninguna
pregunta en los exámenes? Bueno, pero ten en cuenta que no estoy
haciendo esto por tí, Koizumi. Es sólo que no quiero que Rousseau y
Sakanaka-san se vean metidos en nuestros problemas.

No me lo perdonaría.

Después de salir de la casa de Sakanaka-san, parecía que Haruhi y
Asahina-san hubiesen dejado una parte de sus almas acompañando a
Rousseau, porque iban caminando sin dar señales de vida. Estuvieron
calladas todo el camino hasta la estación, mientras íbamos en el tren, e
incluso después de salir de la estación de destino. Parecían muertos
reanimados. La depresión de Sakanaka-san se les había contagiado.

Pero yo las entendía muy bien. Ver a una criatura tan vivaz y animada
siendo reducida a algo tan triste y enfermo, era un proceso muy doloroso.
Sin embargo, en lugar de sumergirnos en la depresión, lo mejor que
podíamos hacer era dar una caminata para tranquilizar nuestras mentes.
Además de eso, no podíamos hacer nada. A fin de cuentas, no éramos
expertos en perros --- o al menos esa fue la fría conclusión de Koizumi.

“Lo único que podemos hacer es esperar. Pero no se preocupen. Los
veterinarios no son estúpidos. Deben estar pensando en algo ahora mismo,
¿no?”



Si tan sólo pudiesen descubrir la causa de la enfermedad de alguna
manera. ¿Pero que pasará si no lo logran? No quería tener que asistir al
funeral de Rousseau.

“Por suerte, yo conozco a algunos veterinarios. Voy a hacer un par de
llamadas. Quizá tengan alguna pista al respecto.”

Aunque Koizumi estaba haciendo todo lo posible por animarlas, su
mentira no parecía estar haciendo efecto en Haruhi y Asahina-san. Se
quedaron en silencio, excepto por un ocasional ‘Ah’ y ‘Ajá’.

Como era inútil seguir allí con aquel estado de ánimo, los cinco
decidimos dar por terminadas las actividades de aquel día. Si no
hubiésemos hecho eso, todavía estaríamos sentados frente a la estación,
mirando al vacío.

Haruhi y Asahina-san se fueron primero, pero Koizumi y yo nos
quedamos atrás. Usualmente, nosotros recorríamos el mismo camino que
Haruhi, ya que es la ruta que pasa más cerca de nuestras casas, pero Haruhi
no pareció notar que no íbamos con ella. Después de un rato, las dos
desaparecieron de nuestra vista.

¡Ojalá Asahina-san se hubiese quedado! Lástima. En aquella ocasión,
ella no tendría nada que ver con lo que haríamos.

Después de que las dos hubieron desaparecido, Nagato se dio la vuelta
en dirección a su departamento. Sin embargo, eso fue lo único que hizo. Se
quedó allí, inmóvil, mirando hacia su edificio.

“Nagato.”

Mientras la chica de cabello corto y uniforme volteaba para mirarme,
me pregunté si acaso ella sabía para qué la estaba llamando.

Después de mirarla a la cara, supe que ella sí sabía algo. Sin perder más
tiempo, le pregunté:

“¿Qué le pasa a Rousseau?”



Nagato dudó por un instante, antes de responder:

“Entidades vivientes de datos.”

Después de escuchar su 'explicación', sólo pude permanecer en silencio.

“………”

¿Estaba consciente de que yo no le había entendido nada? Notando mi
confusión, Nagato agregó:

“Formas de vida paragenéticas basadas en silicio.”

“………”

Notando que yo todavía estaba perdido, Nagato abrió la boca para decir
algo. Sin embargo, la cerró de repente y se quedó en silencio, como si no
hubiese nada más que decir.

“………”

Y así, los dos nos quedamos mirándonos en silencio.

“En otras palabras, Rousseau tiene dentro un ser de otro mundo…
¿Tengo razón?”

Koizumi interrumpió de pronto, como tratando de construir una
explicación por su cuenta. Nagato hizo una ligera pausa, como si estuviese
esperando una confirmación, antes de responder:

“Sí.”

Y asintió con la cabeza.

“Ya veo. Esas ‘entidades vivientes de datos’ son algo que los humanos
no vemos. Para ser más precisos, son algo que los humanos no estamos en
capacidad de ver, ya que no tienen una forma concreta. Simplemente
‘existen’, ¿verdad?”

“¿Entonces eso quiere decir que son seres similares a la Entidad de
Pensamientos para la Integración de Datos? ¿Se parecen a esa cosa que



infectó al presidente del Grupo de Estudio de la Informática y que se
propagaba por la Internet?”

“Su nivel es diferente al de la Entidad de Pensamientos para la
Integración de Datos. Están clasificados como una forma de vida más
primitiva.”

“¿Entonces sí hay algunas similitudes entre los dos? ¿Si la Entidad de
Pensamientos para la Integración de Datos se apodera de un ser humano, así
como estas ‘formas de vida paragenéticas’ se metieron a Rousseau, el
resultado sería parecido?” Koizumi no era una persona normal. No tengo
idea de cómo pudo recordar esos nombres tan complicados, con sólo
escucharlos una vez. Ante la incesante avalancha de preguntas de Koizumi,
Nagato sólo respondió:

“Se contagian.”

“¿Qué quieres decir con eso? Fue la mente del perro, y no su cuerpo, lo
primero que manifestó alguna irregularidad… ¿Entonces esos eran síntomas
de esas ‘entidades vivientes de datos’ reproduciéndose dentro del cuerpo de
Rousseau, como un virus?” preguntó Koizumi, mientras se acomodaba el
cabello con una mano.

“Y una cosa más – ¿Qué están haciendo esas ‘entidades vivientes de
datos’ en la Tierra? ¿Por qué están infectando a los perros?”

“Quizá…” respondió Nagato “…debido al silicio presente en su
composición, se ven atraídos por la gravedad de la Tierra, como los
meteoros. Pero los componentes de silicio se desintegraron debido a la
fricción al entrar en la atmósfera, dejando sólo los componentes de datos.
Aunque sus cuerpos fueron destruidos, los datos que los formaban no, y por
eso es que todavía siguen en la Tierra.”

“Quedaron diseminados por la zona en la que los perros salían a pasear,
y cuando algunos perros pasaron por allí, aprovecharon la oportunidad de
engancharse a ellos.”



“Quizá estas ‘formas de vida basas en silicio’ tienen sistemas nerviosos
similares a los de los perros.”

“Pero como son una forma de vida extraña, debilitaron a los perros
después de infectarlos.”

Durante un largo interrogatorio por parte de Koizumi, Nagato estuvo
abriendo y cerrando la boca sin parar. Después de que las preguntas
parecieron acabar, abrió de nuevo la boca para decir:

“Estas ‘entidades vivientes de datos’ están planeando extender sus
circuitos de memoria.”

¿Qué quiere decir---?

Aunque yo todavía no comprendía nada, Koizumi pareció entenderlo
todo.

“Un perro no les bastó para ese propósito, y no creo que dos sean
suficientes tampoco. Para poder reconstruir sus cerebros hasta su tamaño y
complejidad original, ¿cuántos perros van a necesitar estas ‘entidades
vivientes de datos’?”

“Según los estimados mínimos de sus capacidades mentales originales,
se necesitará de cada perro en éste planeta para poder realzar una
transmisión de datos a gran escala…”

“Espera un momento.”

Tuve un mal presentimiento sobre todo aquello.

“Rousseau y el otro perro habían sido infectados por algún virus
espacial, al menos, eso lo entendía. Los virus provenían de algún otro
planeta y eran como meteoros, eso también estaba claro. Lo que quería
saber era, en éste universo, aparte de los humanos como nosotros y de esas
‘formas de vida basadas en datos’ que están formadas por acumulación de
información… ¿Qué otras cosas hay allí afuera, Nagato?”

Nagato se quedó en silencio, como pensando, antes de parpadear y



decir:

“La respuesta a esa pregunta sería incomprensible para formas de vida
orgánicas como tú.”

Se quedó mirándome fijamente con sus enormes ojos, como si quisiera
devorarme con ellos.

“Pero ya que éstas ‘entidades vivientes de datos basadas en silicio’
presentan procesos de pensamiento dentro de su estructura inorgánica, es
muy posible que existan otras formas de vida similares.”

Para tí es fácil decirlo. Yo no voy a ser capaz de dormir bien después de
saber esa respuesta.

Pero ya que estábamos en eso, tenía que preguntarle algo más.

“¿A qué te refieres con ese ‘silicio’ del que tanto hablas?”

Lo siento. En realidad no me la llevo muy bien con el profesor de
química, y mis notas en esa materia nunca han sido buenas.

“Simplemente, es el elemento Silicio, Si,” respondió Koizumi.

“Es un semiconductor muy conocido.”

Koizumi le lanzó a Nagato una inmensa sonrisa.

“Creo que de lo que habla Nagato-san, es lo que nosotros llamamos un
‘Ente de Sub-Consciencia Mecánica’. Es una forma de inteligencia artificial
que los humanos todavía no han descubierto. En algún lugar del universo,
surgió la ‘Sub-Consciencia Mecánica’, una forma de inteligencia que no fue
creada a propósito por ningún otro ser. En otras palabras, es un ente sin
cuerpo orgánico, pero con la habilidad de procesar datos por su propia
cuenta. Quizá debería aclarar que este tipo de seres son muy comunes en
nuestro universo, somos nosotros, los humanos, los que somos diferentes.”

Nagato ignoró completamente lo que Koizumi estaba diciendo, y siguió
observándome. Era como si estuviese tratando de comunicarme en secreto
la clave de todo aquel asunto.



De pronto, recordé la primera vez que Nagato me entregó un libro.
Había un separador en él, y siguiendo las instrucciones que tenía escritas,
me reuní a solas con Nagato. Fue entonces cuando me dijo---

--- se creyó que era imposible que las formas de vida orgánicas, que
tienen una habilidad limitada para recolectar y transmitir datos, pudiesen
adquirir nuevos conocimientos.

Koizumi se rascó la barbilla.

“Quizá estas ‘formas de vida basadas en silicio’ eran sólo materiales
inertes y ordinarios. Quizá sólo adquirieron consciencia después de que
unas ‘entidades de información’ se enlazaron con ellos.”

Nagato miró hacia el cielo, hizo un gesto como solicitando algún tipo de
permiso, y luego volvió a su posición original, diciendo: “El
pensamiento...”

Hizo una breve pausa, antes de continuar:

“… está basado en la cantidad de información que se ha procesado y
acumulado, y está limitado por las capacidades de procesamiento de datos.”

Nagato no había hablado tanto en mucho tiempo. La última vez que
recordaba haberla visto hablar tanto, había sido cuando me había revelado
su verdadera identidad, la de una interfaz humanoide para la Entidad de
Pensamientos para la Integración de Datos. Parecía que cuando algo lograba
llamar su atención, podía hablar eternamente al respecto.

“Originalmente, estas ‘estructuras de datos’ residían dentro de una
‘estructura de silicio’. A través de la interacción, colaboraban mutuamente
para el procesamiento de nueva información. Las ‘entidades vivientes de
datos’ son sólo fragmentos aislados de información. Para poder adquirir
nueva información, se adhieren a cualquier material presente que resulte
apto. Las dos partes forman un organismo simbiótico para el beneficio
mutuo.”



¿Pero entonces, que pasó con sus ‘componentes de Silicio’? ¿Lograron
seguir viviendo, aún después de que sus cuerpos se quemaron contra la
atmósfera de la Tierra?

“Son formas de vida que han llegado a un estancamiento evolutivo,”
dijo Nagato.

“No pueden hacer nada más, excepto por algunos procesos de
pensamiento. El universo es muy amplio, y éstas formas de vida flotan
constantemente en él, incapaces de llevar a cabo procesos de pensamiento
distintos a la auto-conservación.”

¿Entonces, qué consiguen con flotar por ahí a través del universo?

“Sus procesos de pensamiento no se relacionan con nada que una forma
de vida orgánica como tú pueda comprender. Existen grandes
inconsistencias entre los procesos de pensamiento a un nivel tan simple.”

Entonces eso quería decir que no podíamos interactuar con ellos.
Supongo que no ganaríamos nada con llamar a la NASA para que
investiguen. Aunque hiciéramos contacto, no serviría de nada.

“Diablos.”

¿En qué momento, los ‘espíritus’ de Sakanaka-san se habían convertido
en seres extraterrestres? ¿No era ya demasiado? Olvídense de la
información y los procesos de pensamiento. Yo ni siquiera había podido
entender las novelas de ciencia ficción que me había prestado Nagato.

¿Así que no hay una forma fácil de explicarlo, eh? Era algo que la
ciencia moderna no podía explicar, los filósofos no podían entender, y la
religión no podía resolver. ‘Entidades de datos’ invisibles basadas en
silicio… ¿Decir que son ‘espíritus’ sería mucho más fácil, no?

“Probablemente.”

De pronto, tuve un pensamiento muy extraño. La primera vez que
Sakanaka-san se nos había acercado, nos había dicho algo sobre un rumor
acerca de unos espíritus.



“¿Entonces, los espíritus si existen?”

‘Entidades de datos’ sin un cuerpo propio que llegaron del espacio
exterior. Aunque los ‘componentes de silicio’ de sus cuerpos provisionales
fueron destruidos, sus ‘componentes de datos’ siguen vivos. Después de
llegar a la Tierra, pueden enlazarse, es decir “poseer”, a cualquier huésped
que resulte adecuado. ¿No tienen todas las características de un espíritu?

“¿Y qué hay de los humanos? Nosotros también tenemos consciencia y
procesos de pensamiento. ¿Acaso me estás diciendo que si me muero algún
día, mi alma seguirá viva?”

Bueno, no importa --- No, pensándolo bien, al menos por una vez, no
debía tomarme las cosas tan a la ligera. Aquello era algo muy importante. El
saber si podía seguir existiendo tras mi muerte era algo que tenía que saber.
Se podría decir que la respuesta de Nagato tendría consecuencias en mi vida
entera.

Nagato no respondió. Tenía una expresión muy extraña en su rostro. No
pude adivinar qué era, pero sabía que algo no estaba bien. Aunque nadie lo
notase, yo siempre había sido capaz de entender las emociones de Nagato.
Después de todo, había estado a su lado por casi un año. Todo el tiempo que
había pasado con ella, me había dado la capacidad de leer claramente sus
emociones; además, habíamos estado metidos en muchos incidentes en los
que prácticamente me había visto obligado a entenderla sin palabras. No
podía estar equivocado en esa ocasión.

Nagato ---

“………”

Siguió sin decir nada. Su expresión se hizo mucho más rara. Era como
si estuviese esforzándose por decirme algo, y no tuviese permiso de hacerlo
---

“………”



Nagato me miró, como si acabase de contar un chiste muy malo. ¿No
podrías al menos sonreír?

Al fin, Nagato respondió a mi pregunta. No tengo que decir que fue una
respuesta muy corta y simple.

“Es información clasificada.”

Escuché un suspiro profundo y prolongado, y sólo después de un rato,
me dí cuenta que había sido mi suspiro. ¿Información clasificada, eh?
¿Dónde había escuchado eso antes? La próxima vez que alguien me
pregunte algo y no sepa cómo responder, voy a decirle que es ‘información
clasificada’. Voy a ensayarlo la próxima vez que un profesor me pregunte
algo en clase.

¿Nagato había hecho una broma alguna vez en su vida antes de esa? Esa
fue otra pregunta que se me vino a la cabeza, pero decidí ignorarla.
Teníamos que ocuparnos de Rousseau y de cómo librarlo de aquel molesto
virus espacial.

“Sólo piensa en alguna manera de librarte de ese virus, ¿está bien,
Nagato?”

“Está bien.” Sabía que podía contar con Nagato cada vez que la
escuchaba decir eso.

“Primero tenemos que aislar los ‘componentes de datos’, para luego
tratar de comprimirlos al menor tamaño posible. Luego tenemos que
detener su actividad por completo, y eso sólo podemos hacerlo desde una
interfaz en red que sea compatible.”

Aunque no tenía idea de lo que estaba diciendo, sabía que se refería a
algo muy complicado y difícil. ¿No podemos eliminarlos y ya? “No
podemos eliminarlos.”

“¿Por qué?”

“No está permitido.”



¿Tus jefes no te dejan eliminarlos?

“Así es.”

¿Acaso esas ‘entidades de datos’ no son una amenaza para el resto del
universo?

“En realidad, son beneficiosas para el universo.”

Entonces, se trata de algo parecido a los lactobacilos y a la escherichia
coli.

Era el momento de pasarle el balón a Koizumi. Verlo allí parado con
una expresión divertida me enojó mucho, por alguna razón. “¿Por qué no
metemos estos seres de silicio en un contenedor y los devolvemos al
espacio en un cohete? ¿Tu ‘Organización’ puede hacerse cargo de algo tan
simple, no?”

Koizumi se encogió levemente de hombros, antes de decir:

“Bueno, necesitaríamos un contenedor adecuado de silicio para poder
encerrarlos. Luego, si causamos algunos cambios políticos y económicos a
gran escala, podríamos conseguir suficientes fondos para comprar un cohete
propulsado por hidrógeno. El único problema sería cómo capturar a estos
seres en primer lugar.”

Así que no pueden hacerlo. No… Un momento…

Algo me pasó por la cabeza en un instante. No hacía mucho, Tsuruya-
san había desenterrado algo extraño en la montaña que se alza detrás de su
mansión, y su origen se remontaba al periodo Genroku. ¿No nos serviría de
algo ese misterioso objeto del pasado? Según me había dicho Tsuruya-san,
era una vara fabricada en una aleación de titanio-cesio. Si su ancestro
hubiese publicado aquel descubrimiento en aquel entonces, hoy en día
habríamos sido capaces de reconstruir Yamataikoku. Pero al no saber cómo
usarlo o cómo deshacerse de él, lo único que se le ocurrió fue sellarlo en
una urna y preservarlo para las generaciones futuras. En realidad, no quería



tropezarme con una de esas cosas nuevamente. Esperemos que todo esto sea
sólo una coincidencia.

Mientras aún estaba perdido en mis pensamientos, la voz de Koizumi
llegó hasta mis oídos, arrastrándome de nuevo hasta la realidad. “Lo bueno
es que la situación que tenemos entre manos no es un asunto urgente.
Sabemos que sólo hay dos perros en este momento que han manifestado la
enfermedad: el primero es el de la amiga de Sakanaka-san, y el segundo es
Rousseau. Hubo un margen de cinco días entre elñ contagio del primero y
de Rousseau, así que si se nos ocurre algo en los próximos días, podremos
evitar que sigan sucediendo casos similares.”

¿La medida del tiempo en la Tierra es diferente a la de otras partes del
universo, verdad? ¿Deberíamos sentirnos agradecidos de que esos virus nos
hayan dado un plazo tan preciso en tiempo terrestre?

“Iremos a visitar nuevamente a Sakanaka-san mañana. Aunque sea un
fin de semana, es mejor que busquemos una buena excusa para ir. Se verá
muy sospechoso si vamos a visitarla dos días seguidos. Ah, y tenemos que
buscar una excusa para hablar con Higuchi-san también…” Ahí fue donde
dejé de escucharlo. Él debería hacerse cargo de las excusas, ya que todo el
trabajo de encontrar una cura se lo habíamos dejado a Nagato.

“Entonces nos vemos mañana. Siento mucho molestarte, pero
confiamos en tí, Nagato.”

Así como Haruhi y Asahina-san habían dejado parte de sus almas en
casa de Sakanaka-san, yo también parecía haber perdido parte de la mía. En
mi mente giraban pensamientos sobre seres de otro mundo y formas de vida
cósmicas. Cuando estaba a punto de salir en dirección hacia mi casa, sentí
como si alguien estuviese halándome hacia atrás con fuerza. ¿Ahora qué?

Al voltear, ví a Nagato sujetándome el cinturón con un dedo, sin decir
nada. Si querías llamar mi atención, Nagato, ¿no podrías haber dicho algo?
Debiste tirar de las mangas de mi chaqueta o algo así. Sin embargo, como
ya le habíamos pedido un gran favor, decidí no decirle nada al respecto.



Nagato comenzó a mover los labios, pero su expresión no cambió.

“Es necesario hacer algunos preparativos.”

“¿Qué necesitas?”

“Un gato.”

Antes de que yo pudiese exclamar con un ‘¿eh?’ de asombro, Nagato
habló nuevamente, como si lo hubiese estado esperando, y dijo: “Me
gustaría usar tu gato.”

Después de que Koizumi, Nagato y yo terminamos de planear nuestra
estrategia de combate, nos dirigimos hacia nuestras respectivas casas.
Mientras caminaba, tomé mi celular y le hice una llamada a Haruhi.

“¿Hola, Haruhi? Soy yo. Es sobre Rousseau. Después de que saliste
para tu casa, Nagato dijo que había leído algo acerca de la enfermedad de
Rousseau en algún libro… Sí, incluso había una cura. Está garantizado que
se recuperará… Ah, sí, te entiendo. ¿Lo intentamos? Nagato dice que sabe
lo que hay que hacer, así que espera poder ir a casa de Sakanaka-san otra
vez mañana… ¿Qué? ¿Ir ahora? Eso sería demasiado, ¿no crees? Además,
todavía no hemos hecho los preparativos necesarios. Nos reuniremos e
iremos allá mañana. No te preocupes, Nagato dice que no van a empeorar…
Sí, por favor díselo a Sakanaka-san. Ah, por cierto, ¿hay otro perro con la
misma enfermedad, no? Michael, el de Higuchi-san… Dile a Sakanaka-san
que lo lleve a su casa también mañana. Voy a decírselo a Asahina-san.
Entonces nos vemos mañana a las nueve, en el sitio de siempre frente a la
estación.”

Cuando al día siguiente llegué hasta la estación, todos los miembros de
la Brigada SOS estaban ya reunidos. Y eso que llegué veinte minutos antes
de la hora acordada.

Sin embargo, los únicos que se veían bien eran Nagato y Koizumi.
Asahina-san tenía una expresión de enorme preocupación, y Haruhi se veía



como alguien que ha gastando sus últimos ahorros en un tiquete de lotería y
está esperando con ansia a que el número ganador sea anunciado.

“¡Llegas tarde!” dijo Haruhi lanzándome una mirada muy extraña.

Aquel sería uno de esos escasos días en los que no tendría que invitar a
comer a todos los demás miembros de la Brigada por llegar de último.
Haruhi me agarró del brazo, y prácticamente me arrastró hacia la estación
del tren.

"Koizumi-kun me lo dijo todo antes que tú llegaras," dijo Haruhi
mientras compraba los tiquetes para todos. "¿Es verdad que Yuki conoce un
extraño remedio tradicional para el Hinekobyou?"

¿Hinekobyou? ¿Qué es eso? ¿Alguna especie nueva de animal
descubierto en Polinesia?

“Así se llama la enfermedad de Rousseau, según nos dijo Yuki.”

Después de que Haruhi me entregó mi tiquete, salí corriendo hacia el
torniquete de la entrada. Tratando de cubrir mi error, Koizumi dijo:

“Si un perro normal y activo pierde de pronto toda su energía y se queda
tirado como un gato, es porque tiene esta enfermedad en particular. Es una
enfermedad muy rara que ni siquiera aparece en los libros de medicina
veterinaria. Algunos expertos ni siquiera la consideran una enfermedad, y
dicen que es sólo un signo de agotamiento.”

Koizumi me miró por un momento, y prosiguió:

“--- eso fue lo que me dijo Nagato-san, lo encontró en un libro muy
viejo.”

Nagato asintió muy despacio, como si hubiese estado de acuerdo con
todo lo que él había dicho. Comprendí que lo habían ensayado desde mucho
antes.

Nagato miró la bolsa plástica que Koizumi traía en la mano, en la cual
se veía el logotipo del supermercado cercano. Luego dirigió la vista a la



caja de cartón que yo traía bajo el brazo.

“Miauu~”

Shamisén maulló y ronroneó mientras arañaba las paredes internas de la
caja con sus garras, como si tratase de saludar a Nagato. Haruhi le dió una
extraña mirada a la caja.

“Si se necesita un gato para curarla, entonces sí es una enfermedad muy
rara. ¿Estás segura de que vá a funcionar, Yuki? ¿Podemos confiar en ese
libro?”

Por como parecían las cosas, habría sido más apropiado decir que
íbamos a exorcizar a Rousseau en lugar de curarlo. Por supuesto, yo no
podía decirle eso a Haruhi. Al menos por esa vez agradecí el silencio de
Nagato.

Sin decir palabra, Nagato inclinó la cabeza levemente y luego extendió
su brazo hacia mí. Qué pena, Nagato, estás ofreciéndome tu mano y yo no
puedo tomarla. Tengo las mías ocupadas sosteniendo a Shamisén en su
ridícula caja.

“El gato,” dijo ella con un tono que no revelaba ninguna emoción.

“Entrégamelo.”

Después de subir al tren, dejé la caja de cartón sobre las piernas de
Nagato, librándome de aquel paquete por el momento. Quizá fue porque
estábamos en un tren en movimiento, pero al ver a Nagato completamente
inmóvil y en silencio, tuve la sensación de que estaba tratando de decirme
algo y no podía hacerlo. Shamisén también se calmó, y permaneció muy
quieto dentro de su caja.

Haruhi y Asahina-san iban sentadas, una a cada lado de Nagato. Sólo en
aquel momento parecieron notar la caja y entendieron que Shamisén estaba
dentro. Sin embargo, creo que la bolsa de plástico que llevaba Koizumi
debió parecerles mucho más sospechosa.

“No te preocupes. Todos los preparativos están listos.”



Seguramente Haruhi no nos escucharía si hablábamos cerca de una de
las puertas. Koizumi sacudió la bolsa plástica, y dijo:

“Sólo tuve una noche para prepararlo todo, y debo decir que no es lo
ideal, pero es lo mejor que pude conseguir. El resto queda en manos de
Nagato-san.”

Yo confiaba en las habilidades de Nagato y estaba seguro de que podría
curar a Rousseau. Claro, lo que me preocupaba era saber qué haría después
con esos virus espaciales.

“Hasta ahí no llega mi papel. Aunque lo digo sólo basándome en mi
intuición, no creo que las cosas se compliquen mucho. Sólo mira a
Suzumiya-san. Lo único que le importa en este momento es que Rousseau
se ponga bien. Una vez que logremos eso, mi misión estará cumplida.”

Esperemos que las cosas salgan bien.

Evité la mirada de Koizumi, y agarré con firmeza el tubo del pasamanos
a medida que el tren iba ganando velocidad. Sólo estábamos a dos
estaciones del barrio de Sakanaka-san. No tenía mucho tiempo para pensar.

La Sakanaka-san que salió a recibirnos no se veía muy diferente a la que
habíamos visto el día anterior. Había esperado ver, al menos, un leve tinte
de confianza en su mirada.

“Suzumiya-san…”

No, Sakanaka-san parecía estar a punto de llorar. El rostro de Haruhi
adoptó una expresión muy seria, y asintió con la cabeza justo antes de
voltear a mirar al miembro más sobresaliente de la Brigada SOS, que traía
puesto un uniforme escolar que parecía hecho específicamente para ella.

“Sólo déjalo en nuestras manos, Sakanaka-san. Aunque quizá no lo
parece, Yuki es una chica muy inteligente y hábil. Estoy segura de que J.J.
se pondrá bien en un instante.”

Pasamos nuevamente a la sala, y allí esperándonos, vimos a la madre de
Sakanaka-san y a una joven mujer con aspecto de universitaria. Era



Higuchi-san, cuyo perro había sido afectado por la misma enfermedad.
Pude adivinar, por la expresión de preocupación en su rostro, que el
pequeño terrier que reposaba sobre sus rodillas era Michael.

Rousseau se veía tan enfermo como el día anterior, tirado en el sofá y
sin mover ni un músculo. Aunque sus ojos negros estaban abiertos, parecía
estar en otro mundo, con la mirada fija en algo que nadie más podía ver.
Michael estaba exactamente igual. Ya era hora de empezar. Volteé para
mirar a Nagato y a Koizumi.

El día anterior, los tres habíamos decidido que Nagato se encargaría de
todo. Yo sería su asistente, y Koizumi conseguiría el equipo necesario.
Aunque no tenía idea de dónde lo había conseguido, me sentí aliviado de
poder contar con él en un momento así, porque yo no tenía idea de dónde se
podía conseguir un contenedor de silicio.

Lo primero que hice fue cerrar todas las cortinas, impidiendo que
cualquier cantidad de luz entrase al cuarto. Luego apagué todas las luces, y
que el cuarto quedó casi en la oscuridad total. Saqué unas largas y gruesas
velas de la bolsa plástica de Koizumi, y las acomodé sobre una mesa a
manera de altar. Encendí las velas, y también algunas varas de incienso, las
cuales dejé también sobre el altar. Al hacer eso, el cuarto se llenó con toda
clase de aromas y humos extraños. Entonces, le hice una señal a Nagato.

Nagato sacó a Shamisén de la caja y lo sostuvo en brazos. A decir
verdad, Shamisén odia que lo carguen de esa manera, y normalmente se
sacude y araña a diestra y siniestra para salir. Por eso, el verlo totalmente
quieto y en silencio me comprobó, una vez más, que no podía competir
contra la fuerza y las habilidades extraterrestres de Nagato.

“Disculpa… ¿Puedes poner a tu perro junto a Rousseau?” le pregunté a
la joven y elegante Higuchi-san, quien al vernos organizar todo aquello
como un extraño ritual, había comenzado a mirarnos con sospecha. Sin
embargo, al final hizo lo que le pedí y pronto hubo dos perros casi



moribundos en el sofá, como si su fuerza vital les hubiese sido arrancada
por la fuerza.

Con Shamisén aún en brazos, Nagato se acercó al sofá y se arrodilló a
un lado.

Al ver que todo estaba en su sitio, presioné el botón de ‘Play’ en una
grabadora que habíamos traído. Al instante, el cuarto se llenó con las notas
de una curiosa y fantasmal melodía. A decir verdad, comencé a preguntarme
si acaso habíamos exagerado un poco; pero como había dicho Koizumi, si
íbamos a hacer aquel ridículo, entonces era mejor hacerlo con todo lo que
teníamos.

En medio de la luz de las velas, los aromas misteriosos y la espectral
música, Nagato comenzó con su extraño ritual.

“………”

Incluso en aquel cuarto en penumbra, Nagato se veía tan pálida e
inexpresiva como en cualquier otra ocasión. Lentamente, posó su mano
izquierda sobre la cabeza de Rousseau, la acarició unas cuantas veces, y
luego puso la mano derecha sobre la frente de Shamisén.

Aunque estaba en un cuarto desconocido con dos perros, Shamisén
siguió inmóvil y sin hacer ningún sonido.





En medio de la luz de las velas, los aromas misteriosos y la espectral
música, Nagato comenzó con su extraño ritual.



Nagato acercó a Shamisén y a Rousseau, hasta que las puntas de sus
hocicos se tocaron. Muy despacio, los diminutos ojos negros de Rousseau
comenzaron a moverse, y los enormes ojos de Shamisén se cerraron
lentamente. Nagato seguía frotando alternadamente sus cabezas, como si
estuviese tratando de pasar algo del cuerpo de Rousseau al de Shamisén Lo
mismo estaba sucediendo con Michael, mientras Nagato movía sus labios
en silencio, como si estuviese recitando algo. No pudimos escuchar lo que
estaba diciendo, pero me pregunté si aquello también había sido algo
necesario. Creo que los únicos que lo notamos fuimos Koizumi y yo.

Finalmente, Nagato presionó firmemente la frente de Shamisén contra
las narices de los dos perros antes de ponerse de pié, y sin pronunciar ni una
palabra, dejó a Shamisén de vuelta en su caja de cartón. Lego tomó la caja,
me la devolvió, y dijo:

“Terminó.”

Por supuesto, todos los presentes la miramos fijamente sin decir nada.
Ni siquiera yo, con la caja en mis manos, sabía qué podía decirle… mucho
menos Haruhi, Asahina-san o Sakanaka-san.

Haruhi estaba de pié con la boca muy abierta, como tratando de decir
algo, pero sin poder pensar en nada. Después de un instante, al fin pudo
dejar salir algo:

“¿Terminó? ¿Ya? ¿Yuki, qué les hiciste?”

Nagato volteó la cabeza, y miró a los perros como diciendo: ‘es a ellos a
los que deberían estar mirando’. Al captar el mensaje, miré hacia el sofá.

Y allí---

Aunque los dos perros se veían un poco confundidos, se notaba en sus
ojos que ya habían recuperado todas sus fuerzas. La expresión de sus caras
daba a entender que buscaban a sus dueñas…

“¡Rousseau!”

“¡Michael!”



Sakanaka-san y Higuchi-san corrieron a abrazar con fuerza a sus perros,
los cuales dejaron salir unos sonoros ladridos y comenzaron a lamerles el
rostro. Sus colas se agitaban rápidamente en respuesta a la inesperada
reacción de sus dueñas. Asahina-san lloraba de la felicidad.

Después de algunos minutos, la sala había recuperado el ambiente
alegre de la semana anterior, como si al fin hubiese sido levantada una
oscura y cruel maldición.

Mientras que Rousseau y Michael disfrutaban en la cocina de un plato
especial preparado por la madre de Sakanaka-san, los miembros de la
Brigada SOS nos sentamos en el sofá, junto a Sakanaka-san y Higuchi-san.

“Lo que acaba de hacer Nagato es un viejo remedio tradicional que usa
a los gatos como medida terapéutica.”

Hasta yo me dí cuenta de que lo que decía Koizumi eran puras mentiras,
pero parecía que su encantadora sonrisa, y su habilidad con las palabras,
lograron engañar a todo el mundo.

"Las velas y los inciensos contienen esencias a las que los perros son
muy sensibles, gracias a su increíble olfato. Parece ser que la música que
escuchamos los ayuda a relajarse.”

Aunque yo opinaba que tanta basura sólo debía ser dicha con
moderación, al menos por una vez decidí dejar que Koizumi hablara todo lo
que se le antojase. Lo que importaba era que Rousseau y Michael habían
regresado a la normalidad y todos estábamos felices.

Higuchi-san parecía mucho más feliz que nosotros, ahora que su perro
estaba bien, y la madre de Sakanaka-san estaba aún más radiante, ya que
tanto su perro como su amada hija habían vuelto a ser felices. Como
muestra de gratitud, nos preparó muchos más bocadillos, y Haruhi no
mostró ninguna vergüenza al tragarse tantos como pudo de una sola vez.

Pero claro, la más feliz de todas era, sin duda, Sakanaka-san.



“Eres increíble, Nagato-san. ¡Pudiste curar una enfermedad que ni
siquiera los veterinarios más expertos pudieron identificar!”

“¡No me esperaba menos de Yuki! Después de todo, ella es el miembro
más hábil de la Brigada SOS.”

Nagato no dijo nada, y se limitó a seguir devorando aquellos deliciosos
bocadillos. Haruhi, por otro lado, estaba muy ocupada hablando.

“¡Yuki lee mucho, y por eso sabe tanto! ¡Además de eso, es muy buena
tocando la guitarra, cocinando, y también en los deportes!”

“Fue una suerte que Nagato encontrara algo sobre esa enfermedad en un
viejo libro,” añadió Koizumi mientras bebía una taza de té.

“Ni siquiera la ciencia moderna ha podido demostrar por qué la
medicina tradicional tiene tanto poder curativo. Quizá los consejos de los
ancianos no siempre son tan absurdos después de todo.”

Si no dejas de hablar, Koizumi, pronto se van a dar cuenta de tus
mentiras.

Después de cumplir con su propósito, las velas y las varas de incienso
fueron arrojadas de vuelta a la bolsa plástica. Había pensado en sacar a
Shamisén de la caja de cartón, pero cambié de opinión después de pensar en
los arañazos que dejaría sobre los costosos muebles de Sakanaka-san. Había
estado maullando como loco desde que Nagato lo había soltado, y arañaba
sin parar los costados de su caja. Estoy seguro de que hubiésemos tenido
que soportar mucho más que un simple regaño, si acaso él hubiese dañado
alguno de aquello sillones. Con todo eso en mente, decidí ignorarlo y
esperar a que se quedase dormido.

A decir verdad, todos aquellos accesorios habían sido sólo por
decoración. El único que había jugado un papel importante en todo, había
sido Shamisén, pero eso sólo lo sabíamos Nagato, Koizumi y yo.

Lo único que hizo Nagato, fué congelar aquellas entidades de datos. Eso
había sido todo.



Inicialmente, habíamos planeado que Nagato congelara las entidades de
datos dentro del cuerpo de cada uno de los perros, nada más. Sin embargo, a
pesar de que era el plan más simple, podía producir algunos efectos
indeseables. Michael y Rousseau morirían algún día, pero las entidades de
datos seguirían existiendo dentro de sus cuerpos. También cabía la
posibilidad de que las entidades de datos se descongelasen espontáneamente
e infectasen de nuevo a sus huéspedes. Por eso, lo mejor que se nos ocurrió
fue transferir aquellas entidades de datos a un huésped que pudiésemos
monitorear de cerca. Cualquier cuerpo orgánico habría servido --- incluso
Haruhi o yo. Nagato había solicitado específicamente que Shamisén fuera el
nuevo huésped, porque aparentemente, aquellas formas de vida no le harían
ningún daño a su sistema nervioso. Aquel gato había tenido la habilidad de
hablar en nuestro lenguaje por algún tiempo, y no creo que meterle un par
de formas de vida extraterrestres en el cerebro le haga ningún daño. Incluso
si llegan a presentarse algunos efectos secundarios, no tendríamos que
preocuparnos, pues yo sería el primero en notarlos. Así fue como quedo
decidido.

‘Bueno, no me importa tanto ser el que lleva las de perder en ésta
operación,’ pensé mientras me llevaba a la boca otro de aquellos deliciosos
manjares.

Aunque todo aquello había comenzado como un desastroso incidente
para Sakanaka-san, el responsable había terminado siendo transferido al
cuerpo de mi gato. ¿Acaso nadie sentía lástima por mí?

Pensé que si en el departamento de Nagato no le impedían tener
mascotas, quizá debería regalarle a Shamisén. Pero de haber hecho eso,
habría tenido que pasar mucho tiempo consolando a mi hermanita. Además,
hasta yo me había encariñado un poco con aquel gato. Ya olvídenlo. Por mí,
puedes vivir tanto como el gato con botas, ¿escuchaste, Shamisén?

Al ver a Sakanaka-san tan animada otra vez, creo que hasta Shamisén
quiso abrir la boca para decirle algo.



Para cuando salimos de la casa de Sakanaka-san, Rousseau y Michael se
habían recuperado por completo, y estaban tan animados y saludables como
antes. No tengo que decir que Haruhi y Asahina-san también estaban
felices, y se turnaron para abrazar a ambos cachorros con grandes sonrisas
en sus rostros, por supuesto.

La madre de Sakanaka-san también nos había preparado algunos
bocadillos y regalos para llevar a casa, y la bolsa de Nagato era la más
abarrotada de todas. Pero eso era de esperarse. Después de todo, ella era la
que había hecho la mayor parte del trabajo. Entre todo lo que hablamos ese
día, descubrimos que Higuchi-san era, en efecto, una estudiante
universitaria. Ella también había querido darnos algo a cambio, pero Haruhi
se negó con cortesía.

“No tienes qué hacerlo, en serio. Esto fue algo que Sakanaka-san nos
pidió como un favor. Estoy más que satisfecha con poder abrazar a Michael.
Además, la Brigada SOS no es una organización que necesita conseguir
dinero para poder seguir funcionando. Verlas a ustedes dos felices por la
recuperación de J.J. y Michael es nuestra mejor recompensa. ¿No crees,
Yuki?”

Nagato no dijo nada, sólo asintió.

Koizumi conservó su compostura habitual, y le dijo a Sakanaka-san:

“Si aparecen otros perros infectados con la misma enfermedad de
Rousseau, por favor avísanos. Aunque las posibilidades de que eso ocurra
son muy pocas, es mejor ser precavidos.”

“Muy bien, me fijaré la próxima vez que saque a pasear a Rousseau,”
dijo Sakanaka-san, asintiendo con firmeza.

“¡Entonces nos vemos en la escuela!” dijo Haruhi mientras se despedía
con la mano. Siguiendo sus pasos, pensé de repente que sería muy bueno si
Haruhi y Sakanaka-san podían seguir siendo compañeras de curso por un
año más, muy bueno.



Haruhi parecía haber olvidado por completo cualquier asunto sobre
‘espíritus’ y caminaba muy contenta al lado de Asahina-san, hablando sobre
perros, mientras nos acercábamos a la estación. Mejor para mí, al menos no
tendría que inventar una excusa para explicar lo que había pasado.

Al llegar a la estación, decidimos que eso sería todo por aquel día.
Haruhi, Nagato y Asahina-san se bajaron del tren una estación antes que yo,
porque así quedaban más cerca de sus casas. Quizá era porque ya estaba de
noche, o por la cantidad de bocadillos que había comido en la tarde, pero
traté de no pasar cerca de ningún restaurante camino a casa. Quizá tampoco
quería entrar en uno llevando a Shamisén conmigo. Con eso, las actividades
de la Brigada SOS de aquel día llegaron a su fin.

Koizumi y yo pasamos a través de los torniquetes y salimos de la
estación.

Como nuestras alegres compañeras de la Brigada SOS ya no estaban
con nosotros, el silencio que nos acompañó mientras caminábamos calle
abajo, me pareció un tanto incómodo.

“Vaya día.”

Aunque Koizumi me miró al decir eso, tuve la sensación de que sólo
estaba pensando en voz alta.

“Ya que era un problema bastante complicado, no tuvimos más opción
que pedir la ayuda de Shamisén. Nagato-san es increíble, ¿no? Ahora que lo
pienso, el año pasado también ocurrió algo parecido, cuando Kimidori-san
fue a pedir nuestra ayuda. Fue gracias a Nagato-san que pudimos rescatar al
presidente del Grupo de Estudio de la Informática de esa otra entidad de
datos… Parece que Nagato está conectada de alguna manera con todos
nuestros clientes, ¿no te parece?

“¿Qué tratas de decir?”

“Que Nagato-san se ha convertido en un miembro indispensable de la
Brigada SOS. Claro, esa es sólo mi opinión. Tu también tienes una opinión



al respecto, ¿verdad?”

Desafortunadamente, a mí no me gustaba hablar tanto como a él. Lo
único que yo quería saber era: ¿Por qué a los grillos gigantes y a los virus
cósmicos parecía gustarles tanto nuestro planeta? ¿Acaso éramos como un
imán o algo así? Quizá Nagato sabía la respuesta, pero ahora que lo pienso,
Nagato había venido a la Tierra sólo unos cuantos años antes, para observar
a Haruhi---

Me quedé congelado.

Haruhi.

¿Esa no podía ser la respuesta, o sí? Debido a una gran ‘explosión de
datos’, la Entidad de Pensamientos para la Integración de Datos había
enviado a Nagato a nuestro mundo. ¿Eso quería decir que el grillo gigante
en el caso del presidente del Grupo de Estudio de la Informática, y aquellos
virus extraterrestres, habían sido atraídos también por Haruhi? ¿Eso no es
posible, o sí? Después de todo, Nagato dijo que aquel grillo llegó a la Tierra
hace muchos millones de años.

Pero si los poderes de Haruhi podían pasar inconscientemente a través
de las barreras del tiempo, ¿eso sería demasiado, no? Sin embargo, Asahina-
san es una viajera del tiempo… Una persona del futuro que cruzó la barrera
del tiempo, y vino hasta nuestro plano temporal precisamente para…

Comencé a pensar en eso muy seriamente, y todo aquel concepto de los
planos temporales se hizo un enorme lío en mi cabeza. “¿Crees que es una
simple coincidencia?”

¿Por qué no te callas? Koizumi ya parecía un camarero que repite la
orden de sus clientes una y otra vez. Sabía exactamente lo que estaba punto
de decirme.

“No comiences con otro de tus rodeos. No tengo tiempo para estar
perdiéndolo en juegos de palabras contigo.”



“Esas formas de vida aterrizaron en una calle cerca de nuestras casas, e
incluso de apoderaron del perro de una estudiante de la Preparatoria Norte.
Esa estudiante pidió la ayuda de la Brigada SOS, y nosotros aceptamos…
La verdad fue descubierta por Nagato, y ella también se ocupó de todo el
asunto. Para que algo así ocurra de manera tan perfecta y sea una
coincidencia, tendría que ser el argumento de una novela de ficción.”

Aunque tenía la razón, al menos en aquella ocasión no quería quedarme
callado y dejarlo ir sin una respuesta. Claro que eso no quiere decir que esté
del lado de Haruhi.

“Al diablo con tus historias de ficción. Tenemos a dos entidades
cósmicas apareciendo frente a nosotros casi al mismo tiempo. ¿Cuál es la
probabilidad de que eso suceda? Si no vas a llamarlo una coincidencia,
¿cómo más vas a llamarlo? Si tú tuviste la oportunidad de recrear tu propia
historia de detectives durante el invierno, ¿por qué no dejas que Nagato
haga lo mismo de vez en cuando?” “Eso sería imposible. Yo creo que la
responsable de organizar todo esto es la Entidad de Pensamientos para la
Integración de Datos, o alguna otra entidad cósmica que aún no hemos
conocido. Y te puedo garantizar que esto no es algo que Suzumiya-san haya
deseado.” ¿Qué estás tratando de decir ahora? ¿Por qué te desgastas
pensando en estas absurdas probabilidades, cuando ya casi estamos en
vacaciones? Además, Ya todo terminó. Deja las cosas así.

“¿Ya te lo había dicho antes, no? La mente de Suzumiya-san se está
estabilizando poco a poco. Aunque eso nos alegra mucho, hay muchos otros
que, sin duda, no están muy satisfechos con esa situación. Ahí es donde está
el problema.”

Me quedé callado, indicándole a Koizumi que continuase. Él se llevó un
dedo a la boca, y dijo:

“Incluso puede haber algunos grupos que piensan que si Suzumiya-san
se estabiliza, toda la existencia perderá su sentido. Ya se trate de
explosiones de datos, terremotos temporal, o disrupciones dimensionales,



yo creo que hay personas manipulándolo todo desde las sombras, tratando
de provocar la activación de los increíbles poderes de Suzumiya-san.

De pronto noté que la sonrisa de Koizumi había comenzado a verse muy
extraña, con un escalofriante parecido a la que Asakura Ryouko tenía en su
rostro el día en que trató de matarme.

“Por eso, podría afirmar que éste incidente es sólo el prólogo de algo
más siniestro.”

¿De qué demonios hablas? Si todo pudiese predecirse, como lo estás
sugiriendo, alguien ya habría creado un servicio de predicciones y se habría
convertido en el siguiente Nostradamus.

La sonrisa de Koizumi se volvió un poco más amarga.

“La llegada de estos entes cósmicos a la Tierra, justo frente a nuestros
ojos… No creo que se pueda decir que fue solo una ‘coincidencia’. Tú
mejor que nadie deberías reconocer la verdad. Estos ‘extraterrestres’
podrían estar escondiéndose justo frente a nosotros. Podrían haber muchas
otras formas inteligentes de vida extraterrestre en este planeta, aparte de las
interfaces humanas.” “Ajá.”

No quería contenerme por más tiempo. ¿Sabes qué, Koizumi? Es muy
difícil aceptar eso que dices después de conocer ese lado engañoso de tu
personalidad. Si quieres referirte a Nagato sólo como una ‘interfaz
humana’, entonces díselo de frente. A mí no me importa aunque sea cierto,
pero:

“Lo que me interesa es saber sobre esos ‘otros extraterrestres’ que
mencionaste.”

“Hemos tenido algunos reportes al interior de la ‘Organización’, por eso
sé un poco más que tú. Aunque todavía no conozco mucho sobre ellos, es
suficiente para decir que sé lo necesario.”

La sonrisa de Koizumi volvió por fin a la normalidad.



“Dejemos los otros extraterrestres en manos de Nagato. He decidido que
mi prioridad es ayudar a la ‘Organización’ a luchar sólo contra sus
enemigos. Igualmente, si aparecen algunos enemigos que sean viajeros en
el tiempo, dejaré que Asahina-san se ocupe de ellos. Es sólo que tengo el
presentimiento de que algo está a punto de ocurrir.”

Por la expresión de Koizumi, pude darme cuenta de que lo decía en
serio, y reflejaba exactamente lo mismo que yo estaba pensando. Lo único
en lo que no estaba de acuerdo era en dejar que Asahina-san luchase sola.
De eso debería encargarse la otra Asahina-san, la del futuro. No me
preocupaba Nagato, porque estaba seguro de que nada podía tener una
mayor fuerza de voluntad que ella. Ah, Koizumi, espero que no hayas
olvidado lo que me prometiste durante aquel incidente en la montaña.

“Por supuesto que no. Siempre lo tengo en mente. Pero incluso si llego
a olvidarlo, ¿tú vas a estar ahí para recordármelo, no?” Koizumi rió
mientras se despedía con la mano.

“Bueno, entonces lo discutiremos algún otro día.”

“¡Ah, ya volviste Kyon-kun!”

Cuando llegué a casa, encontré a mi hermanita echada boca abajo en mi
cama, leyendo una de mis revistas.

“¿A dónde fuiste con Shami?”

Saqué a Shamisén de la caja, pero no respondí. Al ser liberado, el gato
tricolor saltó de inmediato sobre la espalda de mi hermana y comenzó a
caminar arriba y abajo por su columna, como si estuviese dándole un
masaje. Mi hermanita rió con fuerza mientras sacudía las piernas.

“¡Kyon-kun, quítame a Shami, no puedo resistirlo!”

Retiré con cuidado a Shamisén de su espalda y lo dejé a un lado. Mi
hermanita, una niña de quinto grado a punto de entrar en sexto, dejó la
revista que tenía en sus manos y comenzó a acariciar el lomo de Shamisén,
mientras que con su otra mano le hacía cosquillas en la nariz.



“Huelo algo rico --- ¿Qué es?”

Le dí a mi hermana una bolsa con dulces preparados por la madre de
Sakanaka-san y luego tomé un grueso y pesado libro que estaba sobre mi
escritorio.

Una semana antes, después de terminar con los exámenes finales, le
había pedido prestado aquel libro a Nagato. Le había preguntado: “¿Hay
algún libro interesante aquí? ¿Alguno bueno para como me siento ahora?”
Nagato se había quedado parada frente al librero durante unos cinco
minutos, antes de tomar aquel libro que tenía frente a mí. Había leído casi la
mitad del libro y descubrí que era una típica historia romántica entre un
chico y una chica de secundaria. No tenía nada de ciencia ficción, ni
tampoco misterios y deducciones – era una historia normal en un mundo
normal. Sin embargo, por alguna razón que no podía explicarme, me
pareció que aquella novela era muy agradable. Nagato no debería dedicarse
a ser astrónoma ni veterinaria, debería ser bibliotecaria.

Me tiré en mi cama y comencé a leer por donde había quedado antes.
Mi hermanita había bajado al primer piso llevándose los dulces con ella, y
seguramente estaría buscando algo de beber.

No tengo idea de cuánto tiempo pasó, pero ---

De repente, noté que Shamisén estaba arañando la puerta de mi cuarto,
indicándome que quería salir y que necesitaba que yo le abriese la puerta.
Yo normalmente dejo la puerta entreabierta para evitarme esa molestia, pero
supongo que mi hermanita la cerró cuando salió de mi cuarto.

Dejé una marca entre las páginas de la novela y me levanté para abrirle
la puerta a Shamisén. Él salió corriendo de inmediato, y de pronto se detuvo
para maullar suavemente. ¿Era esa su forma de decir ‘gracias’?

Sin embargo, cuando Shamisén se quedó mirando fijamente algo por
encima de mi hombro, me sentí un tanto intranquilo y volteé para ver de
qué se trataba.



Lo único que ví fue la esquina en donde terminaba el techo, nada más.

Los grandes ojos redondos de Shamisén se quedaron fijos en el techo y
luego se movieron muy lentamente, hasta quedarse mirando la pared justo
al lado de mi cuarto. Sus ojos parecieron seguir un camino a través del aire,
como indicándome que algo invisible se había deslizado desde el techo
hasta la pared.

“¡Hey!”

Aunque traté de hacer reaccionar a Shamisén, él permaneció en aquella
posición durante unos segundos más y luego sacudió su cola en el aire antes
de alejarse caminando. Seguramente iría a la cocina por algo de comer.
Dejé la puerta de mi cuarto entreabierta, apenas lo suficiente para que
pudiese volver a entrar, antes de sentarme a pensar con más cuidado en las
acciones de Shamisén. Los animales suelen fijarse en detalles que los
humanos ignoramos, e incluso un leve ruido al otro lado de una pared puede
llamar su atención.

¿Pero qué tal si Shamisén había visto algo que yo no podía ver? ¿Qué
tal si en verdad alguna criatura invisible se había colgado de mi techo, para
luego bajar flotando por la pared y pararse justo afuera de mi cuarto?

--- ¿Un espíritu?

--- Era mejor no pensar en eso.

¿Acaso otras entidades de datos pudieron haber llegaron a la tierra hace
miles o millones de años, y en alguna ocasión escogieron a los humanos
como huéspedes en vez de a los perros? ¿Acaso los humanos reaccionaron
de manera diferente? ¿Fue así como los humanos consiguieron desarrollar
su inteligencia de manera tan asombrosa?

Si ese era el caso, entonces lo que necesitan hacer los jefes de Nagato
para salir de su callejón evolutivo, es asociarse con algunos de estos entes
vivientes de datos. Claro, eso significaría que no alcanzaron su siguiente



etapa evolutiva por sí mismos, sino gracias a la ayuda de unos seres
extraños.

Me pregunto si la Entidad de Pensamientos para la Integración de Datos
ya habrá pensado en eso antes. Aunque no se trataría de una evolución en el
sentido tradicional, quizá algunos seres extraterrestres infectaron a los
primates hace billones de años, y eso fue lo que les hizo desarrollar una
inteligencia superior y evolucionar en los humanos de ahora. Si así fue
como sucedió, entonces todos los interrogantes sobre la teoría de la
evolución podrían resolverse.

“¿Qué estoy diciendo?”

Ya había comenzado a hablar solo. ¿Cómo podría haber ocurrido algo
tan absurdo? No debería estar pensando en cosas que superan la capacidad
del cerebro humano. Decidí que sería mejor dejarle los problemas
científicos a Koizumi, de la misma manera en que él quería dejarle los
problemas de extraterrestres a Nagato. Es mejor esperar hasta el día en que
pueda entender todo eso, y mientras tanto ir preparando una buena
respuesta.

Bueno, si Koizumi llega a estar demasiado ocupado con su
‘Organización’ y no puede dedicar algo de su tiempo a ayudarme, siempre
puedo recurrir a otras personas. La primera persona a la que pediría ayuda
sería a Tsuruya-san. Si logro que esa alegre y animada sempai esté de
nuestro lado, incluso los altos mandos de la ‘Organización’ tendrán algo de
qué preocuparse.

En cuanto a lo que haré si otra situación como esta llega a presentarse, o
en cuanto a qué nuevas situaciones tendremos que enfrentar, nunca lo he
pensado mucho. Ya saben lo que dicen: ‘Ya veremos qué hacer cuando
estemos allá’. “… olvídenlo. Después de todo, pensar no es mi
especialidad.”

Sólo tengo que preocuparme por ser yo mismo. Yo soy yo, nada más,
nada menos.



Si alguna vez llega a ser necesario, creo que podré ayudar a pensar un
poco. Pero no ahora. Si alguien me dice que me esfuerce en pensar antes de
que algo extraño ocurra, voy a ignorarlo.

Justo en medio de aquella extraña reflexión, mi celular comenzó a
vibrar sobre la mesa. ¿Se trataba de algún ser desconocido de un tiempo
remoto? Al levantar el teléfono, ví que en la pantalla aparecía ‘Haruhi’.

“¿Aló?”

“¡Olvidé algo muy importante, Kyon!”

Ir directo al grano sin siquiera molestarse en decir ‘hola’… se trataba de
Haruhi, no me cabía duda.

“Aunque estoy muy feliz de que J.J. y Michael estén bien, ¿no te
pareció que esa enfermedad era muy extraña? ¡Yo sigo creyendo que
estaban aterrorizados por haber visto unos espíritus!”

¿Ahora entiendes por qué me molesta tanto pensar, Koizumi? Haruhi es
una chica muy molesta, a la que sólo le interesa pensar en cosas inútiles, y
siempre viene a compartir lo que piensa conmigo.

“Sigo pensando que deben estar en ese camino que recorrimos la
semana pasada. Según creo, todavía estarán por ahí, flotando y
deambulando como sombras.”

“¡No estoy muy segura de qué tipo de espíritus pueden ser, pero
deberíamos exorcizarlos lo antes posible!”

“¡Por eso, todos nos reuniremos otra vez mañana! ¡Ésta vez sí voy a
conseguir una fotografía de esos espíritus!”

“¿Y cómo diablos piensas fotografiar a un espíritu?"

“¡Será imposible hacerlo en la mañana, así que tendremos que hacerlo
durante la noche! ¡Buscaremos las zonas en las que puedan estar, y
tomaremos algunas fotografías! ¡Con algo de suerte, aparecerán en dos o
tres de ellas!”



A continuación, Haruhi me dijo la hora y el lugar exacto en el que nos
reuniríamos, y colgó al instante. En ningún momento me preguntó si tenía
algún plan para el domingo. Supongo que un segundo más tarde, algún otro
miembro de la Brigada recibió esa misma llamada. Ahora sabía que nuestra
siguiente ‘búsqueda de eventos misteriosos’ sería un ‘encuentro nocturno
con los espíritus’.

Dejé mi teléfono sobre la mesa, miré hacia una esquina del cuarto, y me
volví a perder en mis pensamientos.

El caso de los ‘espíritus’ de Sakanaka-san había sido resuelto gracias a
Nagato. Yo creía firmemente que los espíritus no existían, y estoy seguro de
que Koizumi pensaba lo mismo. El problema era que Haruhi sí creía en
ellos, y de hecho esperaba que fueran a visitarla de vez en cuando. Los
deseos de nuestra Comandante habían dejado de centrarse en
extraterrestres, viajeros en el tiempo y gente con poderes, y ahora quería ver
espíritus.

La tarea de detectar ‘las zonas en las que puedan estar’ los espíritus se la
dejaría a Koizumi. Ah, y si de verdad aparecen unos espíritus en las
fotografías, Koizumi tendrá que buscar también alguna excusa al respecto.
¿Y yo de qué voy a ocuparme? se preguntarán… Pues es muy simple, yo
me ocuparé de abrazar a Asahina-san en la oscuridad, cada vez que ella
grite de miedo. Caminar en medio de la noche tomando fotografías se verá
muy sospechoso, y estoy seguro de que cualquier persona nos vá a ver raro
si le decimos que vamos a fotografiar un espíritu, pero que ni siquiera
sabemos dónde está. Si en verdad logramos descubrir algo raro, sólo
tendremos que vestir de miko a Asahina-san y hacerla recitar algunas
Escrituras Budistas. Quizá eso sea suficiente para cumplir con la ‘misión de
exorcismo’ que quiere Haruhi.

Pero incluso si los espíritus existen en nuestro mundo, estoy seguro de
que no nos tropezaremos con ellos simplemente con salir a pasear de noche.
Además, yo no creo que Haruhi quiera encontrarse de verdad con un
espíritu.



Había estado a su lado por casi un año entero, y estoy seguro de que ya
todos entienden cómo funciona ella, ¿no? Lo que ella desea no es ver a unos
espíritus, sino vivir la experiencia de tratar de encontrarlos junto con todos
nosotros.

¿Y yo qué pienso de todo eso? se preguntarán.

“Bueno, haré de cuenta que es sólo un paseo nocturno.”

Mientras hablaba conmigo mismo, miré hacia el punto del techo que
Shamisén había estado viendo hasta un momento antes. Después seguí
leyendo mi novela, que estaba ambientada en un mundo mucho más normal
que el mío. Sin embargo, en aquel momento, no envidié ese mundo en lo
más mínimo.



Autor

Pocos días atrás, sin ninguna razón en particular, me incursione en esas
cajas que contiene todo tipo de basura ordenada. Dentro de ellas están los
libros que había leído en el pasado.

Por cierto, no tengo el hábito de disponer de las cosas fácilmente. Con
eso dicho, no tengo muchas cajas archivadas por ahí dado que tiendo a
pensar sobre lo que quiero antes de comprarlo. Aunque estos libros han
estado ahí cerca de una década, el mirarlos se siente como verme a mí
mismo en el pasado y me da un sentimiento de decir “ah, está bien.”
Mirando estos libros, no puedo evitar pensar como mi patrón de
pensamiento fue formado después de leerlos todos. Por supuesto que sería
incapaz de recordar los detalles finos en los volúmenes pero pequeñas
piezas de mis recuerdos del proceso de lectura están gravadas
profundamente en mi cabeza y aun están funcionando.

El tiempo es de gran importancia. Mientras lees serás llevado por las
emociones e impactado en formas difíciles de describir. Sin embargo, si
leyera los libros de nuevo, el impacto y las emociones serian
definitivamente diferentes a las de esos días.

Se puede decir que los libros que he leído son los predecesores de todo
lo que he escrito. No puedo evitar el concluir que de carecer de alguno de
estos libros este epilogo podría no existir.



Con mis pensamientos llevándome a este punto, cerré las cajas y una
vez más sintiéndome conmovido mientras me decidía a encontrar tiempo y
darles una leída nuevamente, puse las cajas en su lugar. Adicionalmente
espero que tal vez pueda cosechar más de esos libros que leeré nuevamente.

Gatos

Le tengo miedo al frió. Tengo que tener una chaqueta de invierno la
mayor parte del año. Por esto he sido el blanco de varias bromas. Sin
embargo, siempre contesto con: “Probablemente fui un gato en mi vida
pasada.” Por ahora no discutamos si la reencarnación es real o no. Solo
pienso de vez en cuando que si me reencarnación previa fue un gato, ¿acaso
el gato no tendría una reencarnación previa? Si ese gato fue una vez un oso
polar, ¿entonces el gato no tendría miedo del frió o el calor? Si ese gato se
convirtiera en un pingüino después ¿entonces que seguiría? ¿Es la
reencarnación específica a los seres humanos? No parece ser así, dado que
solía haber un programa de televisión llamado "El Astrólogo de las Vidas
Pasadas de las Mascotas" al que le iba muy bien. ¡Pero pienso que yo
también puedo hacer lo mismo!

Paso mis días pensando en cosas tan triviales.

Editor en Jefe ★ ¡Vamos Adelante!

¿Qué pasaría si la Brigada SOS hiciera una actividad sobre el Club de
Literatura? Pensé acerca de ello desde el principio. Como tal, He escrito
historias cortas de Nagato y una historia llamada “Compendio • Una
Actividad del Club de Literatura”. Aunque recuerdo haber escrito tales
cosas, he olvidado en que parte del disco duro se encuentran, así que no me
moleste en ir y buscarlas.



Los primeros bocetos también incluían cosas como La Unión de
Estudiantes Finalmente en Movimiento, Discusión • El Club de la
Computación • Desanimo, La Desaparición de Haruhi, Encuentro
Deportivo, los cuales de alguna forma extraño. Aunque he escrito muchos
otros trabajos, pero dado que los encuentro faltos de significado los he
puesto a un lado. Ellos se encuentran en una esquina de mi disco duro. Día
tras día he estado haciendo clic con mi Mouse, excavando en mis archivos
tratando de encontrar un nuevo descubrimiento. Si lo desean siéntanse
libres de ayudarme.

Sombra Deambulante

Siempre ha sido preocupante cuando tengo que pensar en un titulo para
el libro o incluso los capítulos. Cuando no puedo soportarlo más
simplemente pongo algo de Katakana y lo llamo así. Originalmente el titulo
fue temporalmente llamado "La sombra Errante" (¿¿originalmente???) lo
que traduje al inglés, nada especial en ello.

Ahora que lo pienso, como en el caso de La Melancolía de Suzumiya
Haruhi, no me preocupe en darle un segundo pensamiento y solo me tome
diez segundos en armar el titulo. Subsecuentemente los nombres de ninguna
manera son elocuentes. Tiendo a iniciar escribiendo acerca del tópico solo
para regresar cuando ya lo he terminado. Sé que me falta talento en ese
departamento así que simplemente le doy al capítulo cualquier cosa que se
me ocurra. ¿Quién está dispuesto a hacer el trabajo por mí la próxima vez?

La combinación de series de formas que esta mente despistada
construye y están en su octavo volumen. Eso por supuesto es a causa de los
esfuerzos masivos de aquellos involucrados con la producción y circulación
y más importantemente, el soporte continuo de los lectores. Por todos los
que me han estado ayudando y apoyándome, gracias.

Con eso, nos vemos el siguiente volumen.



Nagaru Tanigawa
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